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Aclaraciones históricas

El castillo de Zambra existe y se encuentra en la pedanía de Zambra, Córdoba. Se tiene constancia de su existencia desde la época romana, cuando era conocida como Cisimbrium.
Lo que no existe, y es creación de la autora, es el Señorío de Zambra, creado expresamente para esta novela.
Juan Ponthieu está basado en el hijo, fallecido al poco de nacer, de Juana de Ponthieu, reina consorte  de Castilla y de León (1237-1252), y el rey Fernando III de Castilla y de León (1217-1252). Este concedió el título nobiliario del Señorío de Zuheros (Córdoba) a su esposa en el año 1240.
Gonzalo Yánez está basado en el personaje histórico del mismo nombre, el cual participó en la toma de Sevilla por Fernando III en el año 1248. Como recompensa el rey le otorgó el Señorío de Aguilar en el año 1257.
Tanto Alonso de Guzmán como su sobrino, Arturo de Guzmán, están basados en el personaje histórico Alonso Pérez de Guzmán, primer señor de Sanlúcar. Título que fue concedido verbalmente por el rey Sancho IV de Castilla en el año 1295 por la defensa de Tarifa.
Sobre el Señorío de Cazorla, hay que aclarar que se le conoce como Adelantamiento de Cazorla, y fue concedido por el rey Fernando III en el año 1231 al arzobispado de Toledo, para que este le prestase ayuda con la conquista del Reino de Granada.
Martín de Torres no está basado en ningún personaje histórico.
El apellido paterno de la protagonista, Anzur, está basado en el nombre del Río Anzur, que nace en la pedanía de Zambra. Sin embargo, el apellido materno, Rute, está basado en el municipio de Rute, donde se encuentra la propia pedanía de Zambra.
El resto de nombres de personas y lugares tienen origen medieval, pero no están relacionados directamente con ningún personaje o lugar concreto.
Los acontecimientos reflejados en esta novela son inventados, no están relacionados con ningún hecho histórico específico.
Los escudos heráldicos y familiares descritos en esta novela son fieles a los apellidos que hacen referencia.




Capítulo 1

Castillo de Zambra, Córdoba, Península Ibérica,
Septiembre del año 1288
Rodrigo de Anzur inclinó la cabeza cubriéndose el rostro con las manos en señal de mortificación cuando su esposa anunció a toda la congregación reunida en la Iglesia que su hija menor, Leonor, estaba demasiado enferma para asistir a su boda con Ponce, señor de Cabrera.
Un empujón en su hombro le recordó que estaba frente a una multitud de personas. Levantando la cabeza con dignidad, se volvió hacia el joven señor airado y le ofreció sus disculpas. Prometió que resolvería este problema de inmediato y que la boda se llevaría a cabo una vez que se hubiera determinado que la enfermedad de su hija no tenía importancia.
El señor, alto, joven y bastante austero, asintió brevemente con la cabeza y salió de la iglesia seguido por su séquito. Tan pronto como salieron de la iglesia, Rodrigo agarró el brazo de su esposa y la arrastró de regreso al castillo donde se enfrentaría a su hija y desataría la ira del cielo y el infierno porque sabía, en el fondo de su corazón, que su hija estaba mintiendo. Tan pronto como llegaron a sus aposentos, irrumpió en la habitación pero la encontró vacía.
—¿Dónde está? —dijo mientras se volvía hacia su esposa. Amelia de Anzur se paró tranquilamente detrás de su esposo y se encogió de hombros.
—Se ha escapado.
—¿Escapado? ¿Dices que ha huido? ¿A dónde diablos iría?
Su hija mayor, Mencía, estaba justo detrás de sus padres, balanceando a un bebé inquieto en sus brazos, mirando desconcertada dentro de la habitación.
—¿Sabías que ella haría esto? —La mirada iracunda de su padre se dirigió a la pobre Mencía, que tembló levemente ante la fuerza de la voz de su padre.
—No sé nada de sus planes padre. Ella estuvo actuando normal antes de comenzar la ceremonia —respondió a la defensiva.
—Encuéntrala Amelia o habrá un infierno que pagar. ¡Es mejor que esa chica no me avergüence! —le dijo mientras se giraba hacia su esposa.
Al salir de la habitación, se dirigió a su despacho donde esperaba apaciguar al señor de Cabrera mientras su esposa resolvía el problema.
—¡Hum! ¡Hombres! Todo lo que hacen es ladrar órdenes y exigir respeto. —Amelia negó con la cabeza y caminó hacia la ventana, mirando el vasto paisaje que yacía ante ella. Unos pocos kilómetros por debajo del jardín del castillo podía ver la gruesa pared de árboles que conducía al bosque.
—¿Dónde podría estar, madre? —preguntó Mencía mientras estaba de pie junto a su madre y su hijo pequeño se chupaba el pulgar.
—Una palabra: Jimena. —Suspiró su madre volviéndose hacia Mencía—. Ven conmigo, cabalgaremos hasta su casa, tal vez ella sepa el paradero de tu hermana.
— — —
Jimena de Anzur paseaba frente a la chimenea, maldiciendo en latín, mientras miraba a Beltrán, que disfrutaba consolando a la chica.
¡Maldito…!
Ella se enfureció al pensar en más improperios para lanzar a su amigo. El cual parecía disfrutar meciendo a su joven hermana, que lloraba mientras movía la cabeza hacia atrás y hacia adelante, mientras la chica se quejaba repetidamente de su matrimonio con Ponce, señor de Cabrera.
—Es una tontería lo que hiciste Leonor, ahora padre probablemente traerá su ejército de caballeros hasta mi puerta y me arrojará al calabozo, como siempre me ha amenazado —su voz era tranquila pero mezclada con irritación.
—No puedo... no. No puedo casarme... hip... con él —hipó mientras trataba de hablar.
Claramente, sus lágrimas no fueron vencidas. La angustia en su voz era genuina.
—Por el amor de Dios, Leonor, ¿por qué no te casas con él? Parece que no tiene nada de malo —dijo Jimena, quien se llevó las manos a las caderas y casi escupió las palabras sobre la cabeza de su hermana.
De hecho, Leonor tuvo suerte de que el señor fuera el hijo guapo y no el padre con los dientes maltrechos de la edad. El cual habría sido su marido si el destino no hubiera intervenido.
—Cálmate, Jimena, el dolor de tu hermana no es para jugar —dijo Beltrán mientras la miraba con arrogancia.
—¡Espera a que juegue contigo, patán! ¡Déjala ir! —Jimena se acercó a los dos individuos sentados y arrancó a su hermana de los brazos de Beltrán.
—Vuelve al castillo y cásate con ese señor decente, sal de este lugar, Leonor, aquí no hay nada para ninguno de nosotros— le dijo mientras la sostenía por los dos brazos.
—¡No! No puedo casarme con él —respondió Leonor desafiante.
Sus lágrimas habían cesado pero su nariz y sus mejillas estaban hinchadas por todo el llanto.
—Esta unión ha sido planeada por nuestro padre durante mucho tiempo. Nuestras familias son aliadas. ¿Arrastrarías nuestro nombre al barro con tu desafío? —Jimena trató de razonar con su descarriada hermana.
—¿No has escuchado lo que dije? —gritó Leonor.
—Escuché que no puedes casarte con él pero nunca dijiste que no querías casarte con él, así que ¿qué excusa lógica tienes esta vez, Leonor? —Jimena miró fijamente a la cara de su hermana y vio que la repentina discusión hizo vacilar a la chica.
Era bien sabido que de las tres hermanas Leonor era la más inocente e ingenua.
—¡O lo uno o lo otro, es lo mismo!
—Hace solo unos días dijiste que era guapo, decente, un verdadero caballero y que estabas medio enamorada de él. Ahora, ¿qué demonios te hizo cambiar de opinión? ¿Y tenía que ser tan dramático como para hacerlo el día de tu boda? —Jimena estaba tratando desesperadamente de controlar la energía creciente que comenzaba a alimentar su rabia.
—Yo solo averigüé algo —Leonor respondió a la defensiva.
—Leonor, ¿qué averiguaste? —Beltrán se puso de pie desde su posición agachada en el suelo, de pie en toda su estatura, la pequeña casa parecía más una choza.
—Salió de tus propios labios, Beltrán —Leonor se volvió hacia el enorme gigante que estaba detrás de ella.
—¿Qué? —Jimena estaba incrédula. Ella estaba llegando al final de su límite.
Beltrán lanzó una mirada de un lado a otro preguntándose qué podría haber dicho para arruinar la boda. Por mucho que intentara recordar algo que hubiera convencido a la hija menor del señor del castillo, no encontraba nada que le pudiese hacer cambiar de opinión.
Al ver a Jimena caminar enfurecida hacia él, rápidamente comenzó a retroceder hasta que sus piernas conectaron con la mesa que había detrás de él, porque la ira en sus ojos era mortal.
—No recuerdo nada —dijo rápidamente levantando las manos a la defensiva. Fue la víctima de la ira de Jimena una vez y el resultado no fue agradable.
—Dijo que Ponce hizo trampa en la justa de la primavera pasada, ganando las tierras adyacentes a sus propiedades falsamente —respondió Leonor con firmeza.
—¿Él dijo eso? —gritó Jimena.
—¡¿Dije eso?!
Tanto Beltrán como Jimena se mostraron incrédulos por diferentes razones.
Golpeando a Beltrán en el brazo, Jimena se volvió hacia Leonor y se dio cuenta de que tenía que hacer algo o la ira de su padre no se aplacaría fácilmente.
Arrastrando a Leonor por el brazo se volvió hacia Beltrán y le dijo —¡Ven con nosotras!
El hombre sólo pudo hacerle caso mientras las mujeres montaban a caballo y él se montaba en burro. Bueno, al menos era mejor que perseguirlas a pie.




Capítulo 2

En el camino de regreso al castillo, Jimena se encontró con su madre y su hermana. Decidieron no regresar al castillo a toda prisa, sino que desviaron su viaje hacia el interior del bosque donde se encontraron un pequeño río con una cascada que nacía en una montaña cercana. Era un lugar al que su madre las llevaba cuando eran más jóvenes. Les contaba historias y mitos sobre ese lugar, pues según ella podían encontrar seres mitológicos y fantásticos.
Se sentaron cerca de la orilla del río escuchando el canto de los pájaros. Había una razón por la que Amelia había elegido ese lugar para llevar a sus hijas. Estar allí era la única forma de calmar a Leonor.
—Leonor ¿qué te hizo huir de la boda? —Amelia le preguntó a su hija menor, viendo como la niña arrancaba la hierba de debajo de sus dedos nerviosamente, sus ojos todavía estaban hinchados por el llanto y sus mejillas aún brillaban rojas por la angustia de su difícil situación.
No muy lejos escucharon el balido de un burro y pronto Beltrán estaba con ellas. Cayendo al suelo y dirigiéndose hacia las mujeres, sentadas en la cima de un tocón de un árbol caído unos años atrás, se quedó mirando al río.
—Beltrán, es bueno verte —dijo Amelia.
—Igualmente señora —asintió con la cabeza y sonrió, pero antes de que pudiera decir nada más se dio la vuelta habiendo recibido la mirada de Jimena.
Amelia no se perdió detalle del intercambio de miradas, pero decidió no decir nada sobre ello. —¿Y bien Leonor? Avergonzaste a tu padre delante de todos los nobles y tu prometido no estaba contento con tu enfermedad. Me fui antes de que pudiera hacerme más preguntas, pero quiero mis propias respuestas.
El labio inferior de Leonor tembló, Jimena pudo ver que la chica sería inútil.
—Descubrió que el señor de Cabrera hizo trampas en la justa de la primavera pasada y eso le hizo cambiar de opinión sobre él y la boda.
Amelia se quedó mirando horrorizada a todos los presentes durante un momento antes de reír en voz alta. Beltrán se unió a ella, pero después de ver que Jimena no se estaba riendo, se puso serio y miró hacia otro lado.
—¿Eso es todo? —dijo su madre entre carcajadas que hicieron que ambas, Mencía y Jimena, la miraran estupefactas.
—Madre, ¿te has vuelto loca? —preguntó Mencía preocupada.
—¡Hacer trampa en una justa! ¿Qué hace que la acción sea tan atroz que tuviste que huir de tu boda con él? —Amelia preguntó después de recuperarse tras el ataque de risa.
—Eso es exactamente lo que yo pensé —Jimena cruzó los brazos contra su pecho y le lanzó una mirada mordaz a Beltrán cuando de repente las hojas de los árboles comenzaron a temblar y el viento sopló contra ellos haciendo que sus cabellos azotaran sus caras.
—¡Jimena, detente! —Beltrán se bajó del tocón y rugió la orden haciendo que Jimena se volviera hacia él. El viento los dejó y se arremolinó alrededor de Beltrán haciéndolo girar salvajemente.
—Jimena ¡para! —era Amelia, pero su voz era suave y reconfortante cuando tocó el hombro de su hija. Pero cuando Jimena se volvió hacia ella, vio que sus ojos estaban dilatados, pero en cuanto se dio cuenta que era su madre, se calmó y Beltrán dejó de girar, aunque fue arrojado al agua.
Afortunadamente el agua era poco profunda pero él estaba empapado. Sacudiendo la cabeza, volvió una mirada enojada a Jimena antes de levantarse del agua y alejarse.
—Lo siento —Jimena se puso de pie abruptamente mirando salvajemente a su alrededor y se volvió hacia Leonor.
—Cásate con él, Leonor, es un buen hombre. Él cuidará de ti. —Envolviendo sus brazos alrededor de sí misma comenzó a alejarse pero su madre y sus dos hermanas corrieron tras ella.
—Jimena no te vayas —fue Mencía quien dijo esto mientras veía la angustia e incomodidad de su hermana crecer.
—Debo hacerlo. Soy demasiado peligrosa. Viste lo que pasó, todavía no puedo controlar mi rabia —dijo en voz baja mientras las lágrimas se acumulaban en sus ojos.
—Con el tiempo cambiará, mi amor —dijo su madre con suavidad, las lágrimas también se habían acumulado en sus ojos.
Jimena suspiró sintiendo la calma de la voz de su madre relajarla.
—Haz lo que te digo Leonor o lo que le pasó a Beltrán te pasará a ti. —Se fue abruptamente dejando a Leonor atónita y jadeando a su paso.
— — —
Beltrán se estaba limpiando con un paño seco cuando se abrió la puerta de la cabaña. Estaba desnudo ante la chimenea, su cuerpo todavía brillaba con gotas de agua. Era un espectáculo impresionante, alto, con los hombros anchos y los brazos gruesos con los tendones de los músculos marcados. Su abdomen parecía como si estuviera tallado en piedra, sus piernas eran tan gruesas como troncos de árboles. Tenía el cuerpo de un guerrero experimentado, completado con cicatrices de batallas anteriores.
Su rostro era atractivo, con ojos almendrados de color azul y enmarcados por cejas espesas. Su nariz era larga y afilada, perfectamente formada, mientras que su boca era como el arco de Cupido, haciendo pucheros y tan roja como el jugo de las bayas trituradas. Su cabello era de un intenso rojo, rapado cerca de su cuero cabelludo la mayor parte del tiempo, pero cuando se lo permitió crecer, enmarcaba su cabeza como una corona de anillos colgando a su alrededor en rizos rebeldes.
Jimena pasó a su lado, ignorando su belleza. Se sentó cansadamente en una silla y comenzó a frotarse la frente con la mano.
—¡Lo siento! —dijo suavemente.
—¿Qué has dicho? No puedo oírte —le dijo de espaldas, mientras se enfrentaba al fuego.
—Dije que lo siento —dijo en voz alta sentándose derecha y mirando su espalda.
Dándose la vuelta, sonrió y caminó hacia un cofre, de donde sacó un pantalón y comenzó a vestirse.
—Eso está mejor. Ahora que hemos resuelto nuestras diferencias tendrás que creerme cuando digo que no recuerdo haberle dicho a Leonor que su prometido hizo trampa en la justa.
—Creo que no eras consciente al decirlo, posiblemente habías bebido de más en ese momento.
—Pudo haber sido así —reflexionó, poniéndose una camisa de lino marrón—. No habría tenido idea entonces de que mis palabras la llevarían a huir de su novio.
—Eso es solo una excusa. —Suspiró Jimena deslizando algunas hierbas en la tetera caliente—. Estaba plagada de nervios. Supongo que todas las novias se ponen así cuando la idea de la vida que vivían como la conocen va a llegar a su fin. El futuro parecería bastante sombrío. Pero el señor de Cabrera tiene una disposición agradable, debería recuperarse de su breve pánico antes de la boda.
—¡Nervios! — él comenzó a reír— ¿Por qué cuando una joven doncella a punto de casarse tiene un ataque de nervios, siempre tiene como resultado que corra hacia los brazos de otro hombre?
—¿Con qué brazos se topó Leonor? —respondió Jimena mordazmente.
Beltrán levantó las manos en fingida defensa.
—De acuerdo, lo concedo. Un giro como este es suficiente para que aprenda la lección. —Su rostro de repente se puso serio cuando se acercó a ella. Poniendo su mano en el hombro de ella, la miró con preocupación—. Sin embargo, deberías controlar tu temperamento amor, tal vez sea el momento para enfrentar el pasado, después de huir de él durante tanto tiempo.
—No puedo —suspiró ella, apoyando la mejilla en la palma de su mano—. La última vez que lo intenté fue demasiado doloroso.
—¿Son los recuerdos del pasado demasiado difíciles de enfrentar? Deberías dejar de culparte por lo que no pudiste controlar. La razón por la que somos así es porque nacimos para soportar el amor y el dolor, a veces al mismo tiempo. Ahora, Jimena, debes abrir tu corazón una vez más o te perderás en el poder de la ira. Tendrás que elegir.
Asintiendo con la cabeza ante la sabiduría de sus palabras, Jimena se sirvió dos tazas de té. Beltrán se sentó a su lado tomando el té en silencio. Se volvió hacia las llamas del hogar y miró, pero no vio. En cambio, su mente voló rápidamente a una época en la que las cosas no eran como ahora.




Capítulo 3

5 años antes (1283)
Castillo de Zambra, Córdoba, Península Ibérica
Era un momento de mucho trabajo en el castillo cuando Jimena bajó corriendo las escaleras como si la persiguieran demonios. Casi chocó con Aldara, la doncella que llevaba una montaña de ropa de cama. La doncella retrocedió justo a tiempo para evitar el inevitable percance que la habría hecho soltar su carga.
—Lo siento, Aldara —respondió Jimena antes de continuar su viaje, su cabello rubio ondeando mientras corría hacia el patio.
—Tenga cuidado de no resbalar, mi señora —respondió la mujer mientras reanudaba su tarea.
Jimena apenas escuchó la advertencia porque estaba decidida a encontrar a Beltrán y continuar sus lecciones de tiro con arco.
En ese momento chocó contra una sólida pared. Gritando por el impacto, cayó de espaldas al suelo y aterrizó sobre los codos.
—¿Qué demonios...? —Ella miró hacia la barrera que tenía delante. No era una pared, sino un hombre vestido con una armadura completa. Lo vio quitarse el casco e inclinarse hacia ella, un par de ojos azul claro la escudriñaban de pies a cabeza suspendiendo todo tipo de palabras de sus labios.
—¿Estás bien? —El hombre tenía una voz profunda. 
Era la primera vez que un hombre la atrapaba bajo su hechizo. Su atención estaba fija en su rostro que poseía una nariz fuerte y proporcionada y una hendidura en la barbilla. Se dio cuenta de que su cabello era de un rubio dorado, largo y recogido, al contrario que la mayoría de guerreros.
—Yo... yo creo que sí —respondió con vacilación sintiéndose entumecida por todas partes, excepto por su corazón que latía rápidamente contra su pecho.
Le tendió la mano para que ella la tomara, sosteniendo su mirada, ella tomó la mano y fue levantada con un tirón rápido. Podía sentir la fuerza en sus brazos mientras la alzaba del suelo polvoriento. Podía sentir que sus codos comenzaban a arder cuando finalmente sintió algo. Debió haberse raspado cuando se cayó, pero el hombre que tenía delante la distrajo demasiado para comprobarlo. Una amplia sonrisa apareció en el rostro del caballero mientras la examinaba.
—Mis disculpas, no la vi venir —dijo.
Por supuesto que él no la vería venir, era un hombre gigante en comparación con su pequeño tamaño. Su cabeza apenas llegaba a su hombro, pensó en silencio mientras continuaba mirándolo.
—¿Se encuentra el señor del castillo aquí en este momento? —preguntó.
—Tal vez esté en su despacho. ¿Quién lo pregunta? —finalmente encontró su voz y entrecerró la mirada hacia el hombre.
—Mi nombre es Arturo de Guzmán. ¿Y tú?
De pie con la espalda recta lo miró a la cara.
—No le interesa por el momento. Sígame —respondió secamente dándose la vuelta para caminar delante de él. Ella lo escuchó reír levemente pero no lo miró más.
Tan pronto como llegaron al despacho de su padre, llamó antes de abrir la puerta y le indicó al caballero que esperara hasta que ella regresara. Encontró a su padre sentado detrás de su escritorio revisando un montón de papeles.
—Padre, tienes un visitante. —Su padre levantó la vista de su ocupación actual y frunció el ceño.
—¿Quién es?
—Arturo de Guzmán.
—No te quedes ahí parada, Jimena, deja entrar al caballero. —Su padre dejó caer sus papeles y rodeó su escritorio mientras ella hacía pasar al invitado. No se fue, en su lugar se quedó atrás y vio como su padre y el extraño se abrazaron.
—¿Cómo está tu tío, Arturo? —preguntó su padre.
—Igual que todos los días, hubiera preferido hacer el viaje él mismo, pero una congestión en el pecho no se lo ha permitido —respondió el hombre.
—Jimena ¿puedes dejarnos? —Le ordenó su padre sin dejarle ninguna razón para quedarse. Aunque quería hacerlo, estaba claro que su lugar no estaba en esa habitación.
Salió de la habitación sin darse cuenta de que había estado rondando. Normalmente nunca se cernía sobre los invitados de su padre, pero algo en el caballero la obligaba a quedarse. Se reprendió a sí misma en silencio por ser negligente en seguir adelante en su búsqueda de Beltrán. Finalmente lo encontró en el exterior de la muralla del castillo, sentado pacientemente junto a una roca limpiando las puntas de sus flechas. Era difícil pasarlo por alto porque su cabello rojo destacaba como una llama contra los rayos del sol de la mañana.
—¿Dónde has estado? —Él arqueó una ceja hacia ella.
—Padre tenía un invitado que lo estaba buscando —respondió rápidamente levantando un arco del suelo. Eran solo ellos dos en una parte privada del exterior de la muralla. La mayoría de los soldados de su padre estaban ocupados limpiando el campo para el torneo.
—¿Quién era? —Ella se encogió de hombros comprobando su arma.
—Algún caballero que probablemente haya venido para la justa.
—Otro —se rió disimuladamente—. Bueno, eso hace tres en un par de días —reflexionó.
—Y tu punto es… —preguntó apuntando su arco al objetivo redondo.
—No es un torneo cualquiera que tu padre está organizando. Ha enviado misivas por medio reino para invitar a cualquiera que quisiera participar en la hazaña y todos sabemos que tu padre no organizaría una justa sin ningún motivo.
Ella disparó su flecha pero falló el objetivo.
—No entiendo de qué se trata todo este alboroto.
—En realidad es simple. —Beltrán estaba erguido como un gigante. Era más alto que el caballero que acababa de conocer y más fuerte.
—Creo que el premio es lo que los impulsa a venir aquí. ¿No has escuchado nada de los labios de tu madre? —él le preguntó.
—Si pasara algún tiempo con ella, ella me haría bordar. Prefiero pasar desapercibida y no ser notada. ¿Por qué lo dices? —Ella volvió sus brillantes ojos marrones hacia él—. ¿Qué sabes?
—Escuché que ha ofrecido la mano de Mencía en matrimonio como premio —declaró apuntando una vez más al objetivo y acertándolo.
Jimena se rió.
—¡Demonios! Si ella fuera el premio, probablemente se habría escapado.
—Es poco probable, Jimena. Tu hermana tiene la edad suficiente para casarse y tú también, solo os lleváis un año de diferencia. No me sorprendería que tu propia mano fuera arrojada al bote de apuestas.
Jimena tiró su arco y saltó sobre la espalda de Beltrán, pero era demasiado alto y demasiado fuerte para ella. En cambio, ella se colgó de él. —¡Retira eso, demonio!
Agarrándola como si no pesara más que un saco, la dejó caer al suelo riendo mientras ella comenzaba a escupirle improperios.
—Si tu madre te oyera, te lavaría la boca con jabón para eliminar la suciedad que sale de tu lengua.
—¿Cómo te atreves a inventar historias así? —Se levantó del suelo sacudiendo el polvo de su vestido con irritación.
—Estoy seguro que Mencía lo está pensando. Las criadas de la cocina han estado hablando de esto durante semanas. Por otro lado, necesitas aprender algunos modales. Tienes la boca de una moza de taberna y una actitud terrorífica.
—¡Bueno, al menos ahora sé dónde pasas la mayor parte de tu tiempo! —respondió ella sarcásticamente. 
—Al menos sabemos dónde estaré cuando mi querida y joven señora me requiera para aprender a ser refinada, de lo contrario ningún caballero de este o cualquier otro reino querrá casarse contigo y te convertirás en una solterona. —Él se reía estruendosamente de su propio comentario.
Jimena pisó fuertemente su pie y cruzó los brazos contra su pecho.
—Eso no es tan malo, ya que no quiero casarme —declaró ella.
—Ten cuidado con lo que deseas, muchacha. Ahora levanta tu arco y dispara como un guerrero en lugar de una cabra que se tira pedos —respondió.
— — —
Jimena se hundió agradecida en su baño y se limpió la suciedad matutina de su cuerpo. Después de su práctica de tiro con arco con Beltrán, fue a recoger bayas para el cocinero y se dirigió a los establos donde ayudó al mozo de cuadra a cepillar a su yegua. Cualquier cosa para apartarse de la mundana tarea de coser vestidos o bordar.
Pensó en lo que dijo Beltrán, información que la perturbaba bastante. Ella lo conocía desde que tenía diez años, cuando él llegó al castillo como un joven escudero, listo para entrenar bajo el mando de su padre.
Era un muchacho larguirucho, muy alto, con una expresión feroz, pero había sido amistoso e inofensivo, correteando detrás de Jimena y sus hermanas cada vez que salían del torreón para dar un paseo o iban a visitar la cascada escondida.
Se habían convertido rápidamente en amigos, a medida que él crecía en fuerza y cuerpo, también lo hacía su amistad. Ofreció protección a las hermanas y se convirtió en su guardia personal, ya que el señor había visto la lealtad del muchacho hacia su familia e inmediatamente reconoció que valía la pena.
La puerta de su habitación se abrió y su madre entró con una bandeja de moras y crema. Sentada en una mesa cercana, miró a su hija sumergida en su bañera.
—Puedes salir antes de que te ahogues, Jimena, no me voy a ir —dijo Amelia a su descarriada hija que levantó la cabeza de la bañera—. Ahora debemos tener una conversación civilizada como dos mujeres.
Cogió un paño para secar y se lo tendió a su hija de diecisiete años, después se sentó a los pies de la cama mientras su hija se secaba.
—Veo que has estado ocupada esta mañana. —Amelia se volvió hacia las bayas.
Jimena no miró a su madre, sino que fue a recoger su ropa seca y empezó a vestirse.
—¿Me necesitabas señora madre? —preguntó inocentemente mientras se secaba el cabello.
—Siempre te he necesitado, querida, pero pareces difícil de atrapar últimamente. ¿A dónde vas? —Amelia miró a su hija inquisitivamente.
Jimena se volvió hacia su madre con sentimiento de culpa, admiraba la belleza y la gracia de su madre. Tenían el mismo cabello oscuro y ondulado, ojos brunos. Pero ahí se acababa el parecido. Amelia tenía rasgos más angulosos y una cara cuadrada que lucía pómulos altos. Jimena, por otro lado, tenía un rostro redondeado con una boca definida y una nariz recta.
Sus acciones eran todo lo contrario, Amelia caminaba con gracia y delicadeza, pero Jimena caminaba como si los perros del infierno estuvieran pisándole los talones.
—Recogí bayas.
—Hiciste más que recoger bayas, amor. Estuviste con Beltrán de nuevo probando tu habilidad en el tiro con arco. —Amelia hizo una pausa—. No veo el problema en esto, sin embargo, es hora de que te portes como una dama. Tenemos invitados importantes y otros más que llegarán al castillo en los próximos días, hija, necesito que te veas lo mejor posible. —Su madre sonrió con indulgencia.
Jimena miró a su madre de cerca sintiendo que había más tras su comportamiento tranquilo y ejemplar.
—Madre, entiendo que este torneo es importante para papá, pero… —Se mordió los labios al ver la expresión de desconcierto de su madre—. ¿Es verdad lo dicen las criadas en la cocina sobre que Mencía es el premio de la justa?
Amelia se llevó la mano al pecho horrorizada. —¿Premio? ¿Mencía? ¿Qué estás diciendo hija?
—Se dice que padre había planeado las fiestas para poder ofrecer a Mencía como premio y dará su mano en matrimonio a quien gane en la justa. ¿Esto es verdad, madre? —Jimena no se dejó engañar por la sorpresa de su madre.
—Bueno, no sé quién te ha dicho eso, pero está lejos de la verdad. Es cierto que Mencía es mayor de edad para casarse pero no se la ofrece como premio. Esperábamos encontrar un partido adecuado entre los muchos caballeros y nobles que vendrán a la fiesta.
—¿Qué hay de mi, madre? ¿Me van a hacer desfilar como planeas hacer con Mencía? —Había una acusación en la voz de Jimena que no podía ser ignorada por su madre.
—Siéntate a mi lado, hija, y trae tu cepillo del pelo —le ordenó Amelia con suavidad. —Ha pasado un tiempo desde que hablamos, hija mía. Sé que es posible que hayas escuchado algo, porque nada permanece oculto en estas paredes. Pero lo que no has escuchado fue la razón de nuestra decisión de exponeros a hombres adecuados.
Jimena esperó pacientemente aliviada por la voz de su madre.
—Tu padre y yo estamos envejeciendo, mi amor, necesitamos un heredero para estas tierras. Es el deber de tu padre brindar protección a su gente. La única forma en que puede hacer esto, es asegurarse de que sus hijas estén adecuadamente casadas. Necesita tener aliados que protejan este territorio. Si no lo hacemos, será el rey quien elija a tu marido. Ante esa situación, ¿qué prefieres?
Jimena vio el punto. —Entonces puedo elegir —declaró.
—Sí, puedes hacerlo. Afortunadamente he tenido tiempo de preparar a Mencía pero tú, Jimena, tienes que prepararte también en caso de que encuentres a alguien de tu agrado.
Hubo un silencio cuando su madre dejó de hablar, Jimena estaba demasiado sorprendida para reaccionar.
Escuchar no era uno de sus puntos fuertes, pero en ese momento tenía que hacerlo, ya que su futuro dependía de su comprensión. Por lo que ella dedujo, tenía la oportunidad de elegir a su esposo y este torneo le daría la oportunidad para ello, de lo contrario, sería el rey quien decidiera su destino.
Antes de que su madre la dejara sola con sus pensamientos, le había dicho que las tierras de su padre se dividirían equitativamente entre las tres hermanas como dote. Jimena sería dueña de las tierras del este, donde el bosque crecía densamente y se encontraba la cascada secreta. Se preguntó por qué se la dieron a ella.
¿Qué aliado se casaría con ella por tierras forestales?
Todo tipo de pensamientos atormentaron su mente durante el resto del día porque, de repente, tuvo que aceptar su vida. Después del torneo supo que su vida ya no sería como la conocía.




Capítulo 4

Año 1283
Primer día del Torneo
Sosteniendo su arco, Jimena caminó hacia el claro donde había practicado el día anterior. Esta era su última oportunidad de practicar, porque esperaba poder participar en el concurso de tiro con arco.
Desde el día en que su madre le había hablado, tuvo que dividir su tiempo entre practicar y hacer sus quehaceres, ya que era una señorita del castillo.
Dio la casualidad que bostezó durante la cena, por lo que sus padres finalmente la mandaron a su alcoba. Esto solo la libró de tener que entretener a los diferentes caballeros que habían comenzado a llegar. Algunos se habían quedado en el castillo, mientras que otros habían construido pabellones en los terrenos circundantes, permaneciendo cerca con su séquito.
La velada se volvió más animada con la afluencia de sus invitados. Había tantos que había olvidado algunos de sus nombres. Sin embargo, había un caballero que permanecía en sus pensamientos. No se había vuelto a encontrar con él desde ese primer momento, pero pensaba en él, lo cual era una hazaña poco común.
Sin embargo, sus hermanas reaccionaron de manera diferente. Mencía, su hermana mayor, parecía estar prosperando con la atención que recibía de los caballeros. Se acercaron a ella como abejas a la miel. No fue una sorpresa porque posee una belleza que no pasa desapercibida, desde su cabello castaño rojizo, hasta los hermosos ojos cálidos, enmarcados por cejas delicadamente arqueadas y una boca en forma de arco. Leonor, su hermana menor, sólo tenía doce años, pero su cabello castaño claro y sus ojos miel que se iluminaban con asombro, hizo que muchos caballeros la miraran.
Jimena no tuvo tanta suerte porque la despidieron rápidamente después de una breve mirada. A pesar de todos sus esfuerzos por parecer recatada y comportarse como Mencía, sus acciones parecían artificiales haciéndola parecer incómoda. No estaba acostumbrada a usar tacones, se tambaleó haciendo una mueca cuando los zapatos le pellizcaron la piel. Los vestidos que usaba no se amoldaban a su joven cuerpo, como si le pasaba Mencía, sino que colgaban como un saco. Era culpa suya por no seguir las instrucciones de su madre. ¿Por qué tenía que importarle eso cuando era Mencía la que tenía que brillar? Sin embargo, una mirada de sus padres y supo que tenía que esforzarse más en su apariencia. Bueno, todavía quedaban cinco días más y podía mejorar, ¿verdad? Quizás más tarde practicaría cómo caminar con sus zapatos sin tropezarse con ellos. Por ahora estaba decidida a perfeccionar su habilidad en el tiro con arco.
Finalmente llegó al lugar y se preparó para disparar su arco. Fijando la flecha en la muesca, apuntó al objetivo y soltó la flecha. Casi aterrizó en el objetivo, pero no dio en el blanco. Preguntándose qué había hecho mal, ladeó la cabeza hacia un lado observando el objetivo con atención antes de cargar otra flecha. Esta se quedó corta  y aterrizó a unos centímetros de distancia. Chasqueando la lengua y sacudiendo la cabeza, cargó otra flecha. Estaba de pie con los pies separados, mirando el objetivo y se preparó para soltar la flecha.
—No está bien colocada.
La voz profunda la hizo saltar, se volvió para apuntar al intruso y se encontró mirando a un hombre subido encima de un semental blanco. El caballo era hermoso, su pelaje relucía bajo la pálida luz del amanecer. Su jinete era igualmente magnífico, su cabello oscuro colgaba por debajo de sus hombros, sus rasgos eran afilados y proporcionados. Su cuerpo parecía fuerte, aunque no era muy ancho. Él le dedicó una sonrisa pícara, sus dientes blancos relucían. Ella lo vio desmontar mientras le susurraba a su semental. El asustadizo caballo se calmó y se quedó quieto mientras su amo se acercaba lentamente a ella.
—¿Quién es usted? —preguntó con cautela. No llevaba cota de malla como los otros caballeros. Llevaba una túnica con camisa y pantalones.
—Juan Ponthieu. ¿Y usted es...?
—No es asunto suyo —respondió ella con aspereza. Él se paró a unos metros de ella cruzando los brazos contra su pecho.
—Está bien, no es asunto mío, sólo le decía que no está bien colocada y por eso falló el disparo.
—¿Me ha estado mirando? —preguntó Jimena.
—No intencionalmente, me he topado con usted y he sido testigo de su debacle con el arco —respondió amigablemente. La sonrisa permanecía en su rostro.
De repente, Jimena sintió un cosquilleo en sus dedos corriendo por sus brazos hasta que todo su cuerpo pudo sentirlo. Mientras él se acercaba aumentaba esa sensación. Era muy diferente de lo que sentía con el otro caballero.
—Entonces, puede volver por donde ha venido. Si usted vino al torneo, tendrá que ir al castillo a anunciar su llegada —dijo.
—¿Puedo enseñarle algunos trucos? No me importa perder algo de tiempo ahora mismo —dijo mientras alargaba la mano hacia el arco.
Jimena vaciló brevemente mirando al extraño con curiosidad antes de soltar el arco. Ella no sintió hostilidad por parte del hombre, por lo tanto, si él estaba allí para ayudarla en su práctica, sería bienvenido. Todo lo que aprendiera sería una ventaja para ganar el concurso de tiro con arco. Y esperaba hacerlo.
El hombre, que se llamaba Juan, levantó fácilmente el arco. Ella observó su postura notando lo relajado que parecía pero sin previo aviso disparó la flecha. Ella estaba demasiado aturdida para reaccionar, porque su movimiento fue rápido y seguro. Tomando una flecha del suelo, la aseguró en el arco y se la entregó.
—No le tenga miedo al arma, deje que su cuerpo se fusione con el arco, deje de pensar demasiado, sienta la unidad con el arma y, luego, déjela ir.
Ella le quitó el arco y apuntó al objetivo, al ver que su flecha había dado en el blanco, entrecerró los ojos y lo escuchó atentamente mientras repetía sus palabras.
De repente sintió que su cuerpo se aclaraba, sus pies se colocaron con naturalidad y sin pensar disparó la flecha. Ella la vio cortar el aire en un arco limpio antes de que aterrizara en el centro dividiendo la otra flecha en dos.
—¡Oh! ¡Dios mío! —exclamó ella con incredulidad.
—No creo que Dios haya tenido nada que ver con eso —se rió el hombre.
Ella miró al caballero y él le devolvió la mirada con orgullo y algo de picardía.
—Quiero hacerlo de nuevo —dijo ella.
Inclinándose, el hombre retrocedió, pero permaneció cerca mientras la miraba. Algo extraño le estaba sucediendo, el hormigueo en sus manos se convirtió en un agradable calor cuando el arco latía con vida bajo sus dedos. Ya no la intimidaba, sino que se sentía como si tuviera un poder innato para controlarlo.
La flecha voló una vez más en el aire antes de aterrizar en el objetivo. Riendo alegremente se volvió hacia el señor Ponthieu pero ya se había ido. Era como si nunca hubiese estado allí.
Se estremeció un poco, sintiéndose vacía por su repentina partida, pero se negó a pensar en eso porque el sol había salido y tuvo que correr hacia el castillo antes de que su madre la despellejara viva.
Al llegar a su habitación, inmediatamente se quitó la túnica oscura y sus calzas. Se lavó la cara apresuradamente, sabía que llegaba tarde, pero la tentación de quedarse en el claro había sido embriagadora. Se puso el vestido que habían dejado en la cama para ella y rápidamente se trenzó el largo cabello oscuro.
De pronto, la puerta de su habitación se abrió y entró su hermana Mencía. Jimena tuvo que detenerse y buscar por un momento la visión que su hermana retrataba, era el epítome de una dama. Ella era la dama por excelencia, un logro notable para su madre.
—¿Dónde has estado hermana? Mamá vino aquí antes y descubrió que te habías ido. —Incluso su voz estaba educada a la perfección.
—Fui a dar un paseo —respondió Jimena apresuradamente mientras terminaba de hacerse la trenza.
—Supongo que esa excusa servirá, pero sé que fuiste al campo a entrenar, Jimena —hizo una pausa y escrutó a su hermana de pies a cabeza—. Deberías tener cuidado, madre y padre nos vigilan a los dos.
Jimena se dirigió a la puerta apresuradamente.
—¡Espera! Cámbiate de calzado, si vas con esos zapatos mamá sabrá que saliste fuera del castillo.
Jimena hizo una mueca al quitarse las botas, sacó un par de pantuflas con tacón de debajo de su cama de paja y se las puso, gritando ante el pinchazo en su piel cuando la pantufla hizo contacto con su carne.
—No entiendo por qué los hombres se salvan de tal artilugio mientras las mujeres tenemos que sufrir esta pesadilla durante toda nuestra existencia. —Comenzó a caminar torpemente.
Mencía soltó una risita al acudir en ayuda de su hermana y la agarró del brazo.
—Apóyate en mí, Jimena, así podrás mantenerte erguida. Es demasiado tarde para que comas, le diré a la cocinera que te prepare unos pasteles de avena y te los comes mientras vamos al campo. Los juegos están a punto de comenzar.
Jimena se dejó arrastrar hasta el campo, que se encontraba en la parte baja de la muralla exterior del castillo. Mientras atravesaban la multitud, ella sonrió y saludó a sus primos, amigos y vecinos. Todas las nobles doncellas que se cruzaban estaban intentando llamar la atención de su caballero favorito.
La arena estaba llena de tiendas de campaña, esparcidas aquí y allí, con los blasones de los distintos nobles ondeando al viento. Al estar protegidas hasta ahora por sus padres, sólo habían oído hablar de algunos de ellos, pero parecía que todo el reino estaba allí.
Las hermanas subieron unos escalones de madera que las llevaban a la plataforma elevada donde sus padres habían colocado unas sillas para ellos y sus hijas. Había algunas más para sus primos y tíos. El resto del área vallada era donde la gente local y los sirvientes se quedaban para vigilar.
—¿Dónde está Leonor? —Preguntó Jimena mirando alrededor de la multitud reunida.
—Está con mamá y papá —contestó su hermana Mencía.
Caminaron hacia la plataforma esperando que el heraldo hiciera tocar la trompeta y pronto sus padres, con Leonor agarrando la mano de su madre, atravesaron las cortinas. Sonrieron y saludaron a la multitud mientras se alzaban vítores para el señor del castillo de Zambra.
Pronto, varios caballeros salieron de sus tiendas mientras la multitud los saludaba. Fue un momento espectacular, Jimena observó a su padre resplandeciente con una túnica de rico brocado de terciopelo. Su madre y Leonor lucían el mismo color en el vestido y en la capa. Miró su propio conjunto de seda azul real y luego a Mencía, que vestía un color similar pero con un corpiño más bajo, que exponía un poco más su escote.
Normalmente, Jimena nunca notaría esas nimiedades, excepto que ahora parecía estar en condiciones de esconderse en la parte de atrás, entre los sirvientes que parecían llevar su atuendo de lino de manera más apropiada que ella. Subió por la tabla hasta la plataforma y se colocó junto a su hermana, que estaba cerca de su madre.
Los heraldos detuvieron su música cuando el señor del castillo, Rodrigo de Anzur, comenzó a dirigir sus comentarios de apertura de las fiestas hacia la multitud. Jimena escuchó a medias mientras miraba atentamente a los caballeros. Y se preguntaba si el que montaba el semental blanco había decidido mostrarse.
Por desgracia, él no estaba entre los caballeros, pero vio a Arturo de Guzmán con una túnica oscura con el escudo de su familia, cinco armiños de sable en color plata estampados en la parte delantera de su chaleco y los mostraba orgullosamente. El niño que estaba a su lado llevaba una bandera con un escudo de armas a juego que se agitaba suavemente con el viento.
Un cosquilleo lento comenzó a subir hacia la boca de su estómago mientras mantenía su mirada fija en Arturo. Fue un sentimiento extraño que la hizo preguntarse por qué él tenía ese efecto en ella. Como si sintiera su mirada, miró a su alrededor antes de que su propia mirada se posara en ella y la sensación que tenía en la boca del estómago se extendió por todo su cuerpo.
—¡Ay! —gritó Mencía, soltando su mano del brazo de Jimena—. Sentí una corriente —dice ella sacudiéndose la mano de su hermana como si quemara.
—¿Qué? —Jimena se volvió hacia su hermana con recelo, el intercambio de miradas se rompió por la repentina intrusión.
—Era como si mi mano estuviera chamuscada, Jimena —susurró Mencía.
Jimena se encogió de hombros y se volvió hacia Arturo, mientras trataba de controlarse en su sitio. El hechizo se rompió y el hormigueo en su estómago se evaporó.
Pronto, el señor del castillo estuvo explicando la mecánica de la primera competencia, que era el lanzamiento de jabalina. Seis caballeros se presentaron ante el señor y se inclinaron ante la multitud. Uno de ellos se volvió hacia Mencía y le guiñó un ojo con descaro, haciéndola reír. Jimena tuvo que morderse el labio para no decir algo inapropiado.
El juego comenzó con todos animando a su caballero favorito. Finalmente, el que arrojó la jabalina más lejos fue el caballero que le guiñó un ojo a Mencía. Jimena vio a su hermana aplaudir y vitorear como el resto, haciendo muecas de molestia por el comportamiento de su hermana.
El siguiente grupo de seis caballeros que se acercó a ellos fue el de Arturo. Jimena admiró su postura cuando se volvió hacia la multitud, ni una sola vez reconoció su presencia, pero parecía haber ganado la atención de sus padres.
Sin esperarlo, Jimena vio al señor Ponthieu. Caminó hacia el centro del campo mirando a la multitud antes de volverse hacia la plataforma. Llevaba una túnica del mismo color azul real de su vestido. Llevaba el pelo recogido con una tira de cuero y ella pudo ver más de sus rasgos.
—¿Quién es, señor?
—Mi nombre es Juan Ponthieu, señor de Zuheros —resonó su voz entre la multitud que miró al caballero con sorpresa.
—Señor Pontiheu, su nombre no está en la lista —dijo su padre.
—Ha sido un descuido mi señor. Envié una misiva hace una semana.
—Bienvenido señor, he oído hablar de Zuheros y del nombre Ponthieu. Sin embargo, este juego está programado para solo seis caballeros —continuó su padre.
—Como maestro de ceremonias, tal vez pueda hacer una excepción.
Para todos estaba claro que el caballero era encantador, alto y erguido, parecía haber hechizado a las mujeres con su sola presencia. Su sonrisa era encantadora mientras miraba a los otros caballeros, pero estos no fueron tan serviciales.
—Está bien, permitiré esto por ahora. Pero debe agregar su nombre a la lista si va a participar en cualquier otro juego —dijo el padre.
Ponthieu asintió con la cabeza y comenzó el juego. La multitud quedó hechizada cuando una energía repentina y palpable pareció impregnar el aire. Jimena pudo sentir que ella misma reaccionaba. Algo en la presencia de Ponthieu aumentó su conciencia, podía sentir las emociones vibrando entre la multitud. Y en específico una corriente muy intensa entre Ponthieu y ella.
De repente, escuchó algo atravesar su mente. Fue como un susurro, casi un murmullo. La hizo jadear, agarrándose con fuerza al asiento de su silla mientras el primer caballero tomaba su turno. Su puntería era alta, pero su jabalina aterrizó a un pie de distancia del último ganador. Le sucedió al siguiente caballero y al siguiente hasta que fue el turno de Arturo. Luego los susurros vinieron de nuevo, pero esta vez los escuchó con claridad.
—Elige. —Era débil pero coherente.
Al volverse, pensó que venía de su prima Elvira, que estaba sentada directamente detrás de ella. La muchacha estaba fascinada con el juego, con la boca cerrada.
—Elige —dijo de nuevo pero esta vez más fuerte, haciéndola saltar.
Vio a Arturo lanzar la jabalina y aterrizó a un pie delante del último ganador. Los vítores que siguieron por el aire no pudieron ahogar el susurro.
—¡ELIGE! —ordenó el susurro.
Cubriéndose los oídos por el sonido, miró hacia arriba y vio que Ponthieu sostenía la jabalina y apuntaba con ella, al momento la arrojó al aire. Voló alto en el cielo antes de arquearse y descender.
—¡AHORA! —gritó la voz en sus pensamientos.
—¡Arturo! —Jimena susurró cerrando los ojos.
Después no escuchó nada, ni siquiera a la multitud. El sudor le perlaba la frente cuando abrió los ojos y descubrió que Ponthieu la miraba fijamente, con una sonrisa vacía en la boca. Ella no sabía porqué había elegido a Arturo y no ha Ponthieu, cuando este la había ayudado con el arco. Su cabeza estaba confundida y con el susurro que había en su mente no podía pensar con claridad.
La jabalina de Ponthieu había aterrizado justo al lado de Arturo y el juego terminó en empate.
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Empujando a la multitud en su prisa por huir de la escena, casi tropezó, el tacón de su zapatilla se rompió y eso la obligó a quitarse las dos zapatillas y tirarlas.
Corrió y corrió sin importarle el destino. Estaba demasiado asustada para pensar en lo que acababa de pasar. Todo lo que pudo ver fue la sorpresa en el rostro de su padre cuando la miró. De repente sintió una mano fuerte agarrar su brazo deteniendo su carrera. Jimena se volvió para encontrar el ceño preocupado en el rostro de Beltrán.
—¿A dónde vas?
—No lo sé, pero no importa. ¡Tengo que irme! —Con el pecho agitado, trató de calmarse.
—¿E ir a dónde exactamente? Parece como si el mismísimo diablo estuviera persiguiéndote. ¿Qué pasó? —Insistió Beltrán.
Estaban lejos de la multitud cuando miró a su alrededor y se dio cuenta de que corría hacia el bosque. Calmando su corazón acelerado, cerró los ojos brevemente para recuperarse del miedo.
—Nada —le soltó el brazo y envolvió sus brazos contra su cintura. Ella no supo lo que pasó. No había una explicación coherente para la carga de energía que subió por su cuerpo al ver a Arturo y Juan, pero había sucedido. No fue producto de su imaginación.
—Bueno, entonces, si no es nada, no te importará seguirme a la tienda, ya que tienes que prepararte para la competición de tiro con arco. Tu nombre está en la lista ¿o lo has olvidado? —Él arqueó una ceja.
—No lo he olvidado —respondió con calma—. Entonces, abre el camino.
Ella lo siguió de regreso hacia el castillo tomando un giro brusco a la derecha, hacia las afueras de la muralla exterior, donde se encontraban algunas tiendas. Entraron en una que Beltrán había preparado, su amigo Álvaro ya estaba allí.
—Todo está listo, mi señora. —Álvaro sonrió volviéndose hacia Beltrán, quien se encogió de hombros.
Jimena tomó una prenda y caminó detrás de un biombo donde luchó por quitarse el vestido. Se puso la túnica y las calzas y emergió rápidamente, recogiendo los rizos oscuros que se habían escapado de su pelo trenzado.
La túnica era de cuero marrón oscuro. Tenía tal ligereza que le permitía moverse fácilmente, además se ajustaba a su cuerpo como un guante, amoldándose a sus delicadas curvas. Cómo deseaba llevar esto a diario en lugar de esos confusos vestidos con volantes que su madre le había pedido recientemente a las costureras del castillo.
Cogió su arco que había preparado Álvaro. La puerta de la tienda se abrió y entró su madre, mirando a Jimena con preocupación.
—Jimena tu padre vio tu nombre en la lista. Me pidió que fuera a buscarte para poder hablar contigo brevemente. —Amelia escudriñó el atuendo de su hija pero no dijo nada sobre su vestimenta.
—¿Cómo me encontraste, mamá?
—Nada se me escapa, ahora ven conmigo. Tu padre te espera en su despacho. Dale el arma a Beltrán. —Amelia se volvió para irse, Jimena no tuvo más remedio que seguirla en silencio.
Tan pronto como llegaron al despacho del señor, los guardias de su padre abrieron la puerta, permitiendo la entrada a la dueña del castillo y a Jimena. Encontró a su padre junto a la ventana, de espaldas a ellas.
—Jimena, ¿eres tú? —Leonor, su hermana menor, se acercó a ella caminando para mirar su atuendo. —¿Por qué estás vestida como un hombre?
Fue entonces cuando su padre se volvió, la expresión atronadora grabada en su rostro tenía la intención de hacerla acobardar, pero ella era inmune a tales expresiones.
—¡Eso es porque ella es tonta! —Ladró golpeando su mesa con el puño. —Vi tu nombre de la lista para la competición de tiro con arco. Imagina mi sorpresa al encontrar el nombre de mi hija en la lista. Amelia, pensé que habías educado sus travesuras para que se sometiera —le dijo a su esposa con una mirada sofocante.
—Es solamente un juego, padre, y lo haré sentir orgulloso… —Jimena comenzó a defenderse e intentar convencer a su padre.
—¡Niña insolente! Se suponía que tenías que prepararte para la tarea de convertirte en esposa, pero descubrí que has estado practicando tiro con arco. Tu cómplice me ha dicho que lo habías obligado a realizar esta tarea por lo que se libró de mi ira, pero solo brevemente. Por otro lado, vas a darte de baja de la lista y te vestirás como la dueña de esta casa, te unirás a tu hermana y elegirás a un hombre para casarte. ¡O yo lo escogeré por ti!
Jimena podría sentir las palabras de su padre cortar a través de ella como una daga. Quería que ella eliminara su nombre de la lista, pero ya era demasiado tarde. De pie en toda su estatura, miró a su padre, cuyo cabello estaba salpicado de blanco y cuyos rasgos eran afilados y severos. Era un hombre orgulloso y ella sabía que tenía una batalla en sus manos.
—Rodrigo… —comenzó Amelia
—Silencio mujer, tú eres la responsable de este descaro y lo rectificarás de inmediato —ordenó.
Jimena se volvió hacia su madre en busca de ayuda, pero ya podía sentir el martillo de la derrota cuando su madre inclinó la cabeza. Pero Jimena no se acobardó y miró a su padre desafiante. El miedo que siempre había sentido a su alrededor fue reemplazado por una repentina ola de confianza que vibró a través de cada poro de su cuerpo. Algo dentro de ella la hizo ver de repente a su padre por lo que era, podía sentir su miedo y decepción.
—Participaré en la competición, padre. —Jimena dio un paso hacia él, su rostro contraído por la confianza que parecía elevarse dentro de ella. —Y nadie me detendrá. Una vez que haya participado sin más objeciones, complaceré tu solicitud de comportarme como una dama y empezaré la búsqueda de un marido. ¿Me has entendido padre? —Ella lo miró a la cara y vio que sus ojos se volvían glaciales.
—Es un trato, Jimena —admitió finalmente.
Mencía había llegado al lado de Jimena, volviéndose hacia su hermana con una sonrisa de triunfo.
Amelia miró a su hija con curiosidad observando todo con sorpresa.
— — —
El torneo de tiro con arco estaba listo cuando Jimena apareció en el campo. El juego se dividió por géneros, donde las mujeres debían ir primero y los hombres participarían en la siguiente ronda. Tan pronto como se declarara un ganador de cada grupo, estos se enfrentarían en una ronda final.
Espió a las damas de las casas nobles, incluida su prima Gadea, que practicaban para el juego. Se maravilló del aplomo y el andar suelto de su prima. Desde que había visto a Gadea con el arco, siempre había esperado que algún día pudiera estar al lado de su prima y exhibir la misma habilidad.
Jimena se alegró de haber desafiado a su padre, defendiendo su posición porque este sería un momento decisivo en su vida. Un momento que esperaba con ansias porque presagiaría una posibilidad con la que siempre había deseado divertirse y que le daba fuerza y confianza.
—¿Seguiré teniendo la cabeza puesta después del torneo o mi vida está en sus últimos momentos?
Jimena se volvió hacia Beltrán tímidamente.
—Lo hice Beltrán, lo desafié. Nadie se paró para detenerme y mi padre estuvo de acuerdo.
—¡No has respondido a mi pregunta, Jimena! —Preguntó con impaciencia—. ¿Viviré? —Ella golpeó su brazo juguetonamente.
—¡Por supuesto! —Resopló como si fuera la pregunta más mundana del mundo.
—Vi su nombre en la lista, señorita Jimena.
La voz que la llamó hizo que detuviera su paso. Girando, se encontró con la mirada azul de un hombre que se había hecho familiar en sus pensamientos. El hormigueo se sentó en la base de su estómago una vez más mientras miraba el rostro de Arturo de Guzmán. Sin palabras, solo podía mirar.
—Agradezco los ánimos de antes, señorita Jimena —le concedió una cálida sonrisa. Sus ojos la miraron de la cabeza a los pies. —Veo que está preparada para el desafío.
—Yo... yo... —ella comenzó a balbucear su respuesta.
—Como puedes ver, está bastante nerviosa. Su padre se sorprendió al descubrir que ella le había ocultado su talento —dijo Beltrán en su lugar.
—Entonces será una competición que valga la pena ver. —Arturo se inclinó graciosamente frente a ella haciendo que las otras mujeres se volvieran a mirar. Jimena lo vio alejarse tranquilamente, su presencia la había sacudido hasta la médula.
—¡Hmmm! Debo admitir que es bastante guapo y galante. Todas las mujeres lo notaron y tú, querida mía, no eres la excepción —bromeó Beltrán, sus ojos brillando con malicia.
—¡Shhh! Beltrán —gritó ella, otorgándole una mirada avergonzada.
—Concéntrate en el objetivo, Jimena, sin distracciones —le ordenó antes de que él también se alejara uniéndose a su amigo Álvaro en el estrado.
Jimena se dirigió hacia su prima Gadea, quien la miró con curiosidad.
—Parece que has capturado la atención del bello caballero —bromeó Gadea.
—No creo que lo haya hecho, solo estaba siendo educado —respondió torpemente.
—Así que prima ¿estás lista? No sabía que tenías afición por el tiro con arco.
Miró a su prima notando sus mejillas color melocotón y piel cremosa, junto con su melena dorada. Ella era hermosa, alta y delgada. Su padre la había enviado a ella y a su hermana a la justa con la esperanza de que atrajeran a algún buen caballero. Jimena no tenía ninguna duda de que Gadea había captado algunas miradas interesadas.
—He estado practicando —respondió Jimena.
—Entonces esto debería ser interesante.
Los heraldos tocaron su trompeta señalando el inicio del juego.
Jimena retrocedió y se unió a la línea, un aire de emoción la invadió cuando sintió la fuerza filtrarse en su piel. Este era el momento que había estado esperando, una oportunidad para demostrar su habilidad.
—¡Arqueros, tomen sus posiciones! —gritó el maestro del juego.
Por el rabillo del ojo, Jimena vio al señor Ponthieu, que estaba junto a la multitud reunida junto al estrado. No se molestó en mirarlo porque, de repente, fue atrapada y sostenida por la creciente energía que comenzó a acumularse a su alrededor.
—Sé uno con el arma —dijo su mente mientras sentía su arco, sus manos hormigueando con calidez. Relajó su postura sintiendo que sus piernas tomaban la posición correcta. Su cuerpo adoptó una pose relajada mientras sostenía su arco y finalmente todos los arqueros soltaron las flechas.
Vio cómo su flecha cortaba el aire, una ligera brisa que soplaba libremente parecía haber movido su flecha doblándola en un arco perfecto, dando en el centro del objetivo.
La multitud se quedó en silencio antes de que los vítores aumentaran, convirtiéndose en un alboroto. Aturdida, solo pudo mirar con incredulidad que la flecha se incrustaba perfectamente en el centro de la diana.
—La primera ronda es para la señorita Jimena de Anzur.
Los vítores de la multitud fueron ensordecedores y le dieron a Jimena la confianza que necesitaba para seguir adelante. Ocurrió de nuevo en la segunda y tercera ronda. Jimena miró a su prima Gadea, quien asintió y sonrió genuinamente. Jimena había ganado la competición de tiro con arco. Al volverse hacia la plataforma donde estaban sentados sus padres y hermanas, pudo ver el orgullo en sus rostros mientras la miraban, vitoreando con el resto de la multitud. Se acercó a ellos esperando en el campo cuando su padre se reunió con ella abajo, colocando el medallón alrededor de su cuello antes de besarla en ambas mejillas.
—Puede que no lo aprobara desde el principio, hija, pero hiciste que nuestra casa se sintiera orgullosa. —La abrazó con fuerza. Ella sintió la calidez del afecto proveniente de su padre.
—Gracias papá —le susurró al oído antes de correr hacia Beltrán.
—¿Lo viste Beltrán? ¡Lo conseguí! —Ella se rió cuando él la levantó del suelo haciéndola girar.
—¡Lo hiciste, diablillo! —Él vitoreó con orgullo.
Se quedó con él detrás del estrado sintiendo el calor de la multitud mientras la felicitaban. Pronto, el maestro de los juegos anunció los lugares para los hombres.
Jimena vio a Arturo y a Juan que se acercaban con sus arcos, junto con otros cuatro caballeros de nobles casas. Observó con interés cómo el hormigueo en su cuerpo crecía por todas partes. Algo le sucedía cada vez que se encontraba con los dos hombres. Era como si un rayo soltara oleadas de energía dentro de su cuerpo y conseguía dominarla por completo. Era algo que no entendía.
Esperó mientras el maestro del juego llamaba a los arqueros y observó cómo terminaban de colocarse y alistarse. Estaba mirando fijamente a Arturo cuando él soltó su flecha, una ráfaga de viento pareció hacer que las flechas vacilaran en el aire.
La multitud se quedó en silencio, lo que la hizo abrir los ojos y finalmente vio que la flecha de Arturo había fallado, quedando fuera del centro de la diana. Era solo la primera ronda, pero Juan había alcanzado fácilmente su objetivo. En el tercer intento, Arturo dio en el blanco pero fue Juan quien se proclamó vencedor.
Jimena se quedó clavada en el suelo a pesar de que la multitud se dispersaba. Sintió un empujón de Beltrán.
—Parece que tu campeón ha fallado en el juego —reflexionó.
—Él no es mi campeón —respondió ella.
—Bueno, esperemos que lo haga mejor en la justa —fue la declaración final de Beltrán mientras se volvía para irse—. ¿Vienes?
Jimena había espiado a Juan cuando recibió la medalla a manos de su padre por ganar el juego, mientras los otros caballeros se retiraban a sus tiendas. Él la miró durante un momento, mientras se inclinaba levemente, antes de alejarse. Llevaba una sonrisa en sus labios. Esa sonrisa la ponía muy nerviosa y aumentaba esa extraña sensación que había en su cuerpo.
— — —
Mencía entró en la habitación de Jimena, seguida por Gadea y Elvira, sus primas, justo cuando estaba guardando su túnica dentro del arcón que contenía su ropa.
—Nos hiciste sentir orgullosos, querida hermana. Nunca hubiera esperado que tus prácticas te convirtieran en una buena arquera. Tal vez debería considerar intentarlo yo misma en algún momento.
—Sí, debería ser una buena idea, Mencía —respondió Gadea poniéndose cómoda en una silla.
—Tuve suerte —Jimena se sentó a los pies de su cama.
—Seguro que bromeas, prima, tuviste más que suerte, apuntaste perfecto —Gadea declaró amigablemente mientras Elvira afirmaba con la cabeza.
—¿Quién era ese caballero que ganó, Jimena? Creo que te miraba como si te conociera ¿no? —Preguntó Elvira sentándose a su lado.
Jimena se encogió de hombros.
—No lo sé, nunca lo había visto antes.
—Es guapo —bromeó Elvira dándole un codazo a Jimena.
—Sí, lo es —añadió Mencía. —Hermoso y alto, destaca entre todos los caballeros.
—Zuheros, ¿dónde lo he oído antes? —Gadea reflexionó.
—Entró de la nada y ha estado ganando. Lanzó la jabalina con facilidad y aterrizó justo al lado del arma del señor de Guzmán —continuó Elvira, su voz mezclada con curiosidad.
—¡Esperad! —Gadea gritó de repente haciendo que todas saltaran—. Sé dónde escuché ese nombre antes, había un escándalo vinculado a él —frunció el ceño tratando de pensar. Jimena miró a su prima con curiosidad.
—¿Qué escándalo? —Mencía hizo la pregunta que rondaba la mente de Jimena.
—Algo sobre la quema de una bruja. Por lo que puedo recordar, el señor tenía una amante y fue acusada de ser bruja. La atraparon y la quemaron viva. —Gadea contestó.
Jimena y Mencía intercambiaron miradas esperando que Gadea continuara.
—Escuché decir que ella lanzó una maldición sobre el señor y aquellos que la habían condenado a esa muerte tan horrible —Elvira resopló.
—Vivimos en la misma casa, Gadea ¿cómo es que tú conoces la historia y yo no?
—Lo escuché en algún lado, pero no recuerdo donde fue. Creo que éramos niñas cuando oí la historia. Ese caballero debe ser el hijo del señor —concluyó Gadea.
—¿Cómo sabían con certeza que ella era una bruja? —Jimena le preguntó a Gadea mientras la miraba con curiosidad.
—No es más que una historia que escuché cuando era pequeña. No puedo saber con certeza si era una bruja, pero quemaron a la mujer por ser la amante del señor, de eso estoy segura.
—De cualquier manera, es una forma cruel de morir. —Jimena comentó.
Tras ese comentario, el tema de conversación cambió a observaciones más mundanas sobre los caballeros, pero Jimena solo escuchaba a medias. Su mente divagaba pensando en Juan. No era solo su imaginación, él la miró.
Recordó la voz que susurró en su cabeza y se estremeció. Mientras pensaba en ello, la voz tenía un profundo tono barítono que no se parecía en nada a la suya ni a la de ninguna mujer que conociera. De hecho, la presencia de Juan Ponthieu era desconcertante aunque tambíen estimulante.




Capítulo 6

Fiesta vespertina en el castillo de Zambra.
Esa noche, el señor de Anzur organizó una gran fiesta nocturna para sus invitados en el castillo. Jimena se unió a su familia en la mesa principal, esta vez vestía un vestido de terciopelo verde adornado con cintas de seda. Cambió las pantuflas de tacón por sus botas, que estaban bien escondidas debajo de su largo vestido. Había decidido que sus pies necesitaban un respiro de esas desagradables zapatillas, al menos eso le permitía caminar con dignidad sin mucha ayuda.
Deslizándose a través de la multitud, vio a Arturo, quien le asintió con la cabeza alzando su jarra. Ella asintió con la cabeza en respuesta, volviéndose torpemente esperando que nadie se diera cuenta, pero no fue tan afortunada, porque su madre le dio una sonrisa de complicidad. No era como si ella lo buscara a propósito, simplemente sucedió.
Se volvió distraídamente hacia el baile y vio a su hermana Mencía bailando con un caballero. Parecía que el plan de su padre estaba funcionando para Mencía y claramente estaba atrayendo la atención requerida. Se volvió hacia su estofado de cordero reprimiendo un bostezo cuando lo sintió formarse en su interior. De repente, sintió la extraña sensación de cosquilleo en sus dedos.
—Mi señor me permite hablar con la señorita Jimena.
Jimena levantó la vista de su comida y casi se atragantó con su estofado mientras encontró la mirada divertida de Juan Ponthieu. Se volvió hacia su padre, quien asintió con la cabeza, sin tener oportunidad de negar su pedido, volvió su mirada hacia el caballero.
—Mi señora —se inclinó gentilmente.
—Mi señor —tragando su comida asintió con la cabeza en reconocimiento.
—Permítame robarle un momento de su tiempo para pedirle que me conceda un baile.
—Yo no bailo, mi señor —respondió ella, lo cual fue una completa mentira.
—Quizás es hora de que aprendas, querida hija. —Su padre habló por ella rápidamente. Al ver su expresión, no tuvo más remedio que ponerse de pie y dejarse llevar por el caballero.
Cuando tomó su mano, que estaba libre de su guante, el hormigueo en sus brazos de repente se aceleró y la oleada de energía fue como un calor bajo que se extendió por todo su cuerpo. No era una sensación desagradable, sino que la hacía sentir mareada y de alguna manera su agotamiento se desvaneció. Se unieron a los bailarines existentes que se reían alegremente mientras bailaban al ritmo de la música.
—Relájase, hermosa doncella, no morderé si no lo hace usted primero —su voz burlona envió escalofríos por su espalda.
—Yo no haré tal cosa.
—Lo hiciste bien en los juegos. ¿Quizá mi consejo le ayudó? —Continuó él amigablemente.
Ella lo miró notando sus modales tranquilos.
—Tengo que admitir que sí. Debo agradecerle su intrusión de esta mañana, pues resultó ser fructífera.
—¿Intrusión? Pensé que el campo estaba abierto. —Se rió entre dientes mientras lo decía.
—No para todos —se giraron el uno alrededor del otro.  —Nunca había oído hablar de usted antes.
—No había ninguna razón, hasta ahora. —Le regaló una mirada intensa que la hizo retorcerse por dentro. Era como si estuviera tratando de decirle algo a través de su mirada. Dándose la vuelta abruptamente, permitió que el ritmo de la música la llevara, notando que parecían llamar la atención.
—Zuheros —reflexionó—. Nunca había oído hablar de ese lugar.
—No hay mucho de lo que hablar, es muy reciente y el territorio del señorío de tu padre es vasto en comparación con mis tierras. Una vez ni siquiera fue apto para ser habitado, sin embargo, con el paso del tiempo ha mejorado. ¿Le gustaría verlo?
La pregunta no fue intencionada, pero tenía un significado más profundo que no escapó al entendimiento de Jimena.
—¿Planea organizar un torneo? —Preguntó ella inocentemente.
—No del tipo que está pensando. —Se rió entre dientes.
—¿Y cómo sabe usted lo que estoy pensando?
—No es tan difícil de leer —respondió enigmáticamente.
Ella lo estaba mirando a los ojos y se encontró fascinada dentro de los profundos y límpidos ojos verdes. La habitación comenzó a cambiar hasta que las personas a su alrededor parecieron desaparecer, dejando solo a ellos dos. Una suave brisa acariciaba sus mejillas, ya no estaba encerrada en el interior sino que parecía estar en un lugar iluminado por la luz del sol. El olor a tierra mojada asaltó su nariz y cuando miró a su alrededor estaban en medio de un bosque. El distante sonido de los pájaros cantando entraba por sus oídos, cuando miró al cielo, vio un rayo de luz que atravesaba el dosel de los árboles.
—¿Te gusta lo que ves?
La voz susurró en su cabeza como el eco de un vendaval haciéndola saltar con un sobresalto. Parpadeando salvajemente, estaba de vuelta en el pasillo, en medio de la pista de baile y la gente una vez más los rodeó. El olor de los cuerpos impregnaba el aire y la risa reemplazó el dulce sonido de la música del bosque. Aturdida por su experiencia, se apartó de Juan y lo miró salvajemente cubriéndose la boca con la mano, salió corriendo del pasillo, su vestido se balanceaba mientras corría.
Atrapada en una vorágine de emociones, rápidamente corrió hacia las escaleras que la llevarían a su habitación. Tan pronto como llegó a su refugio, cerró la puerta de golpe y giró la llave para evitar que cualquier demonio la persiguiera. Alejándose de la puerta, chocó contra su cama y cayó sobre ella mirando hacia el familiar techo de piedra. ¿Qué acaba de suceder?
Parecía como si fuera transportada brevemente desde su casa a algún lugar que le resultaba familiar y, sin embargo, por más que lo intentara, no recordaba dónde había visto ese lugar. ¡Sabía que lo había imaginado! Pero, ¿por qué sucedió cuando estaba con Juan? ¿Por qué todo parecía ser tan intenso cuando estaba cerca de él? Cerró los ojos y los cubrió con el brazo tratando de borrar su imagen.
— — —
Víspera del Torneo
El día de la justa, Jimena estaba junto a Beltrán detrás de la barricada donde la gente del pueblo se arremolinaba emocionada. Dos caballeros estaban listos, ambos habían recibido favores de Elvira y Mencía, con las cintas colgando del borde puntiagudo de la jabalina.
—No deberías estar aquí, sabes. Deberías estar ahí arriba con el resto de tu familia —Beltrán hizo un gesto hacia el estrado—. ¿De quién te escondes?
Ella le devolvió, a la expresión curiosa de él, una malhumorada. —No me estoy escondiendo de nadie. Yo prefiero estar contigo y con el pueblo. Si te hace sentir incómodo, entonces puedes pasar de mí.
—¡Ay! Tu boca está bastante agria esta mañana. ¿No tendrá nada que ver con el caballero de anoche? —Se rió entre dientes con bondad—. Te escapaste bastante rápido.
—Estaba cansada —dijo con desdén tratando de evitar el tema—. ¿Dónde está Álvaro?
—Está ayudando a tu tío Miguel. —Beltrán hizo una mueca—. La vieja cabra cree que sigue tan robusto como hace veinte años.
—¡Oh, querido! —Jimena sonrió al pensar en su tío, que tenía casi cincuenta años. Era el hermano de su madre y el padre de Gadea y Elvira, se sabía que era feroz en la batalla, un guerrero experimentado que era invencible en la justa. A pesar de su edad, todavía se veía feroz pero era manso como un gato. Sus hijas y sobrinas lo adoraban por sus interesantes cuentos y su cálida personalidad. Sin duda, sería una competición digna de ver.
—¿Por qué no estás ayudando a Álvaro entonces? —Ella arqueó la ceja.
—Me dijo que lo dejara. —Fue la hosca respuesta de Beltrán.
—No sabía que le hacías caso —incitó ella.
—En ese caso, debería estar en camino —dijo Beltrán abruptamente, poniéndose rojo mientras se iba.
Volviéndose hacia el campo, Jimena se puso a ver el espectáculo de los dos caballeros mientras cargaban uno contra el otro.
—Señorita, pensé que estaría con su familia. —Jimena se volvió bruscamente ante la familiar voz, parecía sorprendida de encontrar a Arturo justo a su lado. El hormigueo en su vientre ya no estaba presente mientras lo miraba.
—Prefiero quedarme aquí —logró decir sintiéndose tímida cuando el caballero se colocó a su lado. Estaba vestido con una cota de malla encima de calzas oscuras y medias. Él sonrió casualmente volviéndose hacia el campo.
—Esperaba robarle un baile anoche, pero la vi salir y no volvió. ¿Ponthieu hizo o dijo algo que la ofendiera, mi señora? —Se arriesgó a mirarla con sus ojos azules estudiándola.
—No —se aclaró la garganta alejándose de su mirada—. Estaba cansada, eso es todo. El día me mantuvo muy ocupada.
—Su competición de tiro con arco fue excelente. Hubiera querido felicitarle, pero parece bastante difícil de alcanzar. —Había un significado extraño en su declaración.
—¿Lo soy? —Ella volvió a mirarlo justo cuando los vítores aumentaron. Volviendo la mirada al campo, ambos caballeros estaban en el suelo, listos con sus armas. Ambos estaban enzarzados en una pelea de espadas, sus poderosos golpes hacían sonar las espadas al chocar entre ellas.
—Ve a aquel caballero. —Señaló al que tenía la cinta de Gadea. Jimena asintió con la cabeza tratando de mantener la mirada fija en el caballero guerrero, pero la tentación de echar otra mirada a Arturo la consumió.
—Él va a perder —señaló y pronto el caballero fue superado.
—¿Cómo lo sabía? —Ella lo miró asombrada.
—Sus movimientos son artificiales, no se centró en la lucha, sino que trabajó en sus movimientos, eso es lo que le provocó la pelea —respondió Arturo.
—Ya veo —pero realmente ella no lo hizo, pues la habilidad mostrada por ambos caballeros parecía igual.
—¿Puedo tomar un momento de su tiempo? Tal vez podría mostrarme los terrenos alrededor del castillo. He oído hablar de su encanto, pero no he encontrado el tiempo para explorar su belleza.
Miró a su alrededor insegura, espiando a sus padres que claramente estaban concentrados en el juego. Ella no debería ir, pero su gran sonrisa y el brillo de esos ojos gris pizarra eran irresistibles.
—¿Tiene un caballo? —lanzó la pregunta al viento.
Su sonrisa era impresionante y presagiaba el comienzo de su ruina.




Capítulo 7

Tropezando en su habitación, empapada hasta los huesos, Jimena se desplomó en su cama de paja con una sonrisa de satisfacción. Agarró su manta y la abrazó cerca de su cuerpo sintiéndose un poco mareada. Su cuerpo temblaba, no por el frío del agua que le caía por la piel, sino por la sensación de sus labios hormigueando sobre los de él.
Nunca antes la habían besado hasta ese día, cerca de la cascada secreta, donde Arturo la tomó en sus brazos y la convenció de que respondiera a la calidez de los suyos. La hizo sentir completamente feliz y cálida, construyendo un fuego en lo profundo de su vientre que había descongelado la lluvia que los envolvía. De dónde había venido la lluvia todavía era un misterio, pero al principio no les molestó, tan atrapados estaban el uno con el otro.
La salida que comenzó justo después de la justa de la mañana duró hasta bien entrada la tarde. Ambos se habían perdido la comida, sin sentir ninguna punzada de hambre.
Se suponía que debía mostrarle la entrada al bosque, pero algo la obligó a avanzar hacia el lugar secreto. Vio cómo su rostro se iluminaba con asombro, transformando su hermoso rostro en algo etéreo. Ella había estado hablando entonces, compartiendo historias sobre el castillo y su historia cuando ambos se quedaron quietos, escuchando la música del agua que caía en cascada desde las rocas.
Estaban paralizados, mirándose el uno al otro, cuando de repente él se acercó tocando su rostro con sus dedos callosos. Podía sentir el hormigueo del roce de sus dedos contra su piel cálida mientras recorría un camino desde su mejilla hasta la línea de la mandíbula. Ella había observado sus ojos mientras seguían el camino de sus dedos. Había algo crudo y tácito en su expresión que la hizo recuperar el aliento. Sus labios se separaron levemente...
—¡Ahí está! —La doncella Aldara entró en su habitación y trajo a Jimena de vuelta a la realidad. La criada colocó una bandeja en sus manos y ella la dejó caer en la mesa cercana.
—Tu madre pensó que estarías con Beltrán. ¿Dónde se escondía, mi señora?
Sentada en la cama miró distraídamente a la sirvienta.
—El bosque —dijo suavemente mientras se levantaba para caminar hacia la mesa. Rompió un trozo de pan y lo mordió sintiendo que su estómago de repente gruñía en protesta.
—¡Oh! ¡Será mi muerte, señora! ¡Y mojada hasta los huesos! —Empezó a tirar de los hilos del vestido de Jimena.
—Vaya a la habitación de su hermana y lávese con agua caliente. Hay una tina ya preparada para que se bañe.
Cogió un poco de queso y siguió a la criada a la habitación de Mencía donde estaba la tina. Mencía estaba ocupada siendo vestida por otra sirvienta, volviéndose hacia Jimena, levantó la ceja.
—¿Decidiste darte un baño bajo la lluvia? —Mencía preguntó de buena gana.
—Nunca esperé que lloviera.
—Extraño... no es tiempo de lluvias —reflexionó su hermana mientras la criada le arreglaba el cabello—. Papá tuvo que detener la justa porque el campo se embarró y el tío Miguel estaba molesto porque él quería continuar —agregó.
—Lástima que me lo perdí —respondió Jimena sintiendo el agua caliente mojar su piel fría.
—Siempre hay un mañana. De todos modos, te has perdido mucho de la prima Gadea —Mencía dijo emocionada.
Jimena realmente no tenía ganas de escuchar nada en ese momento, pero ante la repentina mención del nombre de Gadea, Jimena se sentó inclinándose hacia adelante mientras la criada le frotaba la espalda. —¿Qué hay de Gadea?
Mencía puso los ojos en blanco y le dirigió a Jimena una sonrisa enigmática. —¡Como siempre, no me escuchabas! Como decía, creo que las cosas van en serio entre el señor Alvarado y Gadea.
—¿Te refieres al caballero que perdió?
—Sí —respondió Mencía con impaciencia—. Mamá opina que pronto le pedirá la mano.
Jimena quedó impresionada por la rapidez del encuentro. Su prima apenas conocía al hombre y, sin embargo, ahí estaba la posibilidad de un vínculo matrimonial que era el único propósito del evento.
—¿Qué hay de ti? —Le preguntó Jimena a su hermana.
Mencía se admiró a sí misma a través del espejo. —Ricardo Montoya se ha presentado. Fue con él con quien bailé anoche.
—Y fue él quien perdió el lanzamiento de jabalina —musitó Jimena.
—Sí, pero ese no es el punto. Desde que ha venido ha estado bastante atento. Hemos salido a pasear, acompañados por supuesto —tuvo que añadir.
—Es dueño de un gran señorío y sirvió en las Cruzadas. Está favorecido por el rey, ¿qué más podría querer? Sin mencionar que es bastante guapo y fuerte. Seré feliz con él, Jimena.
Era como si su hermana estuviera tejiendo una imagen del sol y rosas. Sentada en la bañera, reflexionó sobre lo que había sucedido antes con Arturo. Tocándose los labios con los dedos, sonrió interiormente. Quizá, si el hombre adecuado la persiguiera, la idea del matrimonio no sería tan mala. Jimena se puso de pie cuando su madre entró en la habitación. Afortunadamente, la criada la había envuelto con un paño de secado.
—Ahí estás Jimena, estuviste perdida por un tiempo. ¿Dónde te escondías? —Amelia arqueó una ceja hacia su hija.
—Ella estaba en el bosque madre —respondió Mencía.
—Debería castigarte por tu repentina partida, sin embargo tendré que hacerlo más tarde porque mi anuncio no puede esperar: vuestro padre ha cambiado los planes. Hijas, vamos a prepararnos para el baile de máscaras —anunció acariciando el vestido de Mencía.
—Pero pensé que estaba destinado a ser el evento final —Jimena parecía mortificada porque no estaba preparada.
—Este clima ha cambiado todo eso. Espera entretener a los caballeros descontentos esta víspera con la esperanza de apaciguarlos. —Volviéndose bruscamente hacia Jimena le espetó—: Tu vestido no está listo, tendrás que conformarte con uno de los vestidos de tu hermana. Intenta no hacer un espectáculo de ti misma hija, es una velada importante para la familia y no me tientes a atar una cuerda alrededor de tu tobillo y sujetarla al mío porque asistirás a este baile y te quedarás hasta el final. ¿Entendido Jimena?
— — —
Luchando con sus pantuflas, Jimena trató de mantenerse con calma delante de su familia, pero los malditos tacones le impedían caminar mucho más rápido de lo que debería. Se maravilló de cómo Mencía podía mantenerse erguida con unas zapatillas tan ofensivas. Afortunadamente, su máscara estaba atada de forma segura incluso si apenas podía inhalar el aire por la nariz, al menos era algo en lo que no pensaba mientras se concentraba en caminar.
En algún lugar entre mirar al suelo y perseguir a su familia, casi perdió el equilibrio, una mano fuerte la sostuvo antes de que cayera de cara al frío suelo. Volviéndose para agradecer a su salvador, fue atrapada, hechizada por los fascinantes ojos azules que la habían perseguido esta víspera. A pesar de la máscara que cubría la mitad de su rostro, nunca podría olvidar esos ojos o esos labios.
—Déjeme acompañarla, señorita Jimena. —La sonrisa de Arturo la hizo olvidar las horribles zapatillas. Caminando a su lado podía sentir el calor de su cuerpo extendiéndose para envolverla.
—Confío en que haya descansado bien —dijo él.
—Yo... Sí, he tenido la oportunidad de ponerme al día con un poco de descanso. —logró decir.
—Entonces ¿Se quedará esta noche? —Se volvió hacia ella tan pronto como llegaron a la mesa alta.
—No me lo perdería. —Logró esbozar una sonrisa al ver que él inclinaba la cabeza hacia abajo mientras le daba un beso en la palma enguantada. Decidió que no se lo quitaría porque tenía la huella de sus labios.
Se sentó junto a Leonor, que estaba ocupada charlando con otro joven primo. Mencía estaba a su izquierda, después de sus padres. Su padre se puso de pie y pronunció un breve discurso dando la bienvenida a los invitados a las festividades nocturnas. Habló sobre el torneo y se refirió brevemente al clima, pero esperaba que al día siguiente llegara la luz del sol, porque las lluvias ya habían cesado.
—Ahí está —Mencía susurró junto a ella señalando al señor Montoya que se acercó a la mesa. Inclinándose ante Mencía, la invitó a sentarse en su mesa. En el momento en que su padre consintió, ella inmediatamente se puso de pie y fue hacia el caballero.
Jimena observó esto con una creciente sensación de inquietud, al darse cuenta de que su hermana pronto los dejaría si todo iba bien. Se preguntaba por qué cortejaba tal duda, porque al ver el resplandor en el rostro de su hermana, casi parecía que era un partido fijo.
—Te ves perdida Jimena, ven a sentarte a mi lado —Amelia le hizo un gesto a su hija.
Se puso de pie tomando el asiento que antes ocupaba su hermana mayor y permaneció junto a su madre.
—Me di cuenta de que un caballero te ayudaba a llegar a la mesa. ¿Cuál es su nombre? —preguntó Amelia.
—Arturo de Guzmán —respondió Jimena rápidamente.
—¡Eso es! —Su madre sonrió—. Creo que es oriundo de Sanlúcar, está aquí en representación de su señor, que resulta ser su tío, el señor de Sanlúcar.
Jimena miró a su madre con sorpresa. —Ya veo. Más nobles cuyos antecedentes estás comprobando.
—Nómbrame cualquiera y veremos —provocó Amelia a su hija, mientras sorbía su vino y aplaudía mientras los malabaristas salían.
—¿Qué hay de Juan Ponthieu? —Jimena partió un trozo de pan y comenzó a masticar. Fue el primer nombre que se le ocurrió, como se dio cuenta en un pensamiento posterior.
—Zuheros —suspiró su madre, la expresión de su rostro se volvió de repente astuta—. ¿Alguna razón por la que deberías elegirlo?
—Bailé con él anoche madre. ¿O lo has olvidado? —Jimena respondió inocentemente.
—No sé mucho de él. Pero no parece un hombre dócil, pero sí uno de los que confunden a las señoritas jóvenes. —Su madre se rió recatadamente.
Quedó desconcertada por las palabras de su madre cuando la melodía de una risa estruendosa hizo que Jimena mirara a su derecha, allí encontró a un hombre alto con una máscara oscura adornada con hilos de oro. Estaba rodeado de damas con máscaras enjoyadas. Como si sintiera su mirada, él la miró, pero ella rápidamente se dio la vuelta, recogiendo su cuchillo mientras intentaba cortar su carne.
—No entiendo lo que estás diciendo mamá. —Pero en verdad lo entendía, porque se había sentido exactamente de la misma manera.
La luz pronto se atenuó y la comida se quitó rápidamente, lo que permitió que la música retomara el ritmo para que comenzara el baile. Sintió un hormigueo y, cuando se volvió, vio a Arturo venir por ella. Se inclinó ante ella y extendió el brazo. Mientras se miraban, él la condujo hasta la zona de baile.
Todo lo que podía ver eran sus ojos que miraban los suyos. Allí vió su alma, pura fuerza de honor, lealtad, nobleza.
—Eres muy hermosa. —Le susurró al oído, su voz era ronca y profunda.
—Seguramente bromees. —Se volvió rompiendo el hechizo de su conexión abruptamente.
—No, no. Hablo con sinceridad. Tus ojos oscuros como estrellas brillan en la penumbra de la luz. Y tu rostro es pura perfección. Esos labios son una tentación para cualquier hombre. —Habló con tal fervor, que hubiera sido fácil caer presa de su franqueza.
—Seguramente has dicho esas palabras antes, pero no estaban dirigidas a mí. Quizás alguna otra damisela que encontraste atractiva —bromeó. Él sonrió sin ofenderse por sus atrevidas palabras.
—Me considero afortunado entonces de decirte estas palabras porque solo se han dicho en este mismo momento. —Inclinándose hacia adelante para susurrarle al oído más íntimamente, le dijo—: Permítame ser tan valiente como para compartir con usted un reflejo de lo que ha sucedido esta tarde.
Ella contuvo el aliento sintiendo el calor de su cuerpo a través de las capas de ropa que le servían de barrera contra su carne caliente. Asintiendo con la cabeza en consentimiento por las palabras atascadas en su garganta.
—El beso que compartimos esta tarde se queda conmigo hasta este momento. Me atrevo a preguntar si podría beber de esos suaves labios una vez más y purgar este dolor ardiente que me está haciendo perder la cabeza.
La audacia de sus palabras la hizo sonrojar como el propio recuerdo de sus labios presionados contra los suyos. Esas palabras le recordaron cuánto deseaba concederle su deseo. Tomando aire, se quedó flácida en sus brazos y le permitió bailar con ella lejos de la multitud. Ella siguió su ejemplo sintiéndose impotente para resistir la atracción magnética de su cuerpo. Se encontraron en un pasillo privado del castillo donde él la empujó contra la pared, su respiración abanicó su rostro mientras sus ojos vagaban libremente acariciando su piel con su mirada. Sus labios estaban suaves, flexibles cuando tocaron los de ella presionando contra su piel antes de que su lengua se adentrara en su boca abierta y se perdieran en el beso.
Permitiendo que su propia lengua se encontrara con la suya, un gemido escapó de sus labios construyendo excitación dentro de ella. Podía saborear su sabor a menta cuando sus lenguas se fusionaron. El hormigueo en sus cuerpos se volvió más salvaje y un calor repentino los abrazó, envolviéndolos en un calor lento y ardiente que hizo que la carne comenzara a derretirse como cera en una vela encendida, que se desplomaba en sus cuerpo mientras se abrazaban profundamente.
Podía sentir sus dedos acariciar su cuello antes de bajar al corpiño de su vestido y agarrar su pecho por encima de su vestido. Jadeando por respirar, arrancó los labios de su boca y se giró levemente cuando sus labios encontraron el vértice de su cuello. Ella temblaba con tal frenesí por la extraña sensación que casi gritó cuando los labios de él encontraron la cresta de su pecho y comenzaron a besarla suavemente.
—Eres una joya tan preciosa. —Murmuró haciéndola gemir de éxtasis sintiendo los besos ligeros como plumas en los montículos de su pecho que asomaban por su vestido.
Sintiendo el gran peso de la máscara en su rostro, se la arrancó jadeando cuando el aire frío avivó su piel, pero solo se calentó mientras él continuaba examinando su carne. Empujó sus labios de nuevo en los de ella, podía sentir la aspereza de su máscara de cuero presionando su rostro.
Esto estaba tan mal y, sin embargo, era perfecto. Quería presionarse más contra su carne, sintiendo que los latidos de su corazón aumentaban mientras su beso se hacía más profundo. No podía pensar excepto que tenía esta desesperada necesidad de sentir este exquisito elixir de lo desconocido. Lanzando la precaución al viento, tomó su rostro sintiendo la fuerza de sus pómulos y el surco debajo.
—¡Ejem!
La perturbación se estrelló contra su mundo y los devolvió a la realidad. Los labios de Arturo se separaron de los suyos haciéndola tropezar de nuevo con su circunstancia actual. Ella notó que él había girado levemente la cabeza y frunció el ceño mientras miraba al intruso. Deslizando levemente la cabeza, jadeó al ver a Juan Ponthieu apoyado contra el arco de piedra.
—Parece que me he entrometido en esta apasionada cita —se burló. Su mirada era casual mientras revoloteaba primero hacia Arturo y luego se quedaban con Jimena.
Ambos se volvieron culpables el uno hacia el otro antes de que Arturo soltara a Jimena, volviéndose lentamente para mirar al otro caballero, la tensión desgarró su cuerpo, estaba listo para la batalla. Apretó las palmas de las manos a los costados.
—No es de tu incumbencia —respondió Arturo con frialdad, dándole la espalda a Jimena, quien trató de recomponerse.
—En lo que concierne al honor de la dama, se convierte en asunto de cualquier hombre con decencia. Deberían estar agradecidos de que solo fui yo y no su padre quien los atrapó a los dos. Él habría tenido tu cabeza en una bandeja y con el resto de tu cuerpo habría alimentado a los perros. —Juan cambió su mirada hacia Arturo. De pie, derecho, caminó hacia adelante apoyando ligeramente su brazo contra el pilar de piedra. Su complexión parecía dibujar la pequeña área en la que estaban, que en realidad era un pasillo que iba a las murallas interiores del castillo.
—Le debes a la dama una disculpa Guzmán y se la darás —ordenó Juan con voz autoritaria. Sus ojos se volvieron salvajes, casi como esmeraldas translúcidas, consiguiendo que Jimena lo mirara con fascinación. Arturo se volvió hacia ella y sus ojos estaban vidriosos mientras la miraba.
—Pido disculpas, mi señora —dijo mirándola fijamente.
—Y tienes que irte —continuó Juan.
—Debo irme —dijo Arturo antes de inclinarse y marcharse.
Jimena estaba demasiado aturdida para reaccionar. Era como si Arturo estuviera bajo un hechizo, hablaba sin ninguna emoción y su cuerpo parecía artificial mientras se alejaba como si una fuerza lo apartara de ella. Cerrando los ojos brevemente, trató de no pensar en la vergüenza que la corroía. Parpadeando al abrir los ojos, se encontró con la mirada divertida de Juan Ponthieu, aunque también había un poco de decepción.
—¿Qué hiciste? —Susurró.
—Te salvé de la ruina, mi señora. Te habrías entregado a él y eso habría sido terrible. —Dijo mientras la miraba un poco decepcionado, aunque podía entenderla, era muy inocente.
—¡Eso no! —Ella escupió—. ¿Cómo lograste que se fuera? Fue como si... —Tenía miedo de pensar siquiera en lo que acababa de presenciar, pero era como si su mente estuviera siendo controlada.
—Es realmente simple, no iba en serio contigo, tan pronto como me vio, se dio cuenta de que si hablo con tu padre sobre esto, no tendrá más remedio que pedir tu mano, lo cual dudo seriamente que sea su intención. ¿Sabes que está prometido a otra? Sería un desperdicio entregar tu virtud a alguien como él. —Juan caminó hacia ella, sus ojos habían vuelto a ser de un verde oscuro, pero podría haber jurado que se volvieron de otro color mientras hablaba con Arturo.
Caminando a su alrededor, hizo que su corazón latiera con fuerza por el alboroto de emociones que recorrían su cuerpo. Arturo no mencionó nada sobre su compromiso y la sorpresa al descubrir que había otra esperando su favor exacerbó el creciente caos de sus emociones.
—Olvidó esto. —Él le devolvió la máscara que ella había tirado en el furor de su pasión—. Espero que no planees huir de nuevo esta noche, déjame acompañarte de regreso al baile. Estoy seguro de que tu madre te está buscando. —Extendió su brazo para que ella se colgase de él.
Ella lo miró con enojo antes de volverse hacia él y espetarle: —¿Qué te hace pensar que me iría de aquí con usted? Después de lo que ha pasado…
—Puedes hacer lo que quieras —dijo con un tono demasiado dulce.
No quería que ella estuviera más tiempo en ese sitio. Jimena colocó su mano en el brazo de él y caminó a su lado mientras regresaban al salón. No se molestaron en intercambiar palabras. Ella estaba demasiado azorada y no dejaba de sentir el intenso cosquilleo que sentía cerca de él, lo que la ponía aún más nerviosa.
—Aquí está, señora de Anzur, como prometí. A su hija no le gusta mucho bailar, pero tiende a usar su ingenio como compensación. Nuestra conversación fue muy interesante —dijo Juan mientras la entregaba a sus padres. Amelia arqueó una ceja mientras estudiaba a su hija.
—Espero que su charla fuera tolerable.
—Oh, absolutamente —Juan se inclinó ante Jimena besando su mano enguantada antes de irse.
—Veo que Zuheros parece interesado en tus opiniones, hija, me atrevo a decir que eso es un progreso. Sin embargo, te vi con Guzmán antes. ¿Ha abandonado su interés por ti? —Rodrigo de Anzur miró a su hija con curiosidad mientras daba un trago a su bebida.
—Bailamos padre, eso fue todo —respondió Jimena en tono entrecortado sentada junto a su madre.
—Es un comienzo hija —dijo su padre.
—¿No está prometido con otra mujer? —Preguntó de repente, esperando que su padre arrojara algo de luz a la declaración de Juan.
—No que yo sepa, tal vez sean solo rumores. ¿Por qué quieres saberlo, hija? ¿Estás interesada en él? —Había un cierto humor en la voz de su padre.
—Deja de burlarte, Rodrigo, ella solo está conociendo posibles pretendientes. —Amelia se volvió hacia su esposo con una advertencia en su mirada.
La conversación con sus padres pasó volando mientras pensaba en lo que Juan le reveló sobre Arturo. La respuesta de su padre le dio una chispa de esperanza. Pero, ¿qué estaba esperando? Hizo que su cuerpo temblara con una necesidad tan poderosa que se apropió de sus sentidos. Pero estar cerca de Juan era algo muy parecido, y sin ningún beso por medio. ¿Cuál era el menor de dos males?




Capítulo 8

Había pasado un tiempo desde que Amelia había cepillado el cabello de Jimena. Se sintió bien tener la atención de su madre después de tan largo tiempo. Desde el nacimiento de Leonor, muchas de las cosas que su madre y ella hacían, se habían moderado, ya que Leonor tomó gran parte del tiempo de su madre.
Estaban todas en la habitación de Mencía, preparándose para el torneo. La lluvia había cesado pero el campo estaba lleno de barro. A pesar de este revés, Rodrigo, como señor del castillo, ordenó la continuación de la justa para apaciguar a sus inquietos invitados.
—Te alegrará saber que puedes usar tus botas hoy Jimena, el barro destruiría tus pantuflas. Sin embargo, los vestidos se arruinarán si no tenéis cuidado, chicas —declaró Amelia.
—No es que ella haya estado usando pantuflas —resopló Mencía mientras le ataban los cordones de su vestido.
—¿El señor Montoya ha sido más atento? —Amelia arqueó inquisitivamente las cejas a su hija mayor.
—Sí, lo fue, madre. No se separó de mi lado en toda la noche —respondió Mencía. El brillo en sus ojos delataba su emoción.
—¿Y tú, Jimena? ¿Arturo de Guzmán será tu campeón o Juan Ponthieu despertó cierto interés? —Amelia esperó la respuesta de Jimena con la esperanza de que favoreciese al primero.
Jimena se sentó, todavía reflexionando sobre la pregunta de su madre, claramente el último estaba fuera de la ecuación porque él era un canalla, pero el primero era igual de arriesgado. Sería una mentira si negara que prefería a Arturo, pero él suscitaba en ella un anhelo que seguía siendo un misterio.
—¿Por qué tanto silencio, Jimena? —Preguntó Mencía con curiosidad yendo a pararse ante el espejo mientras la criada le trenzaba el pelo.
—Ninguno de los dos encajaría conmigo —respondió Jimena. Esperaba que su madre dejara el tema de lado.
Amelia dejó el cepillo sobre la mesa y miró a su hija al ver la confusión en el rostro de las jóvenes.
—Yo tenía catorce años cuando mi querido padre me desposó con vuestro padre. Era joven, alegre y correcta. Preferí ser tolerante con mi hermano Miguel, pues era fácil de provocar. —Ella sonrió mientras sus dos hijas la miraban simultáneamente.
—Mi madre —continuó narrando— me había bañado y me había colocado un vestido nuevo de color azul claro. Estaba tan emocionada de llevar el vestido, pero entonces no sabía para qué estaba destinado. Yo era tan inocente y joven, todavía una niña en más de un sentido. Me dijeron que teníamos invitados importantes y que debía comportarme como una señorita. Todavía puedo recordar esa velada tan vívidamente... El salón estaba vacío excepto por mi padre y sus caballeros más cercanos, entonces vuestro padre entró con su séquito. Su cabello era dorado como el sol, sus facciones eran claras pero tenía una expresión concentrada que iluminaba sus ojos pardos. No pensé en eso hasta que mi padre anunció nuestro compromiso. Mi madre y Miguel sostuvieron mis manos en mi silla por si salía corriendo, que es lo que quería hacer. Me asustó vuestro padre, porque era mucho mayor, tenía veintiséis años y yo era una simple niña comparada con él. Ninguno de los dos tuvimos elección en el asunto, el matrimonio fue ordenado por el rey. —Hizo una pausa para mirar a sus hijas.
—Oh… —Jimena nunca les había preguntado a sus padres cómo se conocieron, todo lo que sabía era que eran sus padres y eso era todo. No se había dado cuenta de que su unión fue consignada por el rey.
—Siempre pensé que elegiste a papá —musitó Mencía.
Amelia se rió. —No, no era el sitio para que la hija de un noble eligiera. Estaba sujeta a los dictados de la corona o de mis padres. Yo estaba claramente afectada, no estaba preparada para las responsabilidades de ser una esposa y vuestro padre se dio cuenta de esto rápidamente. Él ya se había casado antes, y su esposa murió junto con su hijo al dar a luz. Él había favorecido inmensamente a su primera esposa.
—Madre ¿cómo es que nunca nos hablaste de esto antes? —Preguntó Mencía compartiendo una mirada con Jimena.
—Bueno, os lo digo ahora. El caso es que, cuando ambas erais apenas unos bebés, pensamos en daros la opción de elegir, en lugar de esperar a que el rey decidiera a vuestros maridos. Tuve suerte, aunque vuestro padre era joven, él era mucho mayor que yo. Y aunque la brecha entre nosotros era enorme, él era un hombre amable. Él era un hombre de mundo, estuvo en otros reinos y tuvo una educación esmerada. Yo crecí protegida, criada por padres cariñosos que me dieron todo. Mi mundo era mi hogar. Sin embargo, vuestro padre había visto mucho más de la vida, había peleado en batallas y las había ganado, había estado en lugares que nunca supe que existían. Esto hizo que la conversación y la convivencia fuera algo difícil al principio. Pero cuando él descubrió que yo tenía una mente curiosa, contrató a un tutor para que me enseñara, al principio a leer y los números. Empezamos a llevarnos mejor y luego creció el afecto. Sin embargo, vosotras tenéis la oportunidad de encontrar a alguien con quien os llevéis bien. Aprovechad este momento para explorar esas posibilidades, la alternativa sería la elección del rey y no puedo conjeturar cuál sería. —Amelia terminó su relato mirando a sus hijas con cariño.
—Y si no encontramos a nadie —preguntó Jimena.
—Entonces tu destino está en manos del rey, quien ya ha enviado su misiva solicitando vuestra presencia en la corte. Hay un señor viudo que está considerando para que sea el marido de cualquiera de vosotras. Creo que el hombre ya ha perdido a dos esposas. —Advirtió Amelia.
—Siempre puedes enviar a Elvira—se ofreció Jimena.
—Muy gracioso Jimena, ahora considera al caballero Arturo de Guzmán, creo que tiene un título en perspectiva. Mencía ¿creo que ya has elegido el deseo de tu corazón? —Amelia se volvió hacia Mencía con una sonrisa radiante.
—Sí madre, ya he decidido. —Mencía se sonrojó al decir esto.
—Entonces todo está en orden. Vayamos al campo antes de que vuestro padre se impaciente.
— — —
Jimena no estaba prestando atención a la justa porque las palabras de su madre resonaban en sus oídos. Podía sentir los grilletes venir a reclamarla, estaba atada a su destino. La verdad es que no estaba segura de Arturo porque los eventos de la noche anterior le mostraron a un hombre que era un misterio para ella. Su comportamiento era sospechoso y ella ya no estaba segura de él, especialmente después de que supo, gracias a Ponthieu, que había otra mujer involucrada.
La justa terminó satisfactoriamente con su tío perdiendo contra Montoya. Mencía estaba fuera de sí de alegría, saltando arriba y abajo cuando vio a su campeón ganar. La vida era tan simple para su hermana, ella era obediente y buena. No tenía una imaginación tan vívida como Jimena, ni se metía en tantos problemas.
Jimena, por otro lado, quería más de la vida que ser solo una esposa, necesitaba ser desafiada, quería luchar con espadas y convertirse en una buena arquera. Quería cazar con los hombres, viajar en busca de aventuras. Quizá el matrimonio fuese una aventura en sí misma, pensó.
Dejando a su familia, pensó en dar un paseo corto hasta la cascada antes del torneo de la tarde. Montando su yegua, se alejó rápidamente con la esperanza de no irse mucho tiempo. Necesitaba pensar y ese era el mejor lugar para eso.
El sonido del agua fluyendo libremente de las rocas llenó sus sentidos mientras se sentaba junto a un tronco de árbol cerca de la orilla del agua. Mirando su reflejo, trató de buscar respuestas a su dilema cuando a su reflejo se le unió otro.
Se puso de pie bruscamente y estuvo a punto de caer al agua, pero dos fuertes brazos la sujetaron,  tirando de ella contra su cuerpo. Arturo miró a Jimena confundido.
Alejándose de él, viró hacia la derecha.
—¿Qué está haciendo aquí? —Su voz era aguda por la ira y aún sentía los restos de la traición de la víspera. —¿Me siguió, señor?
Sacudiendo la cabeza como si intentara descartar algo, la miró de forma extraña —Pensé en venir aquí y… —Hizo una pausa mirando a su alrededor antes de volver a mirarla—. No, no te seguí. Mi intención era venir aquí por mi cuenta. —Se puso de pie en toda su altura mirando hacia el agua.
—¿Por qué? Este es un lugar privado —respondió ella ásperamente alejándose de él hasta que estuvo a una distancia segura. Envolviendo sus brazos alrededor de su cintura para evitar que la sensación de hormigueo la consumiera, miró hacia otro lado.
—Recuerdo que me lo contaste el otro día pero… —Hizo una pausa frotándose la cabeza—. ¿Qué pasó anoche?
Se volvió incrédula. —¿Cómo puede ...? —Haciendo una pausa en medio de una pregunta, trató de calmar sus nervios para que no implosionaran. ¡Patán! —¡Cómo puede preguntarme eso cuando sabe muy bien lo que pasó! —Casi se pone histérica.
—Sé lo que hice —se aclaró la garganta teniendo la gracia de ponerse rojo de vergüenza—. Quiero decir, sé lo que hice más temprano en la noche, bailamos y te llevé a un rincón privado donde… —Hizo una nueva pausa y se alejó avergonzado —. Recuerdo esa parte, pero después de llevarte allí no sé qué pasó. Me encontré en mi tienda esta mañana con un gran dolor de cabeza y sin recuerdos de lo que pasó después de lo del pasillo. No estaba lo suficientemente borracho como para quedarme inconsciente, pero lo que necesito saber es si le hice daño de alguna manera.
Pudo ver por su expresión que estaba torturado por la falta de conocimiento. Ella recordó la expresión aturdida cuando él se alejó de su lado, ¿podría haber sucedido algo que iba más allá de su comprensión? Se comportó de manera extraña al llegar Juan por lo que no sabía qué pensar. ¿Tenía que ver con él?
—¿No recuerda que el señor Ponthieu estuvo presente? ¿No recuerda que le provocó? —preguntó.
—¿Él estuvo ahí? —Su pregunta fue incrédula haciendo que se erizara el vello de su brazo. Era como si su memoria estuviera bloqueada. ¿Qué le había pasado?
—Fue él quien nos encontró y le ordenó que se fuera —respondió mientras la ira dentro de ella se desintegraba—. Me parece extraño que no te acuerdes. Dijo que quería protegerme de una situación comprometida.
Él se puso rígido y se volvió despacio para mirarla a los ojos, su expresión era cerrada y fría.
—Si dices que él estuvo presente y no lo recuerdo entonces… —Hizo una pausa, como si estuviera reteniendo algo inconcebible.
—¿Entonces qué? —preguntó mientras el miedo dentro de ella crecía. Claramente, no estaba fingiendo porque estaba enojado.
—Nada... Puedo ver que está ilesa. Si me he comportado de manera deshonrosa, entonces me gustaría corregir esas cosas y ofrecer mis más sinceras disculpas. Y como no recuerdo lo que he hecho, tal vez pueda arrojar algo de luz sobre el asunto y puedo esforzarme por hacer las paces. —Se volvió trivial mientras la miraba con sinceridad.
Jimena no podía creer que hubiera desestimado su comportamiento apasionado tan libremente, como si nunca hubiera sucedido. ¿No se dio cuenta de que era la primera vez que ella experimentaba una muestra de afecto tan atrevida? ¿Era tan obtuso que había dado por sentado su efecto sobre ella? Mirándolo con frialdad, se mantuvo serena, llena de decepción.
—No hay necesidad de enmiendas. Tiene usted razón al afirmar que no me ha hecho daño y que cualquier daño que pudo haber causado a mi persona no es irreparable. El único testigo de tal relato ha sido el señor Ponthieu y dudo que diga algo sobre ello. Ahora, por favor, déjeme, señor de Guzmán. Usted traspasa mi privacidad —respondió ella con frialdad.
Él levantó la cabeza como si le hubieran abofeteado, mirándola por un breve momento, se inclinó rígidamente antes de irse. Ella lo vio montar su caballo y alejarse. Esperó hasta que él desapareció detrás de los árboles, antes de volverse para mirar el agua mientras las lágrimas que se acumulaban en sus ojos estallaban y se derramaban por sus mejillas. Se sentía muy avergonzada y confundida. El dolor en su pecho se convirtió en pesadez mientras lloraba y soltaba todo lo que había en su interior. 




Capítulo 9

Hubo un pequeño retraso en el torneo de la tarde debido a un ligero encapotado del cielo, pero el sol salió lentamente y pronto los juegos comenzaron nuevamente. Francamente, a Jimena no le importaba de ninguna manera, pensó en una excusa para no tener que asistir pero, al entrar en el campo, escuchó una charla emocionada proveniente de las mujeres que estaban esparcidas por ahí.
Sorprendida, miró a su alrededor y descubrió que las mujeres nobles que habían venido con sus señores llenaban los prados llenos de macizos de flores. Poniendo los ojos en blanco, estaba a punto de volverse cuando oyó que alguien decía su nombre. Se volvió a buscar en el área a quien la llamó, pero de repente se sintió atraída por la fuente situada en el centro.
Vio a una jovencita cuyo cabello era tan dorado como el trigo y brillaba como oro hilado contra el sol. Jimena quedó fascinada por su rostro inmaculado, su piel era impecable, sus rasgos delicados. La joven se volvió y miró directamente a Jimena y durante un rato sus miradas se encontraron y se sostuvieron. Vio una dulce inocencia en la doncella, que inmediatamente llamó su atención, pero el hechizo pronto se rompió y la chica se alejó tímidamente cuando Jimena escuchó su nombre una vez más.
Girándose inmediatamente a su derecha, vio a sus primas y hermanas sentadas junto a un banco de piedra con algunas damas conocidas y caminó hacia ellas. Tomando un asiento vacío al lado de Mencía, se sentó sintiendo un extraño cosquilleo al recordar su breve encuentro con la chica junto a la fuente. Cuando volvió a mirar, se había ido, la fuente había sido abandonada.
Jimena se encogió de hombros y apartó los ojos de la multitud mientras trataba de disipar la extraña sensación.
—¿Algo anda mal, hermana? —Mencía preguntó con el ceño fruncido de preocupación grabado en su frente.
—No pasa nada —respondió Jimena con desdén—. ¿Qué me he perdido? —Le susurró a su hermana.
A ellos se unieron algunas damas nobles que charlaban sobre el torneo de la tarde. Algunas de ellas estaban discutiendo sus pensamientos sobre quién ganaría, apostando a sus campeones favoritos.
—Estábamos discutiendo la lista de la tarde. El señor Montoya se enfrentará al señor Cortés —informó Mencía emocionada—. Es una hazaña digna de verse, el señor Cortés ha sido el campeón en la mayoría de las justas...
—Entonces debería ser un torneo interesante —respondió Jimena forzando una sonrisa para beneficio de su hermana.
—El evento principal debería ser más interesante porque el señor de Guzmán se enfrentará al señor Yepes —Dijo una de las damas—. Ambos también han sido populares en las justas. ¿Viste a su hermana, la señorita Yepes? Es raro que ella esté aquí.
—No, creo que no la conozco —respondió Jimena a la dama—. ¿Quién es ella? —Preguntó con curiosidad cuando volvió la sensación de hormigueo.
—Ella era la dama sentada junto a la fuente no hace mucho rato —respondió Gadea —No está lejos de tu edad, Jimena.
—¿Por qué es raro para ella estar aquí? —Preguntó Jimena.
—Me sorprende que no haya oído hablar de ella, Jimena —la dama sonrió con curiosidad—. Es considerada una de las damas más hermosas del reino. Su hermano la mantiene escondida porque se dice que cuando la llevó a la corte una vez, el rey la favoreció. Tuvo que sacarla del castillo con la ayuda de la reina o de lo contrario... —la dama se calló de repente y negó con la cabeza.
—Bueno, el desfile comenzará esta tarde, antes de que los caballeros comiencen sus juegos y competiciones. Podrás verla en ese momento, mientras las casas nobles desfilan formalmente —Gadea agregó.
—¿No los conocemos ya a casi todos? —Jimena susurró al oído de Mencía.
—No a todos, hermana. Primero tenemos que refrescarnos y después iremos a verlos. Tenemos los mejores asientos del castillo —respondió Mencía alegremente.
— — —
El desfile comenzó a primera hora de la tarde. Cada casa noble se presentó ante el señor de Anzur y su familia. Algunos de ellos llevaron a sus familias al frente como parte del séquito, con sus símbolos heráldicos estampados en banderas y estandartes que ondeaban contra en el viento.
Había diez familias nobles en total, contó Jimena, cada una lista para enfrentarse al señor del castillo. Sonriendo hasta que le dolieron las mejillas, mantuvo las apariencias al reconocer a cada familia con sus esposas o hermanos. Su sonrisa se congeló en su lugar cuando el señor de Guzmán se presentó con su séquito de caballeros y escuderos que representaban al señor de Sanlúcar, tío de Arturo. Ella no pudo encontrar su mirada ya que mantuvo sus ojos apartados de él todo el tiempo que duró el encuentro.
Cuando el señor Yepes dio un paso al frente, presentó a su esposa y a su hermana. Jimena quedó cautivada de inmediato por su hermana, la chica de cabello dorado. Sonrió tímidamente a Jimena antes de volverse para continuar con el desfile. La sensación de hormigueo comenzó en sus manos y le subió a los brazos cuando vio a Juan Ponthieu, señor de Zuheros. Se inclinó ante Amelia y Mencía, primero, para después guiñar un ojo a Jimena, antes de volverse y continuar.
El saludo descarado hizo que sus mejillas se calentaran mientras apartaba la mirada rápidamente. ¡Qué hombre más descarado! ¿Cómo se atreve a comportarse de esa manera frente a sus padres? Pensó mientras tomaba asiento.
Al ver a la multitud reunirse fuera de los pabellones, buscó a la señorita Yepes y la encontró sentada justo enfrente de uno de los pabellones, donde ondeaba el estandarte verde con un león dorado en el centro. La joven era tan hermosa como la habían descrito antes y su inocencia era palpable. Por más que lo intentó, Jimena no podía apartar la mirada de ella, parecía paralizada por alguna extraña razón.
El sonido de la trompeta sonando la distrajo finalmente y miró hacia otro lado, cuando los cascos de los caballos empezaron a tronar en el campo. Observó fascinada cómo los poderosos caballeros luchaban por ganar, cada uno con tal fuerza que la sorprendió.
Cuando los caballeros salieron al campo, buscaron favores de sus damas favoritas, ella vio al señor Yepes acercarse a su esposa y su oponente también llevaba una prenda.
—¿Cuál es el punto de esto? —Susurró su pregunta a Mencía.
—La prenda es para la suerte, querida hermana. Si dejas de fruncir tanto el ceño quizás alguien sea lo suficientemente valiente como para pedirte algo —bromeó su hermana.
—¡Encuentro todo esto ridículo! —Jimena comentó con amargura.
—Al contrario hermana, es bastante romántico. —Mencía dijo efusivamente—. Al menos tengo a mi campeón, padre no tiene que ceder mi mano al ganador. Tú por otro lado... —chasqueó la lengua—. Sé más amable Jimena, no puedes escapar del decreto de papá, tal vez encuentres un campeón propio en este día.
—Apenas. —Jimena resopló, volviéndose para mirar como un caballero tomaba una prenda de la señorita Yepes. El caballero era joven y valiente cuando se acercó a la joven, ella vio como la dama sonreía al caballero que le entregaba su cinta.
—No seas tan despectiva hermana, el señor de Guzmán viene hacia nosotros —advirtió Mencía—. Al menos ofrece al caballero una sonrisa.
Tan pronto como estuvo frente a ella, se inclinó desde donde estaba sentado sobre su semental.
—Señorita Jimena, sería un honor si pudiera otorgarme su prenda. —Se levantó la visera y ella pudo ver sus ojos mientras la miraban. Había un desafío en su profundidad que la hizo apartar la mirada.
—Pero... yo... —Sintió un codo en su costilla girarse al ver que los ojos de su hermana le señalaban.
Poniéndose de pie se acercó a la barrera y tomó una cinta carmesí que estaba atada a su trenza y se la entregó al caballero que la ató en su brazo. Ella no regresó a su asiento, sino que vio cómo él se inclinaba hacia ella antes de tomar su lugar en el campo.
Ella miró a su oponente, era el mismo caballero que tomó la prenda de la señorita Yepes, miró el pabellón de los Yepes y encontró que la misma dama se había parado y se había quedado junto a la barrera.
—Ven, siéntate hermana. —Le dijo Mencía a su hermana.
Jimena se volvió hacia su asiento, una sensación de calor se extendió por todo su cuerpo cuando las hojas de los árboles cercanos comenzaron a temblar. Cuando la justa comenzó, ella contuvo la respiración y pronto los hombres corrieron sus caballos entre sí, con sus lanzas preparadas para la batalla. Ninguno de los dos fue derribado. Un escalofrío recorrió su cuerpo mientras comenzaba la segunda ronda. Jimena sabía que alguien sería derrotado, así que aferrándose a su silla, sus ojos permanecieron fijos en los caballeros.
—Arturo es tu campeón —la voz susurró claramente en su cabeza. Tomando aire, quedó hechizada por el movimiento de los caballeros. El joven caballero finalmente fue derribado pero logró levantarse y montar su caballo, había una abolladura en su armadura y ella podía ver que estaba herido pero no parecía perturbado.
Los caballeros se enfrentaron de nuevo hasta que ambos fueron derribados, inmediatamente sacaron sus espadas haciendo que Jimena saltara de su asiento y se acercara a la barrera, sujetándola con fuerza vio como ambos caballeros luchaban con valentía.
—Dilo —susurró la voz—. ¡Dilo!
—Arturo es mi campeón —susurró conteniendo la respiración mientras el joven caballero caía al suelo. Arturo había ganado la ronda. Volviéndose hacia la plataforma, vio a Jimena que se quedó quieta mirándolo con asombro. Sus miradas se cruzaron por lo que pareció una eternidad antes de que el ruido de la multitud rompiera el hechizo.




Capítulo 10

La mesa principal estaba llena esa noche porque el señor había invitado a los caballeros que habían encabezado la justa a unirse a ellos. Jimena se había encontrado sentada al lado de Arturo de Guzmán, mientras que Juan Ponthieu, que también había ganado, se sentó junto a sus padres. Su voz dominó la conversación en la mesa llena de gente, haciéndola poner una mueca de dolor con cada carcajada.
—¿Algo anda mal, mi señora?
Al volverse hacia Arturo, Jimena pudo sentir el familiar hormigueo en la boca del estómago mientras lo miraba a la cara. Ya no usaba su casco, ahora exponía sus facciones finas y su mandíbula limpiamente afeitada. Sus ojos brillaron con calidez mientras sonreía.
—No —negó con la cabeza, alejándose de su mirada.
—No está comiendo, ¿la comida no es de su agrado? —continuó él.
—Quizá la mesa se ha llenado de gente. —Sonrió cogiendo su copa y tomando un sorbo de su vino.
—Entonces deberíamos buscar una compañía agradable —sugirió, sus ojos brillando con alegría—. Veo a mi viejo amigo el señor Yepes, tal vez podríamos cenar en su compañía.
—¿Cómo lo logrará? —preguntó Jimena.
—Déjemelo a mí —respondió, mientras le guiñaba un ojo.
Arturo se puso de pie y se excusó. A sus padres no pareció importarles porque parecían envueltos en el encanto de Ponthieu, quien arqueó una ceja cuando  ambos se fueron.
Jimena se sintió aliviada de haberse levantado de la mesa, agradeció en silencio a su salvador, mientras la conducía a la mesa de los Yepes, quienes le ofrecieron su hospitalidad de inmediato. La colocaron junto a la joven señorita Yepes, que le sonrió tímidamente antes de volver a su comida. Descubrió que su nombre era Berenguela y era terriblemente tímida, apenas hablaba mientras sorbía su sopa lentamente.
—Señorita Jimena, creo que se encuentra con mi hermana por primera vez —dijo el señor Yepes con un tono de conversación amable. —Tienen la misma edad y sería un honor si fueran compañeras durante nuestra visita.
—Por supuesto, señor Yepes, puede reunirse con mi familia en la plataforma central mañana para conocer a mis hermanas y primas —respondió Jimena volviéndose amistosamente hacia Berenguela Yepes, quien la miró con ojos azules inocentes que parecían irradiar miedo.
—Pero hermano, no debería dejar a Margarita. —Se volvió hacia su cuñada.
—La señora Yepes también puede acompañarnos. —Ofreció Jimena sonriendo a Margarita Yepes, quien no parecía tan tímida como su cuñada, pero apenas hablaba.
—¡Espléndido! —El señor Yepes levantó su copa y bebió de ella. Era un hombre guapo de no más de veinticinco años. Su camisa azul oscura se pegaba a sus enormes hombros como una segunda piel. Claramente, era un guerrero hecho de músculos y fuerza. Su rostro no era tan fino como el de su hermana, pero tenían los mismos ojos azules y el pelo pálido.
—Fue un buen juego, Arturo, habías vencido al joven Gonzalo Yánez rápidamente. Todos sus alardes para derrotarte fueron en vano. No lo he visto en toda la noche, tal vez, ha dado media vuelta y ha huido. —El señor Yepes golpeó la mesa con fuerza, haciendo que los platos y copas tintinearan mientras se reía.
Jimena saltó al igual que la otra chica ante la repentina fuerza del señor. Arturo, por otro lado, miró a su amigo antes de volverse hacia Berenguela.
—Confío en que la señorita Berenguela no esté molesta porque su campeón haya sido derrotado —afirmó él.
Berenguela se volvió brevemente hacia Arturo.
—No lo conozco, simplemente vino y me pidió una prenda por lo que me vi obligada —dijo amablemente.
—Y es por eso que mi hermana es un gran premio. —El señor Yepes levantó su copa hacia Berenguela, quien se sonrojó.
—Eso es muy amable de su parte, señorita Berenguela —Jimena se volvió hacia la chica que estaba claramente incómoda. No pudo evitar preguntarse si todo estaba bien entre los hermanos. Había mucho miedo en Berenguela debido a su hermano, lo que la hacía preguntarse porque sentía ese miedo.
—Quizás la señorita debería elegir un campeón más experimentado al que otorgar sus prendas. —Juan Ponthieu estaba sobre ellos. Inclinándose formalmente, se volvió hacia el señor Yepes—. Si el señor lo permite, me gustaría bailar con la bella señorita.
Asintiendo con la cabeza, Ponthieu le guiñó un ojo brevemente a Jimena antes de inclinarse hacia Berenguela, que fue de buena gana. Todo sucedió tan rápido que la tomó por sorpresa. Un minuto estaba en la mesa principal y al siguiente estaba donde ella estaba. Volviéndose hacia Arturo, vio su ceño preocupado.
—Mi señora Jimena, ¿le apetece bailar?
Jimena asintió, tomando el brazo de Arturo, se dejó llevar en un baile lento. Mientras lo miraba a la cara, su sonrisa la cautivó.
—¿Estoy perdonado por mis acciones de la otra noche, cuando perdí la memoria? —Ella lo vio mirándola con una expresión esperanzada—. En verdad no estaba... no era mi intención deshonrarle de ninguna manera. Sin embargo, haré las paces con usted.
Estaba escuchando en silencio mientras se movían con la música, pero podía ver que él luchaba con lo que quería decir.
—No soy un bardo, armado con palabras que expresen la profundidad de...
—Por favor, señor, solo diga lo que piensa y eso debería levantar la confusión de sus pensamientos. A veces, la más simple de las palabras es suficiente. —Dijo sin aliento. Podía sentirlo, su calor y su aliento la consumían haciéndola sentir mareada.
—Entonces déjeme decirle que cada momento que he pasado con usted ha sido maravilloso. En el momento en que la vi cuando chocó contra mí y me llevó al despacho de su padre, todo lo que pensé fue en usted. No pude controlarme junto a la cascada cuando reclamé sus labios. Después de eso me perdí, por favor perdóneme si he hecho algo que haya ido más allá de los límites del decoro. Aunque no tengo ningún recuerdo de lo que sucedió en el pasillo, sí tengo un recuerdo fugaz de un sentimiento tan fuerte y poderoso que pude haber actuado sobre esos límites. —Podía ver su alma en sus ojos y la sinceridad de sus palabras.
Su corazón comenzó a golpear en su pecho mientras lo miraba a los ojos. Una sonrisa comenzó a florecer en su rostro y él respondió con la suya.
—Veo que dices palabras de verdad, sin duda el señor Ponthieu...
—¿Ponthieu? —Su sonrisa desapareció cuando frunció el ceño, los labios se tensaron en una delgada línea.
—Nos descubrió en el pasillo y le dijo que me dejara en paz —dijo ella—. ¿No recuerda haberlo visto aquella noche?
—No —se volvió brevemente hacia Ponthieu que estaba bailando con la señorita Berenguela, ella sonreía mientras hablaban—. Escúcheme con mucha atención, señorita Jimena, debe evitar al señor Ponthieu a toda costa. Por favor, prométame que lo evitará.
Ella ya lo sabía, pero tenía curiosidad de saber por qué Arturo había expresado sus propios pensamientos. —¿Por qué debería evitarlo? —preguntó curiosa.
—Porque no es lo que parece —declaró Arturo.
—Entonces ¿lo conoce?
—Sí, lo hago —dijo torpemente volviéndose hacia Berenguela—. Él no es lo que parece —declaró rotundamente.
—¿Qué quiere decir con eso? —Jimena preguntó con curiosidad. Se preguntaba qué pudo haber sucedido entre los dos para que Arturo se preocupara de esa forma tan protectora de ella y Ponthieu.
Volviéndose hacia Jimena, él sonrió.
—Cuídese Jimena, yo me preocupo por ti cuando él está cerca.
Jimena asintió con la cabeza. —Por supuesto señor, tendré cuidado. Ahora, podemos volver a su disculpa y la falta de palabras que tiene para expresar sus verdaderas intenciones —sonrió burlonamente haciéndolo reír.
— — —
La mañana siguiente, fueron a dar un paseo antes de la justa y esta vez, cuando Arturo la tomó en sus brazos y la besó, recordó cada segundo, desde el momento en que sus labios se encontraron, hasta el olor de la tierra blanda debajo de sus cuerpos, la forma en que sus cuerpos se amoldaron, uno contra el otro, hasta que finalmente tuvieron que dejar su refugio.
Fue allí donde él pidió su mano en matrimonio y también fue el lugar donde ella accedió a tomarlo como su esposo. Al regresar al castillo, Jimena recordó haber invitado a las damas Yepes a unirse a ellas en la plataforma. Fueron presentadas a la familia y se sentaron entre los miembros de la casa de Anzur.
La señorita Berenguela tenía los ojos en el campo, como si esperara a alguien. Jimena lo habría ignorado, ya que estaba distraída por sus propios pensamientos sobre Arturo, pero algo la obligó a fijarse en las acciones de Berenguela.
—Señorita Berenguela, ¿parece que está buscando a alguien? —preguntó Jimena con curiosidad.
Volviendo su mirada hacia Jimena, sonrió como si le hubieran quitado un velo de la cara y saliera el sol en su piel. Atrás quedó el comportamiento tímido y en su lugar apareció una dama más audaz. —Jimena, siempre estamos ansiosas por ver a nuestros campeones ¿no? —respondió.
—¿Quién es este caballero? A mi también me gustaría animarlo, junto a usted. —Se ofrece voluntariamente Jimena.
—Aquí viene —susurró Berenguela. Y, para total sorpresa de Jimena, vio a Ponthieu acercarse a la hermosa dama y hacer una reverencia. De pie en su asiento, la señorita Berenguela se acercó a la barrera, tomó una cinta de color esmeralda de su cabello y la envolvió alrededor del arma de Juan.
Jimena se quedó asombrada por el atrevido gesto de la señorita Berenguela, claramente algo sucedió la noche anterior, algo que la hizo cambiar su comportamiento. Pero sucedió algo más que los distrajo a todos antes del inicio del torneo, ya que el padre de Jimena, el señor de Anzur, anunció el compromiso de Mencía con el señor Ricardo Montoya.
—¿Cuándo pasó esto? —Preguntó Jimena a Mencía.
—Anoche —se quedaron abrazadas—. Tenías tus propias distracciones, Jimena, no quería arruinarte la diversión —sonrió su hermana.
—¿Cuánto tiempo durará este compromiso? —Preguntó Jimena sin querer estropear el momento de su hermana con sus propias noticias.
—Nos casaremos al final de los juegos.
—¡Oh, eso es mañana! —Jimena estaba tan sorprendida que se olvidó por completo del juego que estaba sucediendo delante de ella.
—En dos días a partir de ahora, en realidad. Mamá tiene que arreglar mi vestido primero —ambas hermanas intercambiaron miradas emocionadas hasta que escucharon el alboroto de la multitud y vieron que Ponthieu había ganado. Este regresó a la plataforma y le dio un beso en la mano a la señorita Berenguela antes de desaparecer entre los pabellones.
—Parece que la señorita Berenguela Yepes ha encontrado a su propio campeón —Mencía sonrió con picardía—. Mira cómo observa su partida. Me sorprende que la señora Yepes haya estado sentada tranquilamente y ¿dónde está el señor Yepes? ¿No es muy sobreprotector con su hermana?
Jimena se preguntó lo mismo, pero no insistió más en ello, porque la mañana que había pasado con Arturo había vuelto a sus pensamientos. Caminando detrás de su hermana y los Yepes para la comida del mediodía, Beltrán la asaltó, la tomó del brazo y la miró a la cara.
—¿Dónde has estado escondiéndote? —Parecía preocupado.
—¿Debería preguntarte lo mismo? —dijo ella intencionadamente.
—Soy fácil de detectar, solo mira en la guarnición o en los retretes, donde tengo que palear la suciedad —se burló—. Uno de los mozos de cuadra te vio salir esta mañana con cierto caballero. Ten cuidado Jimena, los chismes pueden ser peores que un fuego de campo.
—Puedo cuidar de mí misma, Beltrán —le dijo—. Además, ¿no es hora de que encuentre un campeón? —Sonrió.
Él no le devolvió la sonrisa —Sólo cuídate las espaldas, mi señora, todavía estás bajo mi protección y debo advertirte. Tienes que tener cuidado. Aún eres inocente, Jimena, no permitas que las palabras floridas te desarmen.
—¿Escuchaste sobre Mencía? —preguntó ella.
—Si.
—No estoy tan lejos. —Al ver su mandíbula caer ella se echó a reír— ¿Qué esperabas, Beltrán? Estaba destinado a suceder tarde o temprano. —Ella se giró para irse.
—Espero que sepas lo que estás haciendo. —dijo él, dando la conversación por terminada.
Saludándolo con la mano, ella se volvió hacia el castillo, pero tenía una sensación de hundimiento en el estómago y sabía que tenía algo que ver con todo lo que estaba sucediendo.




Capítulo 11

Al entrar en el despacho, Jimena, no se sorprendió al encontrar a Arturo de Guzmán de pie frente a la enorme mesa de caoba de su padre. Detrás de él estaba su padre sentado en un sillón y su madre sentada al lado de él.
Hizo una reverencia a ambos hombres antes de volverse hacia su padre mientras la emoción crecía en su corazón. Esperó pacientemente, un rasgo que no estaba entre sus virtudes, pero tenía tiempo suficiente para que Arturo lo descubriera. De hecho, se suponía que tenían el resto de sus vidas.
Con ese pesar serio, se mordió la mejilla y mantuvo una expresión sombría, como le indicaba su madre cada vez que estaba en presencia de su padre, quien todavía era agradable a la vista pese a su edad. Sus ojos eran del mismo tono pardo y profundo. Tenía una fuerte mandíbula cuadrada y su cuerpo estaba construido para ser el de un guerrero, con su pecho ancho y brazos gruesos. Las líneas profundas surcaban su frente mientras la miraba, no había rastro de humor en su rostro, estaba serio.
—Jimena, te han convocado por una razón importante.
Su corazón cantó en su pecho mientras miraba a Arturo sonriendo ampliamente antes de volverse hacia su padre, pero al ver la expresión de su madre, dejó caer la sonrisa y volvió a su expresión sombría.
—El señor Arturo de Guzmán del castillo de Santiago, heredero del Señorío de Sanlúcar, ha pedido tu mano en matrimonio. —Su padre arqueó la ceja.
Se hizo un silencio en la habitación mientras su padre pronunciaba las palabras. Jimena quiso echar otra mirada a Arturo, pero recordó no decir una palabra hasta que su padre se aclaró la garganta.
—¿Qué piensas de esto, hija?
Era su momento para hablar pero sin saber qué decir exactamente en caso de que dijera algo incorrecto, lo cual era muy probable, porque eso era lo que hacía normalmente, miró a su madre quien asintió.
—Sí, padre. —Ella respondió en voz baja mientras sus padres se miraban brevemente.
—Te pedí pensamientos, hija. Ahora habla —continuó su padre pero su voz estaba llena de irritación.
—El señor Arturo ha pedido mi mano, padre —se volvió para mirar a Arturo que se mordía el labio para controlar su alegría—. Y he aceptado su propuesta. —Terminó de volverse hacia su padre mientras sostenía sus manos frente a ella.
—Ya veo. —Rodrigo de Anzur soltó un suspiro, pero siguió sin sonreír. —¿Has pensado en esto cuidadosamente, hija?
—Sí, padre, lo he pensado. —Respondió ella confundida por la expresión del rostro de su padre.
—Y usted, señor de Guzmán, ¿está absolutamente seguro de esta decisión?
—Mi señor, tenía absoluta claridad mental cuando pedí la mano de su hija y me considero bendecido por su afirmación.
Jimena se volvió hacia Arturo y ambos se sonrieron, el alivio inundó sus sentidos mientras Jimena disfrutaba de su felicidad. Escuchar hablar a Arturo la hizo doblemente segura de que estaba tomando la decisión correcta.
—Entonces os doy mis bendiciones —dijo finalmente su padre. Jimena estaba a punto de caminar hacia Arturo pero sus movimientos fueron interrumpidos por la voz de su padre —No puedo anunciar tu compromiso mientras Mencía se prepara para su propia boda. Haré el anuncio en su boda con Montoya. Mientras tanto, podemos hacer preparativos para tu propia boda, Jimena, después de que tu hermana haya pronunciado sus votos. Espero que mi decisión le parezca razonable, Guzmán. — Su padre se volvió hacia Arturo.
—Sí, mi señor, estoy de acuerdo. —Arturo respondió amistosamente.
—Ahora, Arturo, si puedo hablar con mi hija a solas...
Arturo se inclinó ante el señor y su esposa antes de acercarse a Jimena, tomando su mano enguantada y plantando un beso en su palma, él hizo una reverencia, sus ojos brillando con promesas antes de salir de la habitación.
Jimena lo vio irse, la sonrisa nunca abandonó su rostro hasta que sus padres le pidieron que se sentara en una de las sillas. Tan pronto como se tranquilizó, miró a su padre sintiendo su discordia.
—¿Hice algo mal, padre? —Preguntó cortésmente volviéndose hacia su madre quien caminó hacia la ventana, estaba de espaldas a ellos.
—Espero que entiendas, Jimena, que te vas a casar con un caballero sin tierras que pueda llamar suyas. Él es solo el heredero de su tío y no el señor legítimo... todavía.
—Está bastante lejos de ser la hija del señor del castillo de Zambra —dijo su madre finalmente volviéndose hacia Jimena pero su expresión era gentil y preocupada. —No podrás venir a vernos tan a menudo.
—Entiendo, mamá —dijo Jimena pero en verdad no lo hizo. No tenía idea de dónde viviría o qué tan lejos estaba.
—¿Lo haces, hija? —Su padre preguntó de repente—. El castillo está en ruinas, necesita una reparación extensa, por eso Arturo se une a las justas. La tierra no es tan fértil como solía ser, solo esperemos que cobre suficientes rentas de sus vasallos. Sin embargo, tu dote ciertamente les traería la moneda que tanto necesitan para reconstruir la fortaleza. Solo espero que sus motivos no tengan nada que ver con la necesidad de tu dote.
—¿Cuál es mi dote?
—Sabes lo de la tierra Jimena pero también hay dinero —dijo su madre.
—¿Arturo... ? ¿Lo sabe Arturo?—Preguntó Jimena.
—No, él no sabe exactamente qué será —respondió su padre.
Un suspiro de alivio escapó de sus labios.
—Pero todavía tienes un par de días para cambiar de opinión antes de que se haga oficial —continuó su padre.
—¿Qué le hace pensar que cambiaría de opinión, padre? —Jimena preguntó incrédula de que sus padres pensaran esas cosas.
—Ahí está Zuheros, él tiene sus ojos puestos en ti. —Sugirió su padre inclinando la cabeza hacia un lado mientras miraba a su hija.
—¡Zuheros! —Amelia escupió con desdén—. ¡No puedo creer que le sugieras a él, Rodrigo!
—No veo qué le pasa, tiene los ojos puestos en Jimena, tiene suficiente dinero y una tierra próspera. —Rodrigo se volvió hacia su esposa.
—¡Pero padre, no lo quiero a él, quiero a Arturo! —Jimena gritó mientras se removía inquieta en su silla.
—Rodrigo, tu hija ha declarado su elección, ¿puedo recordarte nuestro pacto? —Reprendió Amelia a su marido.
—Solo estoy pensando en su bienestar. Guzmán no es un hombre estable, solo Dios sabe lo que le espera en el futuro si se casa con él —declaró Rodrigo con firmeza.
—He hecho mi elección, padre. Además creo que la atención del señor Ponthieu está centrada en otra parte. —Jimena alzó la barbilla desafiante. No podía comprender las objeciones de su padre.
—Escucha atentamente, hija —se inclinó hacia adelante en su mesa y miró a Jimena a los ojos—. Conozco a los hombres y por lo que he visto hasta ahora, las atenciones del señor Ponthieu no están ocupadas en otra parte. Él tiene sus ojos puestos en ti, lo que significa que aún puedes cambiar de opinión.
—Padre, he elegido a Arturo y mi decisión sigue en pie. —Jimena respondió con determinación.
Se puso de pie e hizo una reverencia a sus padres antes de salir de la habitación. Sin embargo, cuando se fue, escuchó a sus padres discutir dentro del despacho. Estaba claro que su padre no estaba a favor de su elección, pero a ella no le importaba. Quería casarse con Arturo y ahora que él se le había declarado, le animó el corazón, porque finalmente tendría el deseo de su corazón.
— — —
Esa noche, Mencía visitó la habitación de Jimena mientras se preparaba para las festividades de la noche. Llevaba un vestido color crema con una sobrevesta rojiza que resaltaba el color de su cabello. La criada concluyó su trabajo, acomodando sus largos mechones oscuros y dejándolos caer libremente en cascada, antes de dejar a las hermanas a solas.
—Acabo de llegar de los aposentos de madre, me dijo la buena noticia hermana. Estoy tan feliz por ti—. Dijo Mencía efusivamente mientras tomaba las manos de Jimena entre las suyas.
—Como yo lo estoy por ti, Mencía. Padre dijo que es mejor esperar a anunciar nuestro compromiso hasta que te hayas casado—añadió Jimena, sonriendo alegremente.
—¿No te importa, Jimena?
—No, sería mejor esperar, deberíamos prepararnos para tu matrimonio primero, hay tiempo suficiente para que Arturo y yo planeemos nuestras propias nupcias. No le importa. —Mencía se rió dulcemente.
—Eres una hermana increíble, Jimena, y te extrañaré mucho cuando me haya ido. —Mencía abrazó a Jimena con fuerza.
Jimena sintió que su corazón comenzaba a hundirse mientras su hermana la abrazaba. Siempre habían estado cerca, rara vez se peleaban y habían sido el consuelo de la otra en tiempos de problemas, que en su mayoría eran encubrimientos para evitar la ira de sus padres. Ahora eran mayores y pronto se separarían.
Jimena había conocido a Mencía toda su vida y pronto el único vínculo con su juventud sería partir a una nueva vida, tal como haría ella. Ambas serían esposas de completos extraños que habían llegado a su hogar no hace mucho tiempo. Pero desde el primer momento en que sucedió, las cosas parecían haberse movido increíblemente rápido.
Parecía lo correcto en ese momento ser persuadida con poderosos y alucinantes besos y promesas de amor, sin embargo, en espacio de unos minutos, mientras miraba a los ojos de su hermana, vio la vida tal como la conocía escaparse entre ellas. Iban a vivir separadas dentro de unos días.
No se despertaría con la risa de sus hermanas, ya no llevarían sus caballos a la cascada, ya no habría aventuras en el mercado mientras escapaban de sus guardias. Ya no dormirían en la misma habitación durante una noche tormentosa ni escucharían las historias de folklore gitano de su madre. Ya no oirían el aullido enojado de su padre mientras corrían para escapar de su ira. Ya no estaría sentada cerca de la chimenea en el salón del castillo de su padre, disfrutando de la comodidad de su familia, mientras se envolvía en una cálida piel, en una larga tarde invernal. Mientras pensaba en los momentos que daba por sentado, las lágrimas se acumularon en los ojos de Jimena y se derramaron por sus mejillas.
—Oh, Jimena, no llores, porque si lo haces me harás llorar. —Los ojos de Mencía se empañaron mientras miraba a Jimena—. Se suponía que esto iba a pasar, amor, tarde o temprano.
Jimena asintió con la cabeza, secándose las lágrimas de sus mejillas mientras trataba desesperadamente de sonreír deseando que sus pensamientos descartaran lo que echaría de menos. Cerrando los ojos brevemente, evocó una imagen de Arturo viendo en sus pensamientos su gran cuerpo macizo mientras estaba de pie en la base del río. Ese iba a ser su futuro ahora.
Agarrando la mano de su hermana, salieron de la habitación.




Capítulo 12

Jimena apretó la manta contra su pecho mientras veía a Arturo salir de la tienda justo antes del amanecer. Tenía una sensación de hundimiento en la boca del estómago. Sus ojos se empañaron al recordar su dulce y amargo encuentro. Se puso el vestido y se sentó en el jergón junto al suelo tratando de evitar que los recuerdos se desvanecieran, pero los acontecimientos que habían pasado varias horas antes seguían presentes en su mente.
Más temprano ese día
La justa comenzó temprano ese día. De los diez caballeros, solo quedaban seis y observó con gran interés cómo el primer par de parejas luchaban por la ronda final. Estaba eufórica cuando Arturo ganó al sentir el cálido cosquilleo de energía que recorrió su cuerpo.
Ya no le tenía miedo a los sentimientos, comenzó a acostumbrarse a sus idas y venidas pensando que eran solo una parte de ella, algo normal en las damas. No se atrevía a hablar de ellos con su madre o su hermana por miedo a parecer tonta.
Mientras la multitud vitoreaba la victoria de Arturo, sus sentimientos se hicieron más fuertes al pensar que había tomado la decisión correcta al elegirlo para ser su esposo. Cuanto más lo miraba, más segura se sentía. Eso fue hasta que vio al señor Ponthieu ganar uno de los juegos del torneo.
Era arrogante, como si supiera con certeza que nada ni nadie lo iba a derrotar. La multitud también parecía sentirse atraída hacia él, un caballero salido de la nada que,  repentinamente, se vuelve el centro de atención de todos los presentes.
Ella lo descartó hasta que derrotó al señor Yepes. Eso fue lo que finalmente llamó su atención, porque este último caballero había ganado en cada justa en la que había participado. Yepes estaba hecho para esto y cargó como un toro pero, a pesar de su destreza, fue derrotado por Ponthieu. Jimena se volvió cautelosa cuando vio a Berenguela aplaudir a su campeón en lugar de compadecerse de su hermano.
Era un juego largo, podía ver la lucha entre ambos contendientes. Ponthieu, sin embargo, parecía imperturbable, era como un demonio, su semental tronaba por el campo contra Yepes hasta que ambos cayeron al suelo. Fue entonces cuando comenzó la pelea de espadas, a pesar de la fuerza y habilidad que Yepes exhibió, parecía como si Ponthieu luchara sin esfuerzo.
Vio a Berenguela parada junto a la barrera aplaudiendo con cada victoria que exhibía Ponthieu y fue entonces cuando vio un pájaro volando sobre el campo. Parecía un punto gigante en el cielo hasta que rodeó el campo. Era un gran cuervo que extendió sus alas volando justo por encima de los dos luchadores.
¿De dónde vendría? Se preguntó Jimena. Es extraño que un cuervo apareciera de repente. Se posó sobre un árbol cercano y luego vio que la miraba directamente haciéndola sentir un hormigueo con una energía familiar. Hasta que se fue volando cuando Yepes fue derribado.
Jimena se sorprendió cuando Berenguela, en lugar de correr hacia su hermano, se presentó ante su campeón. Conmocionada, vio la escena entre ambos. Ponthieu se quitó el casco y los guanteletes y tomó la mano de Lady Berenguela frente a toda la multitud. Ella siguió pensando en el cuervo y en lo que había visto durante un rato.
Más tarde, antes de los juegos de la tarde, Jimena visitó a Arturo en su tienda. Entró sin previo aviso y vio que estaba medio vestido. Ella soltó un chillido antes de darse la vuelta, pero alcanzó a vislumbrar su torso musculoso y sus brazos vigorosos.
—Lo siento —se sonrojó por la vergüenza, no había visto nunca tal cantidad de piel masculina desnuda en su vida.
—Puedes darte la vuelta ahora, amor. Estoy bastante decente —bromeó.
Volviéndose para mirarlo, notó que él se había colgado la camisa apresuradamente dejando un espacio en su pecho que le permitía una buena vista del mismo.
—Vine… —Ella tartamudeó mirándolo mientras él caminaba hacia ella lentamente, sus ojos brillaban como un lobo midiendo a su presa.
—¿Vino por...? —Inclinó la cabeza hacia un lado, recogió su espada del suelo y la miró a la luz de la vela que iluminaba la tienda.
—¿Viste lo que pasó en el campo? —Ella se aclaró la garganta mientras se alejaba un poco de él.
—Sí, al igual que todos —dijo dejando su espada antes de estirar la mano para agarrarla. Sujetándola contra su cuerpo, trató de besarla pero ella desvió la cara.
—¿Qué pasa? —Parecía preocupado.
—Me refería al cuervo que voló justo por encima del campo —continuó tratando de ignorar la forma en que su cuerpo la hacía sentir.
—Yo no vi eso, Jimena, debiste haberlo imaginado —continuó él.
—¡Detente! Vine a hablarte de asuntos serios. —Le dijo ella al sentir cosquillas y notar que empezaba a reírse.
—Y yo aquí, pensando que habías venido a alimentarme —se rió entre dientes envolviendo sus brazos alrededor de ella. Sus pequeñas manos se posaron en el pecho de Arturo mientras lo miraba a los ojos con espíritu decaído.
—Lo siento, no me había dado cuenta de que tenías hambre. Vámonos al castillo entonces —invitó.
—No, está bien, mi escudero, Odón, me ha traído una canasta. —Señaló una cesta marrón cubierta con una tela de muselina blanca—. Ven, vamos a sentarnos en el suelo y comer algo para llenar nuestros estómagos. A menos que prefieras una mesa y algunas sillas. —preguntó cortésmente.
—Esto debería estar bien. —Contestó sacudiendo la cabeza.
Se sentaron en el centro de la tienda mientras Arturo sacaba de la cesta pan, queso y fruta. Había una botella de vino, pero no copas, él la descorchó y se la entregó. Ella tomó un sorbo antes de devolvérselo, aceptando el pan que le ofrecía.
—Entonces, ¿qué hay más serio que planear la boda de tu hermana y la nuestra? —levantó la ceja con humor.
—No lo entiendo muy bien. —Respondió mientras recordaba la escena del cuervo en su mente—. Yepes hizo una buena pelea.
Arturo asintió mordiendo su queso. —Sí, muy buena.
—Pero Ponthieu no hizo ningún esfuerzo, era como si estuviera… —Se cansó de pensar en una palabra que describiera lo que vio—. No lo sé. No hay palabras para describir lo que no se puede explicar. —Miró a Arturo para ver si él entendía lo que quería decirle.
—He visto a Ponthieu en batalla, incluso he peleado junto a él. Tiene habilidad, Jimena, pero tus instintos están en lo correcto, te guían bien. Su habilidad es algo extraña. —dijo Arturo mientras tomaba un largo sorbo de vino.
—¿Por qué dices extraño? —preguntó con curiosidad.
—Es como si se entretuviera con su oponente, como una serpiente a punto de atacar. Es un hechizo extraño, como magia. —Sacudió su cabeza como si borrara algo de visión.
—¿Magia? —Ella susurró suavemente, encontrando extraño que él estuviera usando tales palabras.
—Yo estuve con él en el campo de batalla una vez, su enemigo casi lo atrapó cuando de repente cayó al suelo, fue entonces cuando Ponthieu lo golpeó. No pude quedarme mucho tiempo porque tenía que seguir luchando, pero después de eso me pregunté... —Arturo dejó de hablar mirando al suelo.
—¿Se preguntó...? —Jimena sentía que su piel se erizaba.
—Nada. No es nada. Eso sí, no lo mires a los ojos.
—¿Por qué no?
—No lo hagas —Dijo con firmeza antes de cambiar el tema por completo.
Antes de salir de su tienda esa tarde, le advirtió a Arturo que se cuidara y él simplemente la sostuvo en sus brazos y le dijo que no se preocupara.
Cuando el torneo final se estaba acercando, como Jimena temía, Arturo se encontró cara a cara con Juan. Fue una batalla feroz desde el principio. Justo cuando Ponthieu era derribado, consiguió arrastrar a Arturo con él. Ambos cascos se desprendieron mientras luchaban con sus espadas.
Fue una prueba de habilidad y, tanto Arturo como Juan, eran oponentes feroces. Mientras sus espadas chocaban entre sí, se podía presenciar el esfuerzo al caer gotas de sudor por sus caras. Jimena estaba volviéndose loca, no sabía donde mirar para no perderse nada. Además, sus ojos no podían apartarse del peligroso baile. Justo cuando Arturo tenía la ventaja, Ponthieu se recuperaba y comenzaba a parar los ataques de Arturo ferozmente. Parecía un león. De repente, surgió un grito de batalla y su espada se movió velozmente. Logró cortar el brazo de Arturo que sostenía la espada, cortando su carne.
Jimena gritó al ver la sangre goteando del brazo de Arturo. Pero Arturo no se amedrantó, golpeó de regreso y le dio en la cabeza con la empuñadura de su espada y Ponthieu cayó al suelo. Pero este se recuperó rápidamente del golpe y se puso de pie. Jimena bajó corriendo los escalones y fue al campo, pero Beltrán la sujetó del brazo. Él la miró con el ceño fruncido, tenía una mirada feroz.
—Deja que sea lo que tenga que ser, Jimena —ladró.
—¡No, matará a Arturo! —Gritó contra el ruido de la multitud.
—¡No dejaré que eso suceda! —Le dijo a ella mientras sostenía su espada preparada.
Ambos volvieron la vista a la batalla. Finalmente Ponthieu tuvo a Arturo en el suelo. Levantó su espada y apuntó a la cabeza de Arturo. Jimena se soltó del agarre de Beltrán.
—¡No! —Gritó alcanzando a su campeón y protegiéndolo del golpe de Juan. —No, Ponthieu, déjalo en paz —se arrodilló en el suelo usando su cuerpo como cubierta.
Fue entonces cuando sintió el silencio, levantándose de encima de Arturo, vio que su rostro estaba contraído pero él estaba inerte en el suelo mientras la sangre le corría por un lado de la cabeza. Ella miró hacia arriba y vio que la multitud estaba en silencio, toda la multitud estaba congelada en su lugar, volviéndose hacia la plataforma central vio que su familia estaba quieta y sus expresiones paralizadas mientras miraban con horror lo que ocurría.
Escuchó una extraña risa que venía de encima de ella.
—Tenía razón, eres inmune a mí, Jimena. —Fue Ponthieu quien habló. Pero ella solo lo escuchaba a medias mientras la multitud permanecía estática. Conmocionada, se volvió hacia él.
—¿Qué eres?
—Alguien como tú. —Dijo él guardando la espada en su vaina. Suspirando se volvió para silbar y de repente su semental blanco apareció a la vista. —Me tomó un tiempo darme cuenta de que eras tú a quien estaba buscando.
—¿Por qué? —Gritó mientras las lágrimas se acumulaban en sus ojos.
—El por qué es intrascendente en este momento, mi amor. —Dijo efusivamente, su sonrisa era enigmática mientras extendía su mano. Para sorpresa de Jimena, Berenguela le tomó la mano y sonrió a Ponthieu—. Tendremos tiempo suficiente para nosotros dos más tarde, Jimena, puedo ver que no estás lista aún. —Sonó decepcionado mientras ayudaba a Berenguela a montar en su caballo.
—¿Lista para qué? —Ella se puso de pie mientras él se preparaba para montar.
—Vendrás a mí cuando sea el momento. —Se rió profundamente—. Tu destino me pertenece, pero no aún. Tienes que terminar con el cabo suelto —dijo antes de alejarse mientras señalaba la forma inerte de Arturo.
Ella miró cómo se iban, pero estaba demasiado aturdida para reaccionar. Fue entonces cuando escuchó el sonido de la multitud regresar al campo. Volviéndose hacia Arturo, lo ayudó a ponerse de pie mientras Beltrán se dirigía hacia ellos. Una gran conmoción se desató cuando se dieron cuenta de que solo Arturo permanecía en el campo. Jimena se quedó mirando a Arturo mientras se limpiaba la frente y se quitaba la sangre que salía de un corte en la sien.
—¿Dónde está Ponthieu? —preguntó a Jimena. Él también estaba en shock. Jimena negó con la cabeza, con incredulidad.
Más tarde esa tarde, cuando Arturo fue proclamado campeón, Yepes estaba haciendo un escándalo al proclamar que su hermana había desaparecido. Todos los caballeros apostaron guardias para sus mujeres mientras ayudaban al señor a buscar a su hermana descarriada. La búsqueda duró hasta el anochecer. El castillo de Zambra suspendió las celebraciones en vista de la repentina desaparición de la hermana de Yepes.
Jimena salió del castillo sin escolta y se dirigió a la tienda de Arturo. Lo encontró a él y a su escudero empacando sus pertenencias.
—Jimena, ¿qué estás haciendo aquí? —Se acercó a ella y la abrazó.
—Estaba preocupada por ti, Arturo. —dijo ella mirándolo a la cara con preocupación.
—Tu equipaje. —observó ella.
—Sí, le prometí a Yepes que lo ayudaría a buscar a su hermana.
Jimena guardó silencio, sin divulgar lo que vio porque ella misma no lo entendió. Envolviendo sus brazos alrededor de Arturo, quería sentir su reconfortante fuerza.
—¿Dónde buscarás? —preguntó.
—Francamente, no lo sé, pero dondequiera que esté no puede haber ido muy lejos, todavía hay tiempo.
—¿Qué pasa con la boda de mi hermana? —Su corazón latía en su pecho mientras lo miraba a la cara.
—Tendré que perdérmelo por ahora, Jimena. —Dijo mirándola a la cara.
—¿Y yo, Arturo? ¿Y nosotros? —Ella lloró. Ahuecando su rostro con sus manos la besó tiernamente.
—Te amo Jimena. Te amo con todo mi corazón, y prometo volver ya que debemos casarnos de inmediato —proclamó con determinación.
Ella le devolvió el beso sintiendo una emoción tan profunda que fue difícil resistir su seducción mientras sus besos la volvían loca. Ella presionó su cuerpo contra el de él y pronto se deslizaron al suelo. Él bajó su vestido exponiendo la piel cremosa de su hombro y comenzó a dejar un rastro de besos. Gimiendo con un placer que ella no pudo definir encontró sus manos tirando de su camisa, pronto él descartó la prenda exponiendo su carne. Ella presionó besos en su pecho, escuchando su propio gemido de placer.
Insegura de lo que estaba haciendo y de lo que estaba a punto de suceder, dejó que la tumbara en su camastro mientras se desprendían de más prendas. Su escudero había desaparecido, dejándolos a ambos completamente solos. Sintió su mano cálida en su muslo hasta que llegó a la unión entre sus piernas.
—Dime que me detenga, Jimena. —Gimió en su oído mientras su lengua trazaba la curva de su cuello haciéndola temblar de deseo incontrolado.
—No quiero que lo hagas. —Susurró sin aliento mientras él reclamaba sus labios una vez más.
No podían volver atrás, no tenía sentido volver atrás porque estaban perdidos en su propio éxtasis, sintiendo la carne del otro temblar mientras se juntaban como uno, en una unión dichosa que hacía cantar a sus cuerpos. La breve punzada de dolor que experimentó al entregar su inocencia a su amado no fue nada comparado con el dulce placer de la liberación que sacudió su cuerpo al llegar al clímax.
Después, mientras se abrazaban, ella disfrutó de las secuelas de su increíble unión. Nada en su vida la habría preparado para una experiencia tan maravillosa. Si esto era lo que le sucedía a una esposa en su cama de matrimonio, entonces ciertamente no iba a cambiar de opinión, tampoco elegiría a otro hombre. Arturo, no solo reclamó su cuerpo, reclamó su corazón.
Pero todas las cosas buenas deben tener su final.
Arturo se puso de pie para vestirse mientras ella lo miraba lánguidamente mientras se ponía su cota de malla. Volviendo a ella en el jergón, la besó profundamente varias veces antes de apartar los labios de ella de mala gana y apartarse.
—Te lo prometo, Jimena. Te prometo que regresaré para nuestra boda. Planifícala mientras estoy fuera. —Besando su mano, tomó su espada, antes de salir de la tienda.
Sola, regresó a la realidad y comenzó a vestirse. Saliendo de la tienda, vio que la luz comenzaba a emerger en el cielo.
Arturo se había ido hacía mucho tiempo, pero el recuerdo de esa noche permanecería grabado en su mente mientras esperaba que él cumpliera su promesa, sintiendo una sensación de pavor al no revelarle lo que ella sabía y él desconocía.




Capítulo 13

Presente (1288)
Bosques de Zambra
—¿Qué pasó, bruja? ¿Soñando de nuevo? —dijo Beltrán con mirada libertina.
Jimena despertó de sus recuerdos y miró distraídamente lo que la rodeaba. Estaba de vuelta en la pequeña casita que Beltrán y ella habían construido años atrás. Se volvió hacia la chimenea y se dio cuenta de que el fuego se había apagado, pero el patán no se molestó en arrojar un tronco. Se puso de pie para estirarse y caminó cerca de la montaña de troncos y arrojó un trozo al hogar, el fuego volvió a calentarla.
—Podrías haber chasqueado los dedos y habrías convocado el fuego —continuó.
Ignorándolo, se acercó a sus provisiones para preparar la cena cuando un golpe en la puerta detuvo sus pasos. Esperó a que Beltrán abriera la puerta, pero cuando el golpe se volvió insistente, miró a su compañero.
—¡Debería convertirte en una cabra, patán! —Caminó hacia la puerta, la abrió y su ceño pronto se convirtió en una sonrisa—. ¡Alicia! —Saludó cálidamente abrazando a su invitada mientras la empujaba hacia la casita. Le dio la bienvenida con calidez a la chica montañesa de pelo rojo.
—Jimena, buenas nuevas para ti y Beltrán. —La mujer saludó cálidamente. Su dulce rostro se acercó al caballero con aire de familiaridad.
—Ah, y buenas nuevas para la novia fugitiva que ahora reside con su amante gitano. —Saludó Beltrán cálidamente mientras tomaba su turno para abrazarla.
Alicia negó con la cabeza ante el comentario de Beltrán y vio a Jimena poner los ojos en blanco.
—Ha pasado un tiempo, lo sé, pero el tiempo pasa bastante rápido cuando una está ocupada. —Dijo alegremente. Rechazando la ayuda de Beltrán para quitarse la capa, caminó hacia la chimenea y comenzó a frotarse las manos—. El frío del invierno todavía puede ser una experiencia desalentadora —se rió.
—¿Qué te trae por aquí? —preguntó Jimena mientras servía una taza de té y se la pasaba a su amiga.
Echándose hacia atrás la capucha, los mechones rojos de Alicia cayeron en cascada por su espalda.
—Vine a buscarte, muchacha, tu tía abuela te convoca al campamento.
—¡¿Qué?! ¿Ahora? —Jimena preguntó sorprendida mirando fijamente a su amiga.
—Sí, ella tuvo una visión.
—¡Pero fuera está oscuro! —Jimena se lamentó—. ¿No puede esperar hasta mañana?
—No, no puede. Ella dijo que te llevara con ella y que llevaras a tu familiar. Ya sabes que odia que la hagan esperar —dijo Alicia con firmeza.
—¿Desde cuándo me convertí en su familiar? —Beltrán resopló señalándose a sí mismo y preguntó sarcásticamente mirando a Jimena por tal insulto.
—Oh, desde siempre Beltrán, acostúmbrate. —Espetó Jimena, cogiendo su abrigo del perchero—. Bueno, si la tía abuela Beatriz llama, es mejor no hacerla esperar.
—Ella vio el alboroto de antes. ¿Alguna razón por la que estás enojada? —preguntó Alicia llevando sus ojos azules hacia Jimena.
—Oh, eso. —Respondió Jimena con desdén—. No pensaba que se iba a dar cuenta.
—Esperabas que fuera ignorado. —dijo Beltrán con aspereza.
—¡Cállate! —Jimena lo miró iracunda mientras caminaba hacia la puerta de su cabaña en dirección al establo que habían instalado y preparaba su caballo mientras Beltrán preparaba su burro. Viajaron con Alicia a través del denso bosque hasta que el cielo se oscureció con solo la luz de la luna para guiarlos. Oyeron el canto de las criaturas nocturnas, el ulular de un búho, el sonido de los grillos y, finalmente, la maldición de Beltrán cuando su burro pisó una rama.
—¡Eres un niño Beltrán! —Gritó Jimena.
—¡Está demasiado oscuro, no puedo ver nada! —Gritó.
Sacudiendo la cabeza con consternación, cerró los ojos brevemente pidiendo luz.
—Da las gracias a la diosa, Beltrán, ella guía tu camino.
—Gracias diosa —dijo con sarcasmo—. ¡Ay! —Gritó de dolor.
—¿Qué ha pasado ahora? —preguntó.
—¡Algo me mordió!
—Probablemente te lo merecías.
Después de unas horas divisaron un resplandor amarillo que finalmente los condujo al campamento. Al desmontar, Jimena fue recibida por los rostros familiares de sus parientes. Abrazó a algunas de las mujeres y asintió con la cabeza a los hombres mientras caminaba por el campamento. Había fogatas por todas partes, algunos de ellos estaban asando caza salvaje, sintiendo que se le hacía agua la boca por el suculento olor a comida pero tuvo que frenar su hambre por Alicia, sus pasos eran decididos.
Los gitanos se habían asentado en su tierra, pasaron algunos años aquí debido a la intervención de su madre. Su madre tenía en sus venas la sangre de los gitanos del norte. Se acercaron a Amelia en busca de refugio y después de persuadir a su esposo, encontraron un hogar en sus tierras con la condición de que su madre mantuviera a los niños alejados de ellos. Pero eso no sucedió porque Amelia era leal a sus familiares y llevaba a sus hijos siempre que podía para que los conocieran. La sangre era espesa entre los gitanos y ellos protegían a los suyos.
Beatriz era hermanastra de su abuela, la única reliquia viviente de aquellos días. Había recibido a los hijos de Amelia en su seno y, siendo la hija del jefe del clan, habían respetado sus deseos. Fue aquí donde Jimena buscó consuelo durante los días más oscuros de su vida y donde aprendió sobre sus poderes.
El clan la toleraba, algunos la veneraban como sacerdotisa o como sanadora de algún tipo. También fue en el campamento donde descubrió su don de la visión. La sensación de hormigueo en su estómago se convirtió en algo más allá de su comprensión hasta que finalmente lo abrazó. ¿Qué otra opción tenía? Era eso o volverse completamente loca.
Entró en la tienda de su tía abuela y encontró a la mujer sentada en el suelo removiendo algo en una olla. No levantó la vista cuando entró Jimena, sino que permaneció removiendo su brebaje.
—Siéntate, niña —le ordenó a Jimena—. Gracias Alicia, por favor llévate a su acompañante, necesito hablar con mi nieta a solas.
Tan pronto como las dejaron solas, Beatriz la miró con los ojos ligeramente vidriosos antes de que la nube se aclarara y el color volviera a su tono obsidiana.
—Supongo que no tenías control sobre tu ira... otra vez. —Beatriz se dirigió a Jimena mientras tomaba asiento junto a su tía abuela.
Jimena miró el familiar rostro escarpado, lleno de líneas y grietas, que aumentaba a medida que envejecía. Su cabello volaba extrañamente por su espalda en tonos grises. Su nariz, que era ligeramente ganchuda, mostraba los rasgos familiares de los gitanos.
—No es… —comenzó Jimena, pero al ver la mirada cómplice de su tía, cerró la boca y asintió con recato.
—Se está volviendo más fuerte dentro de ti, Jimena, tendrás que controlarlo, de lo contrario te controlará y estarás perdida. —Dijo con su voz ronca—. Toma una taza y déjame ponerte un poco de caldo. —Jimena obedeció y mientras sorbía su caldo sintió que el sabroso brebaje se deslizaba hasta su estómago y le roía la tripa.
—No tienes control sobre tu rabia, niña.
—Sigues repitiendo lo mismo tía Beatriz, pero me las arreglé hasta ahora.
—Manejar no es controlar, niña, ahora te supera. Los elementos siguen tus estados de ánimo y son bastante erráticos, ¿no crees? —Dijo Beatriz sabiamente.
—Si estoy enojada no puedo detener su erupción. —Defensiva como siempre Jimena miró pensativa a su tía.
—Entonces es hora de que enfrentes lo que te hemos estado ocultando. ¿Recuerdas la historia de la curandera de la que te habló tu madre?
—No dijo mucho tía Beatriz, solo que la curandera estaba rodeada por una turba, mi padre estaba entre los acusadores. La tildaron de bruja y la quemaron viva. —Jimena se estremeció al acordarse de la historia que le contó su madre.
—Sí, fue una pena que tu padre tuviera que ser parte de esto. ¡No creo que supiera lo que ocurriría cuando fue a visitar a su amigo con esos hombres! —La voz de su tía se había vuelto cínica.
—¿Qué más sabes, tía Beatriz? —Jimena preguntó con curiosidad porque sabía que la historia estaba relacionada con ella de alguna manera.
—Tuve una visión, Jimena, y no fue un espectáculo agradable. La curandera era la amante del amigo de tu padre, el señor de Zuheros. Su esposa escribió a los amigos de su familia suplicándoles que intervinieran en su nombre. —Beatriz miró a Jimena a los ojos cuando dijo esto—. Tu padre cabalgó ese día hasta allí, mientras dejaba a tu madre pariendo sola. Ella te tuvo a ti, ese mismo día.
—Esa es la parte que mi madre decidió ignorar en su versión de la historia.
—Es hora de que lo sepas todo, niña. —Beatriz suspiró mientras se sentaba a su lado—. En mi visión vi a esos hombres arrastrarla fuera de su cabaña, estaba  encadenada. La hicieron desfilar frente a una turba que le arrojó piedras mientras caminaba. Tu padre la cubrió con un abrigo para evitar que la dañaran pero la mujer se enfadó. Cuando la ataron a la pira y encendieron las llamas gritó a los nobles presentes. Los maldijo eternamente y a la esposa de su amante la maldijo con esterilidad, declarando que solo su hijo bastardo sería el heredero de Zuheros. —Su tía abuela hizo una pausa —también dijo que volvería para vengar su muerte.
—¿Viste todo eso en tu visión? —Jimena preguntó con incredulidad.
—Sí, lo hice —respondió la tía abuela—. Verás, ella también tenía sangre gitana, la curandera que se llamaba Esther y su hijo ahora gobierna sobre Zuheros.
—Ponthieu —susurró Jimena.
—Recuerdo cuando me contaste sobre él y lo que viste aquel día en el torneo, el secreto que nunca le dijiste a nadie. —Su tía abuela le recordó.
—¡Podría haber estado alucinando! —Jimena declaró categóricamente.
—¿Seguro? —Beatriz la miró con dureza—. Me contaste que él decía que tú eras como él, tal vez tenga razón. Es el hijo de la curandera, a la que marcaron como bruja.
—¿Qué tengo que ver yo con todo esto? No tengo ninguna conexión con ellos. —Se burló.
—Tú naciste esa noche Jimena, tan débil que pensamos que no vivirías, pero tu padre llegó al día siguiente, todavía conmocionado por su terrible experiencia. Cuando fue a tu cuna para mirarte, abriste los ojos y soltaste un fuerte gemido. Tu corazón comenzó a latir fuerte y tus pulmones se volvieron poderosos.
—¿Qué estás diciendo, tía abuela? —Jimena susurró cuando un repentino miedo se apoderó de su corazón.
—Tienes que viajar a Zuheros, Jimena, quizá allí encuentres las respuestas que llevas tanto tiempo buscando. —Declaró Beatriz con firme determinación.




Capítulo 14

—No entiendo por qué tu tía abuela no podía decirle a su gente que me proporcionara un caballo. —Se quejó Beltrán mientras montaba en su burro y recorrían una pendiente sinuosa. La pobre bestia tuvo que cargar con su enorme cuerpo. Él necesitaba montar un caballo que se adaptara a su constitución. Se sentía extremadamente incómodo al tener que doblar las piernas tanto como para que sus pies no tocaran el suelo. Mirando a la espalda de Jimena, notó que ella se había detenido en la cresta que dominaba el valle. Él caminó hasta ponerse a su lado y su visión alcanzó a vislumbrar lo que ella estaba mirando. Debería estar reprendiéndola por su falta de compasión, pero en cambio fue silenciado por lo que vio, porque debajo de donde estaban parados vieron una boda y a la comitiva salir de la iglesia.
—Ella siguió adelante. —Dijo rotundamente, sus ojos estaban fijos en el desfile de personas que marchaban hacia el castillo. Pudo ver que su hermana Leonor no era más que un puntito, vestida de blanco, cabalgaba junto a su marido mientras la multitud arrojaba flores al pasar.
—Después de esa exhibición feroz, ¿qué esperabas? —Remarcó.
Jimena se volvió para mirar a Beltrán con frialdad, a pesar de la confusión en su corazón con respecto a su formidable despliegue la noche anterior, tenía que permanecer imperturbable. Sin embargo, sabía en el fondo de su alma que se estaba convirtiendo en un peligro para todos los que amaba.
—Leonor puede ser terca, no pensé que escucharía mis palabras. —Su voz estaba llena de resignación mientras se volvía a mirar hasta que el grupo finalmente llegó al rastrillo, que daba acceso al castillo.
—Sigamos nuestro camino, Beltrán. El viaje es largo.
—¿Hay alguna posibilidad de que pueda montar tu caballo? —Sonaba esperanzado.
Beltrán había sentido el borde del dolor en las palabras de Jimena y trató de mantener el humor, pero solo él conocía la culpa que rodeaba sus acciones y la miseria que rodeaba la decisión de dejar su hogar y a su familia. Ella le dio una mirada mordaz antes de volver a la carretera, esa expresión lo alivió un poco.
Siguieron el rastro que les había trazado su tía abuela hasta que la luz dejó el cielo y se vieron obligados a detenerse en una posada en el camino. Atando sus monturas, entraron al lugar sorprendidos al encontrarlo poblado de varios viajeros.
Se quitó los guantes y pasó por el concurrido vestíbulo y se dirigió directamente hacia el posadero, un hombre corpulento, calvo y con barba espesa. Estaba ocupado preparando jarras de cerveza e ignorándola por completo. Trató de llamar su atención, pero el ruido de la multitud ahogó su voz. Volviéndose hacia Beltrán, le indicó que hiciera lo necesario. Tuvo más éxito en captar la atención del posadero y logró conseguirles una habitación. La única habitación que quedaba por la forma en que hablaba el posadero, lo que significaba que la compartirían. No le molestaba ya que habían estado viviendo juntos todo este tiempo. Cuando Beltrán hizo el trato, se volvió para mirar a la multitud una vez más, una sensación familiar comenzó a asaltarla. Habiéndose acostumbrado a ello, logró controlar esos sentimientos, pero extrañamente parecían regresar en raros momentos. Fue un presagio que indicaba que algo estaba a punto de suceder.
—Consigue una mesa y comida mientras yo atiendo las monturas. Deberían traer nuestras cosas en breve. —dijo Beltrán secamente antes de irse.
Asintiendo con la cabeza miró a su alrededor en busca de una mesa vacía, pero descubrió que todas estaban ocupadas. Haciendo una seña a una moza le preguntó si había lugares vacíos, pero la moza negó con la cabeza y se fue, lo que significaba que el único lugar disponible en la habitación estaba junto a la barra. Al mirar el área, descubrió que no estaba tan abarrotada, solo unos pocos hombres estaban allí mientras bebían. Tomando un asiento vacío, acercó otro taburete y esperó a que la atendieran. El posadero la vio y se preparó para tomar su pedido, haciendo un gesto a una moza para que trajera un poco de pan y queso mientras él preparaba su jarra de cerveza.
El ruido se hizo más denso haciéndola temblar por dentro. Odiaba las multitudes, especialmente las que estaban apretadas y llenas de cuerpos con olor. La posada olía a alcantarilla, a pesar del frío en la habitación, el hedor era empalagoso. Solo esperaba que Beltrán regresara pronto para que pudieran retirarse a su habitación y tal vez comer allí en vez de aquí abajo.
Comenzó a moverse nerviosamente en su taburete, golpeando sus dedos contra la barra con impaciencia mientras bebía su cerveza cuando sin previo aviso un calambre dentro de su cuerpo la hizo saltar. La habitación comenzó a girar a su alrededor, cerrando los ojos brevemente, tranquilizó su mente, deseando que el ruido se alejara mientras pensaba en un lugar que la aliviara de su incomodidad.
Como era costumbre, sus pensamientos se dirigieron a la cascada. Se vio cerca del terraplén, tumbada en la hierba mojada. El sonido calmante del agua cayendo en cascada por las rocas hizo que su calambre comenzara a disolverse. Permaneció en ese lugar por lo que pareció un espacio de unos momentos cuando vio aparecer un par de botas en su línea de visión, mirando hacia arriba para ver al intruso, jadeó y parpadeó con los ojos abiertos.
Jimena estaba de vuelta en la multitud, tratando de enfocar su mundo, que ya no giraba pero el olor de un hombre la hizo girar a su derecha y fue entonces cuando la sorpresa la golpeó en el estómago.
—Jimena, ¿eres realmente tú?
Ella miró a un par de familiares ojos azules. La conmoción que se registró en ellos era reflejó la suya propia. No podía hablar, ni una palabra salió de sus labios cuando se encontró cara a cara con el hombre que había atormentado sus sueños. Habían pasado años desde la última vez que lo vio, pero a pesar de la cicatriz en su frente, él permanecía esencialmente igual.
Tenía la misma altura, su complexión se había endurecido pero su rostro comenzaba a mostrar signos del tiempo. Había surcos debajo de sus pómulos que agregaban madurez y sus labios habían adelgazado levemente, pero permanecía bien afeitado y su cabello estaba muy corto.
—¡Tú! —Ella exclamó con incredulidad. El misterio de sus calambres finalmente se había mostrado. A pesar de la confusión de emociones que rebotaban dentro de ella, trató de mantenerse fría.
—Ha pasado un tiempo... —dijo él, su voz resonando con la misma riqueza profunda que había seducido su corazón.
—Algo más que un tiempo. —Dijo emitiendo un bufido burlón.
Se había prometido a sí misma que si alguna vez volvía a ver a Arturo, lo convertiría en una cabra, luego procedería a decirle exactamente lo que pensaba de él y, por último, lo serviría como banquete en alguna reunión. Aunque, había ensayado el momento durante años, ahora que estaba delante de ella no podía recordar exactamente cómo ejecutaría ese plan.
—¿Estás aquí con tu marido? —Preguntó sacando conversación.
Vestía túnica oscura y calzas de color marrón. Sus botas estaban embarradas y gastadas. Tenía una serie de armas atadas con cinturones de cuero. Parte de sus brazos quedaron expuestos mostrando su poderosa fuerza. Podía sentir que él había venido recientemente de la batalla y habría sentido más, pero cerró su mente y sus calambres finalmente cesaron.
—Me las arreglé para llevar la montura a un establo. Perdón por la demora, tenía que asegurarme de que estuvieran alimentados antes de venir. Quizás después de la cena los frotaré y luego podré montar a caballo mañana. —Beltrán eligió el momento equivocado para emerger, pero ella agradeció su intrusión.
—¿Este es tu marido? —La pregunta sorprendida salió de los labios de Arturo mientras miraba a Beltrán.
—¡¿Marido?! —Beltrán se rió a carcajadas, cuando dirigió su atención al hablante—. Esa es la peor broma que he escuchado en todo el día. —Miró a Arturo con curiosidad antes de que se convirtiera en un ceño fruncido y finalmente los ojos de sorpresa se abrieron al reconocerlo, entonces le espetó—: ¡Tú!
—Lo siento, ¿nos conocemos? —Arturo miró al hombre con recelo.
—No oficialmente, pero estuviste en la justa en el castillo de Zambra —respondió Beltrán triunfalmente.
—¿Y tú eres…? —preguntó Arturo.
—Es mi compañero —respondió Jimena, mirando a Beltrán por su tardanza. —Esta habitación se ha llenado demasiado, prefiero comer en nuestras habitaciones, Beltrán. Asegúrate de que está todo listo. —Se levantó de su taburete y caminó unos pasos cuando su brazo quedó atrapado.
—Tengo una mesa en la esquina, ¿por qué no me acompañas? Sé mi invitada. —invitó Arturo. Su tono fue insistente.
—No, preferiría mi propia compañía —apartó su mano y se dirigió a los escalones de piedra que conducían al segundo piso.
Arturo la vio marcharse con una punzada de pesar. No la había visto en años, pero ella no había cambiado. De hecho, se había vuelto más hermosa con el paso del tiempo. Volviéndose hacia Beltrán, vio que el hombre ya estaba haciendo arreglos para que les sirvieran la comida en sus habitaciones. Había muchas cosas que no sabía sobre Jimena. Se alejó de la barra y regresó a su mesa.
Tan pronto como Jimena llegó a la habitación, cerró la puerta y fue al lavabo para limpiarse. Vertiendo un poco de agua en la palangana, se mojó la cara sintiendo las gotas de agua refrescar su piel cálida. Habían sucedido tantas cosas en el lapso de unos pocos días, más de lo que ella podría haber esperado en varios años de procrastinación. Fue al hogar y convocó fuego para iluminar la habitación. Al mirar una vela en la mecha, chasqueó los dedos y apareció una llama. De hecho, habían sucedido tantas cosas desde la última vez que vio a Arturo. Tomó asiento y esperó a Beltrán, su mente vagando hacia su breve encuentro. Lo que habría dado por convertir al caballero errante en una cabra, pero por alguna razón, toda su ira parecía haber desaparecido, en lugar de eso, de repente estaba cansada.
Beltrán apareció después de unos minutos con una sirvienta que llevaba una bandeja llena de comida y bebida. Después de preparar la cena, Jimena tomó rápidamente un trozo de pan y lo mordió, encontrándolo agrio pero era suficiente para llenar su estómago.
—Es un placer conocer al caballero después de tantos años —dijo Beltrán mientras comenzaba a morder su manzana. —¿Tu tía abuela tuvo una visión de él?
—Si lo hizo, no lo mencionó.
—¿Tuviste una visión de él? —Insistió.
—No que yo recuerde. Solo sentí su presencia cuando estaba cerca —frunciendo el ceño, se dio cuenta de que los calambres eran una advertencia.
—¿Entonces, todavía sientes algo por él? —Beltrán preguntó con valentía.
—¿De qué sirve insistir en esos sentimientos cuando tengo una tarea mucho más grande por delante? No hay tiempo para pensar en el pasado en este momento. —Ella respondió cansada, bostezando cuando sus ojos comenzaron a ponerse pesados.
—¡Bueno, estoy inquieto! —Él declaró mientras se ponía de pie en toda su altura—. Estamos lejos de Zambra, de las garras de tu padre, necesito… —Hizo una pausa antes de hablar mientras comenzaba a caminar por la habitación.
—¿Qué necesitas? —preguntó ella con preocupación.
—Necesito encontrar algo de emoción, Jimena. —Caminó hacia ella y se arrodilló quedando frente a frente—. ¡Necesito encontrar mi liberación! —Él gomió apasionadamente—. No puedo seguir haciéndolo con mi mano, si sabes a qué me refiero. —Se dio cuenta de que ella estaba sorprendida debido a su rostro desesperado. —Mira, hay una habitación llena de hombres, amor, tal vez puedas encontrarme a alguien, cualquiera que pueda ayudar a aliviar este dolor ardiente que siento. —Imploró él.
—¡Está bien! —Dijo mientras se sentaba con la espalda recta y sonriendo.
Primero se quedó quieta, luego caminó hacia la pequeña ventana, la abrió y miró hacia el cielo nocturno sintiendo una suave corriente de aire rozar su rostro. Cerró los ojos y pidió que la llevaran a uno de los deseos de Beltrán. La visión de un hombre con una espada muy elegante llamó su atención. Invocando su imagen, lo vio escondido en las sombras bebiendo cerveza. El gran anillo de rubí que llevaba brillaba a la luz de las velas. Sus rasgos no estaban claros pero ella vio lo que vestía. Ella relató todo lo que vio a Beltrán.
—Busca un hombre que lleva un gran anillo de rubí. Está vestido con una túnica azul oscuro y calzas negras. Mantiene su espada junto a él, sobre la mesa, y se ve bastante intimidante. —Ella terminó de contarle.
La agarró y la abrazó, bañando su rostro con besos y se dispuso a salir de la habitación. Alejándolo, hizo una mueca y se secó las mejillas.
—Beltrán, estas visiones que tengo son peligrosas, no hay garantía de que él tenga los mismo gustos que tú.
—Tus visiones han sido confiables hasta ahora. Me arriesgaré. —Sonrió y la saludó antes de salir de la habitación.
Mordiéndose la lengua, Jimena se preparó para irse a la cama mientras la imagen de Arturo atormentaba sus sueños una vez más.




Capítulo 15

Jimena parpadeó y abrió los ojos tratando de discernir su entorno desconocido cuando se dio cuenta de que ya no estaban en la cabaña junto al bosque. En cambio, vio la luz que entraba por la pequeña ventana en una habitación extraña. Sentada, estiró su cuerpo y miró a su alrededor, Beltrán no estaba a la vista.
Sonriendo para sí misma, apartó la manta y se frotó los brazos mientras el frío dentro de la habitación mordía su carne. Caminó hacia el hogar y vio que no había leña, abrazando su hombro chasqueó los dedos convocando las llamas para calentar la habitación. Buscando en su bolso, sacó una corteza de árbol y procedió a frotarse los dientes, lamentablemente no estaba dispuesta a pedir un baño, no tenía más remedio que arreglárselas con el agua fría de la jarra.
Ella podría haber creado una bañera, pero estaba en un lugar extraño, podría causar problemas si alguien entraba a la habitación y veía allí la bañera. Posadas como estas no eran tan lujosas como para ofrecerlas. Se quitó la ropa mugrienta, tomó un trapo pequeño y comenzó a limpiarse viendo que el trapo se ponía sucio mientras trataba de limpiarse lo mejor que podía.
Tan pronto como terminó de asearse, tomó su bolso y salió de la habitación. Llegando a la sala principal buscó a Beltrán una vez más pero no estaba en ninguna parte. Tomó una mesa, pidió un desayuno y comenzó a comer cuando una sombra cayó sobre ella. Al levantar la vista vio a Arturo, estaba bien afeitado y vestido, su repentina presencia la hizo encogerse de hombros. Los recuerdos la amenazaban con invadir sus pensamientos. Dándose la vuelta, volvió a fijar la mirada en la comida, pero su apetito se desvaneció.
—¿Puedo sentarme? —preguntó él. Ella sintió su desesperación por hablar con ella pero no estaba de humor para enfrentar el pasado.
—No, no puedes. —respondió fríamente.
—¿Dónde está tu compañero? —Preguntó aún de pie.
—Preparándonos para que nos vayamos —respondió ella. —De hecho, ya debería estar esperándome. —Saludó a una sirvienta y, mientras lo hacía, Arturo ocupó la silla vacía frente a ella.
Ignorándolo, le pagó a la sirvienta lo que le debía y se puso de pie, recogiendo su bolso, salió de la posada, a la luz del amanecer pudo ver que la posada estaba situada detrás de una espesa mata de árboles. Miró a su alrededor y vio a unos hombres que bajaban de sus caballos mientras un niño subía a sus monturas. Se hizo a un lado y dejó que pasaran junto a ella mientras seguía al muchacho hasta los establos. Caminando por el establo, vio su caballo y el burro de Beltrán. Llamando a otro muchacho que estaba cepillando un caballo, le pagó para que preparara su caballo dejando al burro. Sacando su semental de los establos, empezó a frotarle la cabeza.
—Lo sé, lo sé Pecas, esto no es lo que solías hacer, pero te dije que teníamos que ir de viaje. Debes soportarlo hasta que lleguemos a nuestro destino.
Podía sentir la decepción de su caballo al tener que partir tan pronto. Pecas había sido un regalo del clan de su tía abuela, el caballo que reemplazaba al anterior. Ella se había unido de inmediato a él y él siguió sus órdenes como una mascota leal.
—¿A dónde crees que pudo haber ido Beltrán? —Le preguntó a su caballo con la esperanza de encontrar una respuesta, pero Pecas solo resopló y comenzó a negar con la cabeza.
—Sí, Beltrán es voluntarioso, estoy de acuerdo, pero necesitaba alejarse de mí por un tiempo. —Masculló. Sacando la manzana a medio comer de Beltrán, se la ofreció al caballo.
—¿Has visto a tu compañero?
Jimena dio un salto cuando Arturo habló, extraño que no lo hubiera sentido, le frunció el ceño antes de volverse hacia su caballo, que parecía imperturbable por el hombre.
—Él está a punto de llegar —respondió ella con aspereza. —¿No tienes que estar en algún lugar? —Su sonrisa era torcida mientras cruzaba los brazos contra su pecho.
—Estoy allí. ¿Regresas al castillo de Zambra? —Indagó él.
—¡A donde yo vaya no es asunto tuyo! —Dándole la espalda, continuó acariciando a su caballo sintiendo el comportamiento tranquilo de Arturo.
—Eso habla por sí solo. Esperaré contigo hasta que tu compañero se muestre.
Se quedaron allí durante lo que a Jimena le pareció una eternidad, Beltrán no estaba por ninguna parte. Había salido el sol, el tiempo era esencial. Sacudiendo la cabeza tomó una decisión. Regresó a la posada, pagó por su habitación y luego salió para encontrar que Arturo tenía su caballo listo para partir. Sostenía las riendas tanto de su caballo como de Pecas.
Ignorándolo de nuevo, le quitó las riendas de las manos y montó en el caballo. Se dio cuenta de que Arturo hizo lo mismo y se preparó para seguirla.
Dirigiendo sus ojos a su semental, ella ordenó —¡No nos sigas!
Para asombro de Arturo, la bestia se negó a moverse. Miró la retirada de Jimena y se preguntó por su extraño comportamiento.
— — —
Varias horas habían pasado cuando Jimena se dio cuenta que el bosque se volvía más espeso. Perdió la directa luz del sol, pero todavía había alguna atravesando el dosel de los árboles. Miró dentro de sí misma para ver dónde estaba hasta que su visión la llevó a un arroyo. Suspirando de alivio, guió a Pecas por el bosque y encontró lo que estaba buscando.
Al desmontar, permitió que Pecas caminara hasta el arroyo donde ambos bebieron el agua fría. Tomando un pequeño saco de sus pertenencias, cogió un poco de queso y le dio a Pecas una manzana. Trató de sentir su ubicación pero no pudo convocar su visión. Ligeramente sorprendida, se preguntó si había perdido el control de su yo interior, pero decidió descartarlo. Sacó el mapa del bolsillo de su vestido y miró los garabatos de su tía abuela. No aparecía ningún arroyo, debió haber girado en la dirección equivocada.
—No estás perdida. —La voz susurró haciéndola saltar y mirar a su alrededor con alarma.
—¿Ya me has olvidado? —La voz resonó a su alrededor haciéndola alcanzar la daga de su bota.
—¡Muéstrate! —Ella gritó su orden mientras su corazón latía con miedo.
—Todavía no. —Era claramente una voz masculina, pero no era lo suficientemente fuerte como para estar segura. Se puso de pie, se volvió hacia sí misma y reunió su energía.
—¡Dije, muéstrate!
—No puedo Jimena, no quieres que lo haga, todavía no. —La voz se hizo más clara y ella estaba segura de que era un hombre.
—Beltrán, si esta es tu forma de vengarte de mí por dejarte atrás, ¡es tu culpa! —Ella vociferó.
La voz se rió entre dientes —¿Crees que soy ese holgazán compañero tuyo? ¡Jimena! Tienes más inteligencia que eso. Compararme, a mí, con un patán… —Tenía que admitir que la voz conocía la naturaleza de Beltrán.
—Entonces, ¿quién eres? ¿Por qué estás siendo un cobarde ocultándote? —Exigió.
—¿Cómo puedo estar escondiéndome cuando estoy en tu cabeza? —Rugió la voz haciéndola taparse los oídos.
—¿Cómo pudiste haberte olvidado de mí después de todo este tiempo? Puede que haya estado en silencio pero te he estado cuidando —dijo como si estuviera ofendido.
—La única vez que escuché una voz fue durante la justa, después de eso desapareció. —Respondió. ¿Se estaba volviendo loca? ¿Con quién estaba hablando? —Pensé que estaba perdiendo la cabeza, quizás me esté pasando eso —arrugó la nariz ante el alarmante pensamiento al darse cuenta de que estaba sola. Fue una tontería haber hecho este viaje por su cuenta, debería haberlo pensado mejor.
—No puedo quedarme mucho tiempo pero hay peligro Jimena, cuida tu espalda y no te demores —dijo la voz.
Los árboles agitaron sus hojas durante una fracción de segundo antes de que se hiciera el silencio. A Jimena se le puso la piel de gallina cuando sintió que se acercaba el frío. Haciendo un gesto para que Pecas se uniera a ella, agarró su capa y se envolvió en ella antes de montar en su caballo.
Cabalgaron hasta que finalmente se puso el sol, pero aún no habían llegado a su destino. Su tía abuela había dicho que el viaje duraría dos días. A juzgar por el mapa, debería estar en las afueras de Zuheros, pero en cambio estaba en medio del bosque con la oscuridad rodeándola.
Habiendo decidido que era inútil seguir cabalgando, atravesó un claro donde decidió montar un campamento para pasar la noche. Después de ver a Pecas, cogió algunas ramitas e hizo un fuego. Mirando hacia el cielo, a la luna, se bañó en su luz pidiendo a la Madre Tierra que le concediera refugio y los protegiera de las criaturas del bosque.
Era de conocimiento común que los lobos acechaban entre las sombras, cantando una oración para mantener a raya a las criaturas, estaba satisfecha cuando solo el sonido de los grillos era lo que se oía. Mientras preparaba su comida, deseó la presencia de Beltrán. Era extraño para él no estar cerca, normalmente cuando ella lo llamaba a través de sus pensamientos, él aparecía unos momentos después. Parecía que el patán en celo obtuvo más de lo que esperaba y decidió abandonarla. Lamentó haberle permitido su libertad, si pudiera retirarla, lo haría. Por desgracia, la había abandonado y ahora estaba sola en este viaje.
Mientras estaba sentada masticando su pan, se sintió calmada por la presencia de su caballo, que se quedó dormido. Ella sintió su cansancio y se disculpó con él por montarlo con fuerza. Prometió no ser tan brusca al día siguiente porque sentía que estaba cerca de su destino.
Pensó en los acontecimientos del día anterior y de esa misma mañana. De todas las personas con las que se encontraría durante su viaje, ¡tenía que ser él! ¿Qué le deparaba el destino con su repentina llegada? Reflexionó sobre esto y como el destino había hecho que se reunieran hoy.
Le vino a la mente la imagen de él saliendo de la tienda donde lo vio por última vez. Después de reclamar su inocencia, le hizo una promesa que no cumplió, dejándola avergonzada y amargada. Fue el catalizador que se convirtió en la base de su rabia y desbloquea el poder que había permanecido dormido dentro de ella. Ella se preguntó si las cosas serían diferentes si él se hubiese quedado con ella, ¿estaría ahora en esta posición, en un viaje a Dios sabe dónde para encontrar las respuestas a esto... esta cosa que era más grande que ella?
Los ruidos la sacaron de sus pensamientos. Fue débil al principio hasta que se hizo más fuerte, había hombres acercándose a ella. Poniéndose de pie para apagar el fuego, vio a varios hombres que aparecieron en el claro del bosque.
—¿Qué tenemos aquí? —La voz ronca vino de un hombre corpulento que emergió de entre los arbustos.
Sus rasgos estaban cubiertos por sombras pero ella era capaz de ver una barba y un hombre alto. Detrás de él, salieron varios más, todos llevaban calzas y camisas oscuras. Todos ellos con barba, el hedor de sus cuerpos sin lavar asaltó sus fosas nasales. Se alarmó cuando se fijó en sus expresiones lascivas. Contó seis en total, dieron vueltas a su alrededor, uno de ellos extendió las manos para calentarlas contra el fuego. Otro tomó su bolso y comenzó a vaciar su contenido como si buscara algo.
Seguía yendo hacia adentro para convocar su energía pero estaba en silencio, no se levantó para saludarla. ¿Dónde estaba cuando más la necesitaba? Su corazón latía presa del pánico mientras miraba a los hombres. Era demasiado pequeña para acabar con todos.
—¿Qué deseáis? —preguntó sintiendo el peligro en el que estaba.
El hombre alto y de aspecto brusco comenzó a reír mientras otro se le unía.
—¿Tu mamá no te advirtió acerca de caminar sola en el bosque, pequeña dama? —Él la miró lascivamente.
El que estaba junto al fuego se abalanzó sobre ella y la agarró por detrás haciéndola gritar de sorpresa. Su agarre fue fuerte. Ella trató de luchar, pero eso solo hizo que él apretara su agarre.
—Lo que queremos, señorita, son muchas cosas —dijo el brusco. —¡Tráemela! —Ordenó.
Se sintió impulsada hacia adelante, al no tener otra opción, tuvo que caminar hacia el hombre hasta que estuvo a un pie de distancia. Ella notó sus dientes abiertos y olió el hedor de su cuerpo. Levantó un dedo sucio y trazó el ángulo de su mandíbula.
—Si lo que quieres es dinero, mi familia es rica. Todo lo que tienes que hacer es llevarme con ellos —regateó mientras miraba al hombre con recelo. El hombre que la atrapó tiró de su cuerpo con fuerza contra el suyo, estaba respirando por su oído haciéndola estremecerse de miedo.
—¿Rica dices? —El hombre soltó la mano de su rostro y se rió mirando a sus hombres —entonces, ¿por qué estás sola en el bosque?
—¡Ella no está sola! —De la nada, Arturo saltó de las sombras y mostró sus espadas a los hombres.




Capítulo 16

Jimena hizo una oración silenciosa de agradecimiento al ver a Arturo y se maravilló de su repentina aparición. Ella había detenido su caballo, pero parecía que el hechizo no duró. Afortunadamente no fue así porque estaba claramente en peligro. El rufián detrás de ella apretó su agarre sujetándole la boca con la mano mientras trataba de hablar. Su voz estaba ahogada impidiéndole decir nada más. Indefensa se quedó para observar la escena.
—Bueno, bueno, aquí tenemos al salvador—dijo el hombretón mientras caminaba hacia Arturo sin miedo. Desenvainó su espada y la levantó hacia el caballero.
—Suelta a la señorita, ella es hija del señor del castillo de Zambra —dijo Arturo enfrentando a su oponente con sombría determinación.
—Ella se estaba explicando cuando tú llegaste, desafortunadamente la necesitamos si queremos ganar dinero del Señor —se volvió levemente hacia Jimena. —¡Sin embargo, tú eres prescindible! —Rugió.
Los hombres cargaron contra Arturo, quien los enfrentó ferozmente. Jimena fue vencida por un miedo tan intenso que se quedó paralizada por un momento hasta que sintió que su captor aflojaba su agarre. Aprovechando su distracción, ella pisoteó su pie, dándole un codazo en la costilla. Su agresor se dobló sujetándose el costado, dándole tiempo para escapar de sus garras. Sacó su daga de su bota y apuntó al hombre sucio que la había sujetado.
Ella vio como él desenvainaba su espada y la apuntaba a ella, arremetiendo contra ella. Fácilmente se movió hacia un lado, pateándolo en la espinilla para que soltara su espada. Al recogerla, había planeado unirse a Arturo en la incursión, pero un hombre saltó de la nada y la golpeó en la cabeza dejándola sin aliento. Cayó al suelo mientras la sangre manaba de una herida en su frente.
—¡Arturo! —Gritó antes de que el otro hombre le diera una patada en el estómago. Sintiendo náuseas, se protegió de los golpes hasta que perdió el conocimiento.
Arturo escuchó a Jimena gritar su nombre y la rabia que se apoderó de él lo hizo cargar contra sus asaltantes, pero eran demasiados. Había logrado herir a un par de ellos, pero un golpe en el hombro le arrancó la espada de la mano. Movió la mano para agarrarlo, pero los hombres lo superaban en número y comenzaron a golpearlo. Pronto él también quedó inconsciente, su último pensamiento fue para Jimena.
— — —
El río estaba en calma cuando Jimena se sentó con su familia cerca de la cascada. Era una mañana fresca, el olor a tierra húmeda invadió su nariz mientras sonreía ante algo que Leonor había mostrado cuando escuchó su nombre. Al volverse para ver quién la llamaba, solo podía ver la niebla. Saludando a su familia, se puso de pie y siguió la niebla a medida que la voz se hacía más fuerte.
—Jimena... ¡Jimena! ¡Despierta Jimena! —La voz le gritó.
Parpadeó y abrió los ojos con un sobresalto y luego lamentó su acción cuando un dolor ardiente le cortó la cabeza y la hizo palpitar. La conciencia se apoderó de ella cuando sintió un dolor insoportable atravesar su cuerpo. Trató de liberar sus brazos de un fuerte agarre cuando se dio cuenta de que sus brazos estaban atados. Parpadeando lentamente, entrecerró los ojos mientras luchaba por abrirlos. Tenía la cabeza apoyada contra algo duro y se dio cuenta de que le dolían las manos por las cuerdas que se clavaban en su carne. Era demasiado doloroso mover la cabeza, pero logró ver hacia adelante y se dio cuenta de que era de día. Trató una vez más de girar la cabeza pero hizo una mueca de dolor. Nunca en toda su vida se había sentido tan impotente. Las lágrimas se formaron en sus ojos, sintiéndolas arder mientras caían en cascada por sus mejillas.
—¡Bien, despertaste! —La voz estaba presente una vez más y mientras parpadeaba a través de la niebla de sus lágrimas, encontró a un niño parado frente a ella. No parecía tener más de ocho años con una mata de cabello dorado y ojos azules como el cielo en verano. Él le sonrió ampliamente —¿Puedes verme?
Suspirando cansadamente, asintió con la cabeza.
—¡Bueno! —Él sonrió.— No hay tiempo para sentir lástima por ti misma. Te has demorado lo suficiente en despertarte y ahora tienes que irte de aquí.
Se preguntó por qué le hablaba como si fueran amigos perdidos. Nunca había visto al chico en su vida, pero parecía conocerla, sin embargo, no era tan importante como tratar de liberarse de su situación actual.
—¿Cómo puedo irme cuando… —Ella hizo una mueca cuando el dolor asaltó su cabeza. —¿Quién eres tú? —preguntó en un susurro agónico.
—Sabes quién soy, Jimena —respondió el chico acercándose sigilosamente a ella.
—No lo sé —insistió, su molestia estaba creciendo, pero no había tiempo para pensar en ello. Tuvo que liberarse. —Sé un niño útil y desátame —dijo pesadamente, sus ojos amenazaban con cerrarse mientras el mundo giraba a su alrededor.
—Te dejaron aquí para morir pero eso no sucederá —dijo el chico con firmeza, sosteniendo su cabeza entre las palmas de sus manos y exhaló un lento suspiro refrescando su herida. Sorprendentemente, mientras seguía soplando aire frío en su cabeza, el dolor comenzó a desaparecer, sus ojos ya no se sentían pesados y su visión se hizo más nítida. El niño retrocedió tan pronto como ella se recuperó e inclinó la cabeza hacia un lado.
—Te perdiste cuando fuiste al arroyo, tomaste el desvío equivocado hacia Zuheros. Tendrás que volver al sendero, seguir al cuervo y él te llevará allí. —El chico giró a la izquierda y empezó a alejarse.
—¡Espera! ¡Aún no me has liberado de las cuerdas! —lo llamó presa del pánico.
Pero el chico continuó alejándose haciéndola avanzar, fue entonces cuando sus manos se liberaron. Mirándose las manos en silencio, se volvió detrás de ella y descubrió que la cosa dura a la que estaba unida era un árbol. Palpando su cabeza, notó que el corte había desaparecido, lo que quedaba era la masa de sangre que le corría por las mejillas.
Desde que descubrió su propia energía había estado cansada, perturbada por cosas que eran incomprensibles, sin embargo la apariencia del niño, su repentina recuperación y su libertad la ponían nerviosa. Mientras cerraba los puños, se miró las manos sintiendo la sensación de hormigueo de que su energía finalmente había regresado, pero todavía era débil, probablemente un efecto secundario de su terrible experiencia con esos hombres.
Mirando a su alrededor, se sintió satisfecha de que no hubiera otras amenazas cuando un gemido perturbó sus pensamientos. Girando a su derecha vio el rostro ensangrentado de Arturo. Estaba atado contra un árbol, le habían quitado la armadura del cuerpo dejándolo con la camisa, las calzas y las medias.
Tuvo que liberarlo y revisar sus heridas, buscando su daga no la encontró. Sacudiendo la cabeza con irritación, caminó detrás de él y tocó las cuerdas que ataban sus miembros. Cayeron instantáneamente haciendo que su cuerpo cayera al suelo con un ruido sordo. Ella buscó un trozo de tela de las prendas arruinadas que fueron arrojadas por las alimañas y logró quitarle un trozo de tela al vestido, lo usó para limpiar la sangre de su rostro. Vio que tenía la nariz rota y los ojos hinchados por los repetidos golpes. Tenía cortes en las mejillas y uno en la cabeza.
Aunque estaba murmurando algo, todavía estaba inconsciente. Pensando en qué hacer, se acordó de su caballo y llamó a Pecas, pero la bestia no vino. ¡Los hombres deben haberse llevado su caballo! ¡Maldita sea! Solo esperaba que Pecas encontrara una manera de escapar y encontrarla.
Mientras pisoteaba los escombros de sus pertenencias, encontró un odre que antes estaba lleno de vino. Maldiciendose a sí misma por su estupidez al meterse en esta situación, miró a su alrededor una vez más y encontró un frasco de ungüento. Sonriendo ampliamente, tomó su bálsamo y volvió con Arturo. Le aplicó el ungüento en los cortes, pero no pudo hacer nada con la nariz, excepto limpiar la sangre que goteaba.
Necesitaba despertarlo si iban a moverse de su posición actual. Ella comenzó a agitar el frasco debajo de la nariz de Arturo satisfecha de que comenzara a recuperar el conocimiento. Parpadeó con los ojos abiertos y ahuecó la nariz mientras sentía que el dolor lo atravesaba.
—¿Dónde estamos? —Preguntó mientras giraba la cabeza hacia Jimena.
—En el bosque —respondió ella levantándose mientras aseguraba el precioso frasco. —Los hombres se han ido y también mi caballo. Nos golpearon a los dos pero me las arreglé para recuperarme más rápido. Tú por otro lado… —ella lo ayudó a levantarse empujándolo suavemente contra el árbol. —Estás bastante malherido.
—Demasiado por haber venido a rescatarte —trató de ver la ironía de sentir que su cuerpo le dolía en lugares que no sabía que existían.
—¿Estás bien? —Preguntó con el ceño fruncido que estropeaba su frente mientras observaba el daño en su cuerpo.
—Viviré —respondió, enderezando su cuerpo a su altura máxima. Miró a su alrededor para familiarizarse con su entorno. Le parecía familiar, pero todavía no estaba muy seguro de dónde estaban.
—¿Cómo me encontraste? —Preguntó mientras empacaba sus cosas.
—Como recuerdas, mi caballo se volvió inútil, pude encontrar tu burro y dejé mi caballo para tu compañero mientras te perseguía. Los bosques son traicioneros, Jimena, espero que ahora mi presencia sea bienvenida.
—Parece que eres tú el que necesita cuidados de bebé ahora mismo —le espetó mientras se volvía a mirarlo.
Trató de sonreír pero le dolió demasiado. —¿A dónde vas exactamente? —Trató de flexionar los músculos y sintió que la sangre comenzaba a circular. Se puso de pie y caminó hasta el borde del área en la que estaban.
—Tenemos que encontrar el arroyo, ¿lo pasaste? —Ella ignoró su pregunta mientras miraba a su alrededor.
—Está allí atrás —señaló a un camino estrecho escondido por un bosquecillo.
—Ahí es donde tengo que ir.
Ella comenzó a caminar hacia adelante sin molestarse en comprobar si él la seguiría. ¡Todavía estaba tambaleándose por el encuentro con el chico que parecía haberse desvanecido en el aire! Tenía que admitir que él le había brindado consuelo, curado sus heridas y la liberó del cautiverio. Su presencia parecía despertar su energía, pero el misterio aún permanecía... ¿Quién era él?
Después de caminar durante un rato, encontró el arroyo. Frunciendo el ceño, se preguntó cómo podría haberlo ido a pie durante un período de tiempo tan corto pero al hacerlo en caballo parecían varias horas. Debió haber estado montando en círculos. Sacó el mapa de su bolsillo, lo extendió sobre una roca y comenzó a trazar las líneas con los dedos.
Arturo había seguido el paso de Jimena, pero estaba agonizando. Se agarraba el pecho sintiendo el dolor en su costilla, debió haberse roto una. La vista del arroyo fue una bendición. Se dirigió hacia él, desnudándose la camisa sucia, sumergiéndola en el agua helada. Ella se secó la cara haciendo una mueca de dolor cuando sintió el escozor de sus heridas.
—Déjame a mí—se ofreció Jimena.
Quitándose la tela debajo de la falda comenzó a frotar su rostro suavemente. Sus ojos estaban cerrados como si disfrutara de su toque, aún estaba herido, tenía que intentar ayudarlo. Parpadeó y abrió los ojos, observando su rostro familiar y notando que se mordía el labio inferior mientras se secaba las heridas.
Había tanto que quería y que necesitaba decir, pero no era el momento adecuado. Se dio cuenta de que si ella lo pedía, simplemente se callaría y volverían a donde empezaron.
—¿A dónde vamos desde aquí?
Ella paró inmediatamente de limpiarle con el paño húmedo y caminó de regreso a su mapa.
—Este viaje es solo mío —dijo secamente.
—Dado nuestro reciente encuentro, creo que no. —Ella tuvo que admitir la lógica de su declaración.
—Viajo a Zuheros. —Ella replicó finalmente.
—¡Zuheros! —Repitió incrédulo. Ella estaba intentando viajar a un lugar al que él había estado tratando de llegar durante años y sin embargo no pudo llegar. ¿Qué estaba pensando? Se puso de pie y caminó hacia donde ella estaba sentada junto a la roca. Inclinándose levemente, miró su mapa sin entender ni una sola marca.
—Supongo que puedes leer eso —señaló su mapa.
—Sí —suspiró ocultando su sonrisa ante su confusión.— Mi tía abuela me dibujó esto pero solo muestra el bosque, no el arroyo. Esto es Zuheros —señaló un símbolo dibujado rápidamente.
—Estamos aquí —rodeó con un círculo alrededor de una serie de líneas que debían ser el bosque.
Recordó que su propio viaje se perdía cada vez que pensaba que se acercaba. No recordaba haber pasado nunca por este sitio.
—Yo también he estado buscando el lugar pero el camino que había estado usando no es nada comparado con este.
—¿Por qué lo buscas? —preguntó con curiosidad.
—Después de lo que sucedió hace años en el castillo de Zambra con la desaparición de Berenguela, intentamos buscarla por todas partes. No pudimos encontrar ningún rastro de ella. Nos tomó un tiempo darnos cuenta de que podría haber sido secuestrada por Ponthieu. Fue entonces cuando fuimos en su busca. Pero no importa cuántas veces traté de alcanzarlo, siempre había un impedimento.
—¿Qué clase de impedimentos? —Preguntó con curiosidad.
—Mercenarios, ladrones de todo tipo, alimañas ensuciando las carreteras… ¡Siempre era lo mismo, cada maldita vez! —Él vio su expresión pensativa, sintiéndose avergonzado por el repentino estallido de emoción. —Nunca se me ocurrió que podría haber otra forma.
—Quizás te engañaron —concluyó volviendo a su mapa cuando de la nada el batir de alas irrumpió en el bosque golpeándola en la cara antes de ascender al cielo. Frotándose la cara donde el ala la había golpeado, miró a su asaltante y vio con asombro un cuervo negro, sus alas brillando bajo el cielo despejado. Al principio voló bajo dando vueltas a su alrededor, pero pronto comenzó a volar más alto.
—¿Estás bien? —Arturo preguntó con preocupación.
Asintiendo con la cabeza señaló al cuervo. —Lo ves, ¿no?
—¡Ese desgraciado tiene suerte de que no tenga mi arco! —Exclamó mirándolo.
—Bien, sigamos al cuervo —dijo, doblando el mapa rápidamente, se lo metió en la falda y tomó su bolso moviéndose para seguir al pájaro.
Arturo estaba completamente desconcertado por su extraño comportamiento, pero no tuvo tiempo de interrogarla porque estaba empezando a correr tras el pájaro. No teniendo otra opción, la siguió.




Capítulo 17

Caminaron en silencio pasando por la espesura del bosque. No fue un viaje largo, pero a Arturo se le hizo eterno. Su costilla dolía y sus hematomas comenzaron a arder. A pesar de su terrible experiencia, tuvo que seguirla porque fue una suerte encontrarla y no iba a dejarla a su suerte.
Jimena fue hechizada por el cuervo. Dio vueltas alrededor de los árboles, se zambulló dentro del denso bosque, lanzándose hacia el cielo en forma de zigzag. Hubo un tiempo en que pensó que lo había perdido de vista, pero cuando estaba a punto de detenerse, el cuervo salía a la superficie. Era como si la estuviera esperando. El chico había sido bastante preciso hasta ahora, pensó, preguntándose si saldría a la superficie en algún momento. No hubo tanta suerte.
Se encontraron con un estrecho camino de rocas que maniobraron con cuidado hasta que finalmente llegaron a lo que parecía una barricada hecha de espinas gigantes. Jimena y Arturo miraron la valla de enormes proporciones.
—Nunca había visto algo como esto —dijo sus pensamientos en voz alta.
Mirando al cielo, el cuervo dio vueltas a su alrededor antes de precipitarse y descansar en uno de los árboles cercanos como si esperara. Jimena vio que la cerca era como una pared que se alzaba muy por encima de ella, siguió su altura con los ojos preguntándose cómo podrían atravesarla. Las espinas estaban tejidas como una red y parecía que tenía cientos de capas.
—Está bien Jimena, no te asustes, ya casi estás —la voz susurró haciéndola darse la vuelta pero no vio a nadie excepto a Arturo que la miraba con curiosidad.
—Parece que estamos en un callejón sin salida —afirmó mirando hacia la valla.
Jimena se inclinó a estar de acuerdo con Arturo. Sin embargo, ¿iban a cruzar las espinas sin quedar mutilados en el proceso? Estaban hábilmente tejidos como una cesta de mimbre. Mirando a través de las púas vio un hueco donde probablemente podría entrar su cuerpo, pero tendría que deslizarse a través como una serpiente. Era inútil, pensó, sintiéndose abrumada.
—No te rindas, Jimena, mira dentro de ti —repitió la voz.
¿Qué otra opción tenía? Cerrando los ojos, reunió su energía y esta surgió poderosamente agarrando cada célula de su cuerpo, jadeando por aire. Fue atraída hacia la cerca hasta que vio la manera de abrirla. Levantando ambas manos, imaginó que las espinas estaban en su palma. Convirtiéndolos en puños, comenzó a aplastar las pequeñas espinas hasta que se convirtieron en escombros.
La cerca parecía haber reaccionado a su energía porque empezó a romperse como si la madera se cayera después de haber sido cortada, las espinas cayeron y abrieron un camino.
Arturo se sorprendió al ver que las espinas comenzaban a abrirse. Se volvió hacia Jimena y quedó doblemente sorprendido por su expresión, tenía los ojos vidriosos y mantenía los puños en el aire.
—¡Con rapidez! —Ella ordenó.
Ambos corrieron por el camino hasta que llegaron al otro lado y luego las espinas volvieron a su forma original. Arturo se volvió hacia Jimena con curiosidad, muchas preguntas surgieron en su mente, pero ahora no era el momento de respuestas. Cuando se volvió para mirar su destino, se sorprendió al encontrar a seis hombres vestidos con armadura completa y uno con una túnica dorada con calzas oscuras.
—¡Por fin lo lograste! Chica lista.
—Juan Ponthieu —respondió Jimena amablemente mirando al caballero de la túnica dorada que sonrió ampliamente. No había cambiado mucho desde la última vez que lo vio, su rostro tenía los mismos rasgos fuertes y su largo cabello estaba cuidadosamente recogido detrás de él. Se veía real sentado encima de su semental blanco y por su expresión triunfante la estaba esperando.
—Te he estado esperando durante mucho tiempo, querida, y ahora, aquí estás. Bienvenida a Zuheros —su mirada se fijó en ella por un momento como si la estudiara antes de volverse hacia Arturo. Una expresión de desdén pasó por su rostro antes de decir. —Encadenadlo, él no fue invitado —ordenó a sus hombres.
Uno de ellos desmontó y se dirigió a Arturo cuando Jimena saltó frente a él.
—¿Por qué tiene que encadenarlo? —Le preguntó con cierto filo de curiosidad, pero estaba lejos de serlo.
—Eso es lo que hacemos con perros como él —replicó Ponthieu.
—No si el perro tiene un amo —respondió ella fríamente mirando al caballero con desdén. Ordenó silenciosamente a Arturo con una mirada que se estuviese quieto. Si ella no lo hubiera hecho, él habría luchado con uñas y dientes, pero su expresión le dijo que le siguiera el juego. Como un sirviente humilde, se quedó quieto.
—¡Deteneos! Denle a la dama un caballo para que pueda montar —Ponthieu ladró a sus hombres.
Uno de ellos desmontó, le llevó un semental oscuro y la ayudó a montar. Extendió la mano hacia Arturo, que montaba detrás de ella.
—Muéstreme sus dominios, mi señor —dijo sonriendo serenamente mientras guiaba a su caballo para que siguiera al semental blanco de Ponthieu.
Jimena no se atrevió a cuestionar lo que había delante de ella, sino que se acercó a sus emociones. Hubo un cambio de energía, Jimena sintió su tirón deslizándose inmediatamente a través de su cuerpo en ondas agudas. Se sintió como renacer. Claramente, hubo algo que hizo que sucediera, ¿podría ser el lugar en el que ella estaba o simplemente Juan Ponthieu? No había duda de su reacción inmediata ante su presencia, pero recordó que detrás de ella estaba sentado Arturo.
—No sé a qué juego estás jugando Jimena pero parece que está funcionando —le susurró al oído. Su respiración abanicando su cuello inmediatamente la hizo sentir incómoda.
—Silencio, nos escucha. —Ella le susurró silenciando sus palabras.
—No entiendo nada de eso, pero por ahora debería seguir tu ejemplo. —Respondió sentándose.
Cabalgaron lentamente hasta llegar a la ciudad de Zuheros. Era un lugar ajetreado, lleno de gente que se ocupaba de sus asuntos, pero tan pronto como vieron a su señor, le hicieron una reverencia y les abrieron paso. Vio a Juan saludar a su gente sonriendo mientras los saludaba.
Los puestos estaban llenos de vendedores que vendían diferentes productos. Detrás de ellos había un grupo de pequeños edificios hechos de piedra y madera. La ciudad parecía prosperar, completamente ajena a lo que los rodeaba. Se preguntó si la gente alguna vez intentó salir a través de la cerca espinosa.
—Ellos no van por ese camino, creen que esos bosques están malditos —dijo Juan amigablemente.
—¿Están malditos los bosques? —preguntó burlonamente mientras se decía que él le había leído sus pensamientos.
—Depende de cómo lo veas. —Se encogió de hombros y se volvió un poco para verla. —Algunos ven las barreras como maldiciones, yo solo las veo como una forma de mantener a raya a los visitantes no deseados. —Dirigiendo a Arturo una mirada de desdén antes de volver su atención a la carretera. —Hay muchas formas de entrar en Zuheros, y muchas salidas. Mi gente las conoce, sin embargo, los visitantes están restringidos a ciertos caminos. El que tomaste rara vez es frecuentado, pero aquí estás. Espero que no sea una visita corta, hay mucho que ver en mis dominios —dijo con orgullo.
—Estoy segura de que lo hay —respondió sucintamente. Oyó que Arturo soltaba un bufido de desaprobación, pero durante la mayor parte del tiempo que permaneció en silencio, supuso que se debía en gran parte al dolor de su costado.
No pasó mucho tiempo antes de que llegaran al rastrillo de acceso al propio castillo de Zuheros. Asombrada por la inmensidad del mismo, sólo pudo quedarse boquiabierta ante la enorme estructura de piedra del castillo. Los muros eran más altos que los del castillo de Zambra, flanqueados por cuatro torreones en cada esquina de una torre central rectangular. Cruzaron el puente levadizo que estaba rodeado por un foso.
Tan pronto como estuvieron dentro, vio que el interior de la muralla estaba rodeado de viviendas de piedra. Estaba densamente poblado por hombres, mujeres y niños. Había una guarnición a la izquierda y un inmenso establo al lado. Desmontaron en el patio y subieron un pequeño tramo de escaleras, las enormes puertas de madera se abrieron para recibir al señor. En ese momento apareció el cuervo aterrizando en el hombro de Juan. Le dio unas palmaditas en la cabeza y murmuró algunas palabras antes de volverse hacia Jimena y Arturo.
—El castillo espera a mi señora —Juan sonrió inclinándose levemente mientras esperaba que Jimena lo alcanzara. Entraron juntos al castillo, ella miró alrededor de la gran sala de recepción rodeada por cuatro pilares, en el centro había un enorme trono montado en una plataforma con escalones que conducían a él.
Había un olor a juncos frescos, los tapices colgaban de las paredes. Había cuatro enormes ventanas cerca del techo que dejaban pasar la luz de la tarde. Las antorchas colgaban de los pilares añadiendo luz al salón. Dos arcos flanqueaban la plataforma del trono que presumiblemente conducía a otra habitación.
Tres mastines enormes vinieron directamente hacia Juan, saludaron a su amo antes de volverse hacia los invitados, uno de ellos se acercó a Jimena, olfateando sus pies antes de apoyar la cabeza en su mano. Comenzó a lamer su mano esperando ser acariciada. Jimena sonrió al perro mientras le rascaba entre las orejas.
—Parece que le gustas a mi mascota —Juan sonrió con indulgencia al verla acariciar a su perro.
—¿Cuál es su nombre? —preguntó mientras se inclinaba hacia el perro. Comenzó a lamer su cara haciéndola reír.
—Su nombre es Brutus —respondió Juan, llamó al perro que inmediatamente fue a su lado. —Debes estar cansada de tu viaje, Micaela te llevará a tus habitaciones. —Se adelantó una sirvienta, inclinándose hacia Jimena. —Haré que te envíen un baño y algo de comida.
—Eso sería muy amable, gracias —respondió Jimena.
—Los guardias llevarán al señor Guzmán a la guarnición —ordenó Juan.
Jimena se volvió para ver a los guardias acercarse, volviéndose tranquilamente hacia Juan.
—Preferiría que se quedara conmigo. Verá, perdí a mi compañero en el camino y Arturo ha tenido la amabilidad de reemplazarlo. Juan perdió la sonrisa mientras miraba a Arturo desafiante.
—No necesitarás su protección mientras estés aquí, Jimena.
—Al contrario, ya que he aceptado su compañía, preferiría que se quedara cerca de mí. —dijo con firmeza pero su voz permaneció tranquila.
—Como desees —se inclinó, pero estaba claramente molesto por su petición.
Claramente, era un hombre con el que no se podía jugar. Estaba presionando su suerte pero no soltó ninguna emoción por el momento. Sonriendo hacia Juan, siguió a Micaela saludando a Brutus mientras pasaba al lado del perro. Pasaron el arco que conducía a otro gran salón lleno de mesas antes de llegar a una enorme escalera. Siguieron a la criada en silencio, caminando por un pasillo estrecho hasta que llegaron a una puerta de madera que daba a una habitación. Había dos ventanas a cada lado de una enorme cama. La habitación era grande con un hogar, un par de mesas y varias sillas.
Jimena notó que se había colocado una bata encima de la cama, caminando hacia ella, levantó la prenda sintiendo sus suaves hilos. La sirvienta se fue prometiendo regresar con refrescos y un baño. Tan pronto como estuvieron solos, Jimena se acercó a la ventana para contemplar la vista del interior de la muralla.
—Jimena… —comenzó Arturo, pero ella se volvió para mirarlo y se llevó un dedo a los labios para indicar silencio. Esperó viéndola caminar por la habitación como si buscara algo.
—Puedes hablar ahora Arturo, la habitación está a salvo de oídos indiscretos. No puede oírnos. —Dijo sentándose en una de las sillas y desatando sus botas.
—¿Cómo hiciste eso, allá atrás cuando vimos la cerca de espinas? —preguntó sin rodeos, incapaz de mantener a raya su curiosidad.
Suspirando profundamente, se miró los dedos de los pies moviéndolos para que la sangre circulara. No le sorprendió su pregunta pensando en una respuesta adecuada, pero ¿cuál era la respuesta correcta?
—Sólo sabía qué hacer. —Ella se encogió de hombros, evitando tener que explicarse.
—Jimena, levantaste las manos en el aire y se rompió, ¿cómo lo explicas? ¿Y qué hay de tus heridas? —No le convenció su respuesta despectiva.
—¿Qué hay de ellas? —Ella lo miró.
—Vi a esos hombres golpearte en la cabeza, pero saliste sin un rasguño.
—Quizás el golpe no fue tan fuerte como el tuyo. —Ella respondió.
Sacudiendo la cabeza continuó mirándola mientras ella lo hacía.
—Algo en ti ha cambiado —reflexionó.
—¿No me digas que no te ha pasado lo mismo? —Ella respondió con aspereza. —Te fuiste hace cuatro años Arturo, rompiste tu promesa conmigo y en ese tiempo nos han pasado cosas a los dos que no necesitan más explicaciones. —Su voz era firme y francamente eso era todo lo que tenía ganas de decir en ese momento. Ella no quería fisgonear. A ella realmente no le importaba.
Incluso si ella no quería explicarse, tenía que hacerlo. Él trató de levantarse de la silla pero el dolor en la costilla hizo que se agarrara el costado. Haciendo una mueca de dolor, se sentó una vez más.
Jimena vio a Arturo palidecer y supo al instante que estaba sufriendo por dentro. Se puso de pie y caminó hacia él inclinándose para sentir su costilla. La corriente que pasaba por su mano y subía por su brazo era fuerte y penetrante. Claramente sufría de lesiones internas que necesitaban atención inmediata.
—Necesito explicar lo que pasó, Jimena. —Sujetó su mano en su costado herido, mirando sus ojos marrones que parecían distantes.
—Estás muy herido Arturo, esta herida necesita atención— declaró. —Hay tiempo para una explicación más tarde —dijo con frialdad levantándose para abrir la puerta, sorprendiendo a la sirvienta que estaba a punto de llamar.
Vio a la mujer traer una bandeja de comida. Había otros detrás de ella que arrastraron una tina y trajeron ropa limpia para Arturo. Al acompañarlos, le dijo a uno de ellos que llamara a un sanador para Arturo, aunque ella podría reparar fácilmente el daño en su costilla, él estaba haciendo demasiadas preguntas que ella no estaba preparada para responder. ¿Cómo podía siquiera comenzar a explicar cuando las preguntas ardían en su alma?
Los sirvientes prepararon el baño caliente y se fueron cuando Micaela regresó con una curandera. Era vieja y estaba encorvada, pero sus ojos al ver a Jimena y Arturo brillaron con intensidad.
—Yo soy Hildegarda —se dirigió a ambos. —Veo que el chico está herido en el costado —rápidamente se acercó a Arturo y lo evaluó. —¿Puedes caminar hasta la cama?
Miró a Jimena brevemente al verla asentir, se levantó de la silla y caminó lentamente hacia la cama. Al ver que Arturo estaba en buenas manos, le indicó a Micaela que la ayudara con su vestido. Tan pronto como estuvo desnuda se metió en la bañera y aceptó los cuidados de la sirvienta mientras cerraba los ojos. Podía oír a la sanadora preocuparse por Arturo mientras ella lograba convencerlo de que se quitara la camisa sucia. Jimena no pudo evitar la sonrisa que apareció en sus labios cuando cerró los ojos. Cuando terminó su baño, Arturo estaba profundamente dormido.
Agradeciendo a la sanadora, les dijo que se fueran, pero esta se detuvo en seco mirando a Jimena con curiosidad.
—¿Hay algo que quisieras decir? —Le preguntó Jimena.
—Tienes un aspecto que me recuerda a ella.
—¿Ella? ¿A quién? —Preguntó Jimena.
—A su madre. —La voz de la sanadora era ronca, endurecida por el tiempo. —La quemaron, alegando que era una bruja. El señor era demasiado débil para salvarla. —Ella negó con la cabeza. — ¡Pero él pagó caro por eso! —Dijo antes de salir de la habitación, dejando a Jimena atónita mientras los oía caminar por el pasillo.
Caminando hacia la mesa, acercó una silla, agarró la comida y comenzó a morder el queso, regándolo con hidromiel. Reflexionó sobre las palabras de su tía abuela, pensando en su propia historia, que finalmente la convencieron de emprender el viaje.




Capítulo 18

Arturo se despertó sobresaltado, alguien lo estaba sacando de un sueño profundo y sin pesadillas. Se sentó parpadeando para alejar la somnolencia cuando se centró en lo que le rodeaba y encontró a Jimena mirándolo. Ella inmediatamente se apartó cuando notó que estaba despierto.
Las velas estaban encendidas alrededor de la habitación y un fuego ardía en el hogar calentando la habitación de los fríos de octubre. Se recostó en la cama sintiéndose mucho mejor que hace un rato. El té que le había dado la sanadora ayudó a aliviar el dolor punzante del costado. De hecho, ya no latía.
—¿Te sientes mejor? —Ella le preguntó. Se acercó al espejo y se acarició el pelo. Llevaba un vestido de color verde musgo que resaltaba la palidez de su piel y enriquecía el color de su cabello.
—Sí —respondió frotando su rostro barbudo.
—Bien, entonces puedes cambiarte para la cena. Creo que nos llamará en unos momentos. —Se volvió para mirarlo mientras él luchaba por salir de la cama, pero no levantó un dedo para ayudarlo. —La ropa está en la silla —le dio la espalda mientras continuaba mirándose en el espejo.
Caminó hacia la mesa donde reposaba una palangana con agua. Se sirvió un poco y se lavó la cara y el cabello brevemente antes de volverse a recoger la ropa. Vio que estaba descalzo y buscó sus botas, que estaban colocadas en un rincón junto a la repisa de la chimenea. Tomando ropa  limpia se fue detrás del biombo y comenzó a quitarse la que llevaba puesta cuando se escuchó un golpe. Jimena les ordenó que entraran y asintió con la cabeza hacia el sirviente y los guardias mientras se volvía hacia donde estaba escondido Arturo.
—¿Vas a tardar? —Ella preguntó.
—No, casi terminé. —Se metió poco a poco en la ropa teniendo cuidado de no estropear las vendas de la parte inferior del torso. Salió con aspecto renovado con calzas oscuras y una camisa de lino color crema. Se puso un chaleco negro y recogió sus botas y su espada mientras los guardias esperaban pacientemente a que terminara.
—No necesitarás tu arma —dijo el guardia haciendo un gesto a Arturo para que se la quitara.
—Nunca voy a ningún lado sin ella —argumentó Arturo listo para pelear si era necesario.
—Déjalo Arturo, no habrá batalla que librar —dijo Jimena con paciencia.
La miró incrédulo. ¿Esperaba que se enfrentara a Ponthieu desarmado? ¿Estaba confundida? ¿No vio que el hombre estaba empeñado en enfrentarse a él? Sintiendo su impaciencia, no tuvo más remedio que dejarla.
Arturo estaba molesto por estar desarmado mientras caminaba por el pasillo junto a ella. Ella estaba cometiendo un grave error, al menos él todavía tenía una daga en la bota.
Bajaron el tramo de escaleras que conducía al comedor. La habitación estaba vacía excepto por una mesa larga en el centro. Las antorchas ardían alrededor del pasillo, manteniéndolo caliente. Juan Ponthieu estaba junto a la gran repisa de la chimenea mirando al fuego. Cuando sintió su presencia se dió la vuelta y le concedió a Jimena una rápida sonrisa, mientras caminaba hacia ella. Tomó su mano entre las suyas y la besó con los ojos fijos en su rostro.
—Veo que el vestido te queda bien —dijo agradecido.
—Sí, gracias —sonrió con recato.
El cuervo emergió de repente dando vueltas alrededor de ellos.
—Está aquí mi mascota —le dijo.
Dio vueltas una vez más antes de aterrizar y convertirse en una mujer. Su cabello era una masa de mechones negros y dorados tejidos juntos, cubriendo la mayor parte de su desnudez.
Arturo se quedó atónito y en silencio mientras observaba la repentina transformación, con la boca abierta en estado de shock. Nunca había presenciado tal hechicería. La mujer parecía imperturbable y aceptó la túnica de Ponthieu antes de tomarlo del brazo.
—¿No estás sorprendida? —le preguntó Juan a Jimena, obviamente refiriéndose a la transformación.
Jimena había aprendido con el paso del tiempo a controlar sus reacciones a cosas fuera de lo común, incluidas sus propias explosiones de poder. Puede que tuviera un aspecto tranquilo y sereno, pero en realidad, al igual que cualquier espectador, estaba asombrada por la visión que tenía ante ella. Reaccionar a eso revelaría sus emociones, emociones que quería mantener a raya, especialmente frente al señor de Zuheros. Cuando Jimena miró a la mujer, notó cierta familiaridad en ella, pero no pudo ubicarla.
—¿Debería estarlo? —Le preguntó a Juan desafiante.
—Supongo que esta no es la primera vez que has sido testigo de la transformación de un cambiaformas —dijo suavemente.
—Por el contrario, mi señor, esta es la primera vez que lo hago —respondió ella tomando su brazo y caminando a su lado al ver que Arturo se había vuelto completamente inútil en su estado actual. La escoltaron a un asiento a su derecha mientras la mujer, que antes era un cuervo, ocupaba el asiento a su izquierda. Volviéndose hacia Arturo, Jimena le dirigió una mirada que decía mucho. Tomando su sitio, se sentó junto a Jimena mirando a la mujer a la izquierda de Ponthieu.
Juan hizo una señal a los sirvientes para que sirvieran el vino y comenzaran a servir el primer plato de la comida.
—¿Dónde te he visto antes? —Jimena reflexionó.
Sorbiendo su vino mientras miraba pensativamente a la mujer que se echó el pelo hacia atrás y sonrió a Jimena como si la incitara, pero ella permaneció en silencio. Observó los rasgos de la mujer, sus ojos eran tan brillantes como zafiros, su rostro era pálido como la nieve y sus labios eran tan rojos como un rubí. Sus cejas estaban delicadamente arqueadas acentuando la forma almendrada de sus ojos. Su nariz era perfectamente puntiaguda y sus pómulos altos acentuaban su perfecta línea de la mandíbula. Mientras Jimena miraba a la mujer, se dio cuenta de que estaba siendo descortés. Se volvió y fijó su mirada en Juan.
—Me tienes en desventaja, mi señor, hace me invitaste a este lugar maravilloso pero he venido sin nada que te sorprenda —dijo sucintamente, bajando un poco los ojos y le dedicó una sonrisa burlona.
—Tu presencia me asombra. —Él respondió dándole una mirada tentadora.
La mujer se inclinó hacia Juan y le susurró algo al oído. Escuchó en silencio mientras Jimena se tomaba el tiempo de echar una rápida mirada a Arturo. Ella notó que su expresión era cautelosa cuando empezó a tragar su vino, afortunadamente permaneció en silencio. Comenzó a tomar un sorbo de su sopa cuando sus ojos captaron un destello de algo que provenía de la mujer, mirándola fue atrapada por el medallón que llevaba alrededor de su cuello, tenía un escudo que se parecía a algo familiar cuando con un repentino destello de memoria dejó caer la cuchara en el cuenco y miró a la mujer. Aunque su rostro había madurado, era claramente alguien a quien reconocía.
—Eres tú, ¿no? —Se dirigió a la mujer que se volvió hacia ella sin comprender —Berenguela Yepes —dijo triunfalmente habiendo descifrado el misterio del cuervo. —Vi que te ibas con él, y sigues con él —dijo con conocimiento mientras sus brazos hormigueaban de energía.
—¡Lo sabía! —Arturo golpeó con el puño la mesa mientras se levantaba de su asiento, pero los hombres de Ponthieu inmediatamente se acercaron y lo empujaron hacia abajo con fuerza. Apartó sus manos pero permaneció sentado mirando a la mujer con incredulidad. Al volverse hacia Jimena, sus ojos eran fieros.
—¡Lo viste tomarla y sin embargo no dijiste nada! —dijo acusadoramente. Ella permaneció en silencio, dejándolo superar su ira.
—Tengo que darte más crédito, Jimena —Juan se rió entre dientes.
—¡Así que fuiste tú quien se la llevó, cerdo! —Arturo continuó, los guardias se quedaron a su lado desenvainando sus espadas y apuntando hacia Arturo.
—Mantén a tu perro con correa, de lo contrario habrá consecuencias —la sonrisa desapareció de los labios de Juan mientras miraba a Arturo con hostilidad.
—La ha estado buscando durante años, al menos dale el cierre que quiere. —Jimena dijo tranquilamente, pero su voz estaba llena de determinación mientras miraba a Juan.
—Vino por su propia voluntad, no hubo secuestro ni fuerza de ningún tipo. —Ponthieu se encogió de hombros.
—¡Me parece difícil de creer! —Arturo ladró con dureza —Claramente la has tomado, marcándola con tu brujería.
—No hay brujería Guzmán —se burló Juan. —Cuando la conocí en la justa, estaba claramente atrapada como un pájaro en una jaula dorada. Me dijo que la alejara de su abusivo hermano —dijo Juan inclinándose hacia adelante para mirar a Arturo. —¿Sabías que tu amigo el señor Yepes la violó repetidamente, encontrando placer en su miedo? Solo me ofrecí a ayudarla. —Se encogió de hombros. —Ella había manifestado sus anhelos más profundos, tener libertad, por lo tanto tomó la forma del cuervo.
—¡Qué clase de brujería es esta, hijo de bruja! —dijo Arturo.
Juan golpeó la mesa con el puño y se elevó al máximo.
—Mi madre no era una bruja, idiota, era una curandera gitana con más inteligencia de la que podrías tener tú. Su único crimen fue enamorarse de un patán que la echó a un lado y dejó que sus amigos la asesinaran porque él mismo no podía hacerlo. —Su furia se elevó a un nivel que hizo que los fuegos cobraran vida como las llamas del infierno.
Jimena pudo ver inmediatamente que la habitación se transformaba en algo más allá de lo ordinario, el nivel de calor se convirtió en un horno. Soplando suavemente, miró las llamas haciéndolas hervir.
—Mi señor, Arturo está en estado de shock. Lo que ha presenciado hoy obligaría a cualquier hombre, sin importar lo controlado que fuera, a perder un poco de su cordura. Espero que pueda perdonar su leve transgresión para que podamos continuar con la comida. —Jimena sonrió habiendo llamado la atención de Juan.
—Estoy hambrienta —añadió mirando a lady Berenguela, quien sorprendentemente estaba masticando algunas semillas y observando la escena con diversión.
—Por supuesto —Juan logró controlarse y sentarse. —Qué negligencia por mi parte comportarme con tanta deshonra. Mis disculpas, Jimena —le devolvió la sonrisa pero miró a Arturo, quien lo miró con disgusto.
—Arturo, pórtate bien —se rió Jimena. —Tu persistente arrebato te meterá en problemas —continuó siendo amigable pero había una advertencia en su tono que Arturo reconoció. Se quedó sentado empujando a los hombres a su lado.
—Mis disculpas a las damas —dijo finalmente Arturo. Volvió su atención a Berenguela, quien le devolvió la mirada con diversión. No podía creer las mentiras que acababa de escuchar de boca de Ponthieu. Yepes era un hombre honorable, la idea de que profanara a su propia hermana era inconcebible. Y sin embargo... Allí estaba ella, justo en frente de él. Él acababa de verla pasar de cuervo a mujer, ¡una mujer muy desnuda! ¡El mundo se había vuelto loco!




Capítulo 19

—¿Estás bien Arturo? —preguntó Jimena mientras entraban a su habitación. Allí se encontraba Brutus, uno de los perros de Juan, durmiendo sobre la alfombra.
—Esa es una pregunta complicada, ¿no? —La miró antes de tomar asiento para quitarse las botas.
—Encontraste lo que buscabas —argumentó.
Sacudiendo la cabeza con incredulidad, se puso de pie y se quitó el chaleco oscuro y lo empujó hacia la silla antes de caminar hacia el lavabo. Se echó agua en la cara con la esperanza de aclarar sus pensamientos, pero la imagen de Berenguela Yepes acudió a su mente.
—¿Lo hice? ¿Qué locura es esta? —Dijo mientras caminaba de un lado a otro —¿Qué te pasó, Jimena? Cuando te conocí, eras una joven inocente que estaba lista para enfrentarse al mundo. Has cambiado tanto que ya ni siquiera sé quién eres —dijo lo que estaba en su mente, apenas capaz de ocultar la emoción en su voz. Ella estaba detrás del biombo, desabrochando su vestido y cambiándose de ropa.
—Quizás sólo viste lo que querías. —Respondió estoicamente, cogiendo un cepillo de la mesa y comenzó a cepillar su cabello.
—¿Lo hice? La viste irse con él después de la justa y no dijiste nada. ¡Nada! —Gritó acercándose a ella y arrebatándole el cepillo de la mano antes de arrojarlo a la chimenea. El cepillo golpeó la pared y rebotó en el suelo. Él la agarró de los brazos y la miró a los ojos.
—Sabías que íbamos a buscarla, pasaste la noche en mis brazos y sin embargo no dijiste nada. ¿Por qué? ¿Estabas tan desesperada por seducirme que querías distraerme de mi propósito?
—¿Funcionó? No recuerdo que mi inocencia te echase para atrás en aquel momento. —Ella lo miró con frialdad.
Acercándose a ella le espetó: —Volví por ti. Me tomó un tiempo, pero lo hice, solo para ser golpeado y arrojado al bosque por tu padre. Si tu madre no se hubiera mostrado amable conmigo y enviado a alguien para sacarme de tus tierras habría estado muerto. Me dijo que te habías ido, que te habías escapado con otra persona y que llevaste la vergüenza a su ancestral nombre. Me sentí culpable mucho tiempo, pero traté de buscarte. Pensé que si él te había echado de sus tierras, tú te habrías ido a la siguiente ciudad. Tan pronto como me recuperé volví y busqué de nuevo, pero nadie sabía quién eras. Mi tío me llamó poco después, tuve que volver a Sanlúcar y luego ir a la corte donde fui retenido un tiempo hasta que me encontré con Yepes y me pidió que lo ayudara a renovar la búsqueda de Berenguela. Fue entonces cuando te vi —hizo una pausa para tomar un respiro. —Pensé que el destino me había dado otra oportunidad pero… —La soltó con disgusto. —¡No esto! —Sacudiendo la cabeza, cerró los ojos mientras su costado latía una vez más recordando que estaba herido.
Jimena extendió la mano y la colocó en su costado, donde sabía que le dolía, cerrando los ojos vio la fractura en la costilla. La sanadora sólo había aliviado temporalmente el dolor, pero la herida era profunda. Convocando su energía, una ola de calor pasó de su mano a su pecho. Arturo sintió una repentina sensación de ardor cuando, de repente, escuchó que sus huesos crujían hasta que el dolor desapareció por completo.
Arturo la miró horrorizado. Con tristeza, Jimena vio la conmoción en su rostro y el leve temblor de miedo que era común entre las personas que no entendían lo que era.
—Me preguntaste qué me pasó... esto es en lo que me he convertido —dijo rotundamente. —La sanadora sólo pudo aliviar el dolor, yo te he curado —hizo una pausa para ver su reacción, esperando un rayo de comprensión, pero su expresión de asombro se mantuvo sin cambios.
—He reparado tus costillas, Arturo. Buenas noches —dijo finalmente alejándose de él mientras se deslizaba bajo la manta de la cama y cerraba los ojos.
A ella no le importaba dónde se acostara. Solo sabía que estaba cansada tanto física como emocionalmente. La mirada de disgusto y horror en su rostro fue suficiente para recordarle que estaba total y completamente perdido para ella.
En algún momento de la noche, Gala se subió a la cama de paja y apoyó su cuerpo contra los pies de Jimena. Dio la bienvenida al calor del animal como si sintiera el dolor que es.
taba en su corazón y le ofreciera algo de consuelo
— — —
Arturo se despertó sobresaltado por haber escuchado que algo se estrellaba contra el suelo. Agarrando su espada, se puso de pie abruptamente y se preparó para la defensa, pero al ver a su enemigo negó con la cabeza y sonrió al ver al perro masticar con avidez los restos de lo que se suponía que era su desayuno. Bueno, al menos dejó algo de fruta con queso en la mesa.
Hubo un ligero frío en la habitación cuando el fuego se apagó. Caminando hacia la chimenea, agarró un tronco y lo arrojó a las llamas. Se volvió hacia la cama al ver que estaba desocupada caminó hasta la palangana. Se lavó la cara con el agua restante de la jarra para quitarse la niebla del sueño.
Un tímido golpe en la puerta señaló que la sirvienta estaba fuera, pidiendo permiso para entrar. Micaela entró cargando un balde de agua caliente que vertió en la tina.
—¿Dónde está la dama Jimena? —preguntó frotándose la parte posterior de la cabeza mientras bostezaba. Estirando su cuerpo sintió que su fuerza regresaba, el dolor en su costado había desaparecido por completo.
—Está cabalgando con el amo —respondió mirando la comida que estaba siendo devorada por el perro. —Voy a buscar algo de comida fresca —hizo una reverencia e inmediatamente salió de la habitación llamando al perro que se negó a irse.
—Está bien, deja que el perro se quede. —Despidió a la sirvienta y empezó a desvestirse. Sintió algo extraño en él, así que caminó hacia el espejo, se miró y vio que su nariz, que estaba rota, se había curado por completo y sus cortes eran apenas visibles.
—Increíble —murmuró para sí mismo sacudiendo la cabeza con incredulidad. Estaba casi completamente curado, cualquier cosa que hubiera hecho Jimena parecía haberse extendido por todo su cuerpo.
Saliendo del baño, tomó un paño húmedo y comenzó a frotarse al ver que la suciedad de su cuerpo llenaba la bañera. Sentándose en el borde de la bañera, se cubrió la cara con la tela y, pensó en lo que había presenciado la noche anterior.
Tantas preguntas pasaron por su mente, la mayoría de ellas en torno al misterio que era Jimena. Recordó el primer momento en que la vio cuando se estrelló contra él hace años. Era tan joven e inocente, una flor en ciernes. Lo había cautivado su inocencia y su tierna belleza, sus ojos marrones brillando con curiosidad e inteligencia. Lo que había sido una simple fascinación se había convertido en algo más.
Cuando le pidió su mano en matrimonio, supo en su alma que había tomado la decisión correcta, pero el destino les había dado un futuro cruel. Separarse de ella había sido lamentable y una de las cosas más difíciles que había hecho nunca. No pasaba un momento sin que él no pensara en su dulce sonrisa, su altiva expresión, su pasión. Lo había consumido hasta que regresó por ella solo para descubrir que ya no vivía en el castillo de Zambra.
Al principio no podía creer las palabras de su padre. Su instinto le había dicho que había una mentira en alguna parte, pero después de haber sido cruelmente torturado y dejado por muerto, le tomó un tiempo recuperarse y regresar solo para llegar a un callejón sin salida. Después de todo ese periplo, la providencia los había vuelto a unir.
La había visto instantáneamente en la posada, no había dudado de su voz. Estos años la habían hecho madurar hasta convertirla en una hermosa joven, no podía evitarlo, tenía que averiguar a dónde iba. Ser testigo de la presencia de su compañero casi le hizo creer la historia de su padre, hasta que vio al hombre buscar a otra compañía esa noche, dándole la esperanza de que quizás las historias de su padre fueran inventadas.
Estaba casi triunfante al saberlo hasta que vio en lo que se había convertido. Siendo un hombre de fe cristiana, tales cosas inexplicables habían sido en su mente obra del diablo. La brujería de cualquier tipo tenía sus raíces en el mal, eso era lo que le habían dicho los sacerdotes, eso era contra lo que él luchó y verla volverse hacia tal abominación lo asustó hasta la médula. Ésta era Jimena, su dulce e inocente prometida. ¿Cómo pudo haberse convertido en lo que más aborrecía?
Sus pensamientos se dirigieron a Berenguela Yepes retrocediendo ante lo que se había convertido. Pero en su caso fue claramente influenciado por Zuheros. Quizás Jimena se había convertido en un peón de su juego. Pensó que tal vez todo esto era obra de Zuheros porque él era sin duda el engendro del diablo. Tenía poderes que eran inexplicables. Él era el culpable que tenía que ser eliminado, entonces quizás todo volvería a la normalidad.
Con ese propósito, Arturo salió del baño rápidamente poniéndose la ropa y tomando su espada, salió de la habitación, con el perro pisándole los talones. Divertido, permitió que el perro lo siguiera, bajó corriendo los escalones y se detuvo en el último escalón, al escuchar un gruñido que salía del perro. Hizo una pausa y, siguiendo la pista del perro, se quedó atrás mientras observaba a Berenguela Yepes salir del pasillo. Estaba vestida con una sobrevesta negra, su cabello estaba suelto, ondeando a su alrededor y su rostro estaba tan pálido como un fantasma. Sus ojos estaban bordeados de carbón negro y sus labios estaban pintados de rojo sangre. Pasó junto a ellos y desapareció por el arco que conducía al vestíbulo de recepción.
—¿Qué pasa? —Arturo se inclinó hacia el perro y le revolvió el pelaje.
Movió la cola pero permaneció rígido mientras miraba a Arturo como si esperara que hiciera un movimiento. Necesitaba respuestas sobre lo que le sucedió a Berenguela, pasando al lado del perro, la siguió sigilosamente.
— — —
Habían estado montando desde el amanecer, Juan había estado emocionado de mostrarle a Jimena sus dominios, al verla en el pasillo la invitó a acompañarlo a dar un paseo. En un par de horas habían atravesado el pueblo, tomando una ruta lateral que conducía a un denso bosque y se detuvieron brevemente para descansar. Allí le dio una breve historia del lugar.
—Parte del actual castillo es de otra época, construido durante la dominación musulmana de ese territorio, hace unos 400 años. Aunque, tanto el territorio como el castillo, han sufrido muchos cambios con el paso de los años. Pero en 1240 fue conquistado por el rey y mi padre. Por eso el rey lo nombró señor de Zuheros.
—La gente vive de la agricultura, la ganadería y la elaboración de tejidos. Cada pequeña cabaña tiene un telar y lo que producen lo llevan al pueblo para su venta.
—No es de extrañar que su señorío esté prosperando —se maravilló Jimena. —Dime, mi señor, ¿este lugar está hechizado? —Preguntó.
—¿Es por eso que has venido aquí? ¿Para encontrar un lugar que explique tus peculiaridades? —Bromeó. No había sarcasmo en su tono, solo diversión.
—¿Cómo explicas lo que puede hacer Berenguela? —Ella comenzó a mirarlo, pero él se mostró indiferente. —¿Este lugar la convirtió en un cuervo? —Él comenzó a reírse.
—¿Esperas que este lugar te convierta en algo también? —preguntó cuando se hubo calmado.
—¿Lo hará? —Respondió ella entrecerrando la mirada sobre él.
—Lo que dije sobre Berenguela no fue inventado. Si estás buscando al diablo, tal vez deberías considerar buscar a su hermano. Su cambio de forma se debe en gran parte a la energía que rodea su aura.
—¿La convertiste en ese recipiente? —Jimena preguntó a quemarropa, sintiendo el aumento de la irritación en su cuerpo. Él parecía ser evasivo, lo que comenzó a hacer que se le erizara el pelo. Las hojas de los árboles comenzaron a temblar ligeramente cuando una ligera brisa bailó a su alrededor.
Juan notó el cambio repentino en el aire, la temperatura comenzó a subir y miró hacia el bosque, donde vio que algunas hojas se habían desprendido de las ramas y habían comenzaron a caer.
—No, yo no la convertí en esa vasija, ella se convirtió sola. Y no, Jimena, ella no es mi amante —respondió abruptamente, después de leer el hilo de sus pensamientos. —Nunca he sentido eso por ella. Berenguela quería ser liberada de la crueldad que rodeaba su vida, y yo no podía permitir que continuara ese abuso, por eso la invité a vivir conmigo por un tiempo. —Se levantó de la roca en la que estaba sentado y se sacudió el polvo. —Ven, necesito mostrarte algo —le dijo.




Capítulo 20

Arturo había seguido a Berenguela fuera de la fortaleza, manteniéndose cerca de su rastro tratando de mantener una distancia para que ella no pudiera verlo. Afortunadamente, el perro permaneció en el castillo, de lo contrario habría sabido que la estaban siguiendo.
Llegó al perímetro del bosque tomando el camino que ella recorrió. No fue difícil rastrearla porque dejó huellas visibles en la tierra hasta que él llegó a un callejón sin salida. Miró a su alrededor y descubrió que ya no había rastro de ella. Inclinándose hasta el suelo, recogió la tierra al ver la posición del último rastro de su pie cuando escuchó un zumbido. Mirando a su alrededor, trató de detectar de dónde venía el sonido.
—Aquí arriba, Arturo —su voz estaba claramente encima de él y cuando miró hacia allí la vio encaramada en la rama de un árbol. Una sonrisa burlona jugó en sus labios mientras lo miraba. —¿Buscándome? —preguntó saltando y aterrizando en el suelo con gracia.
Cualquier dama se habría roto las piernas por saltar desde una posición tan alta, pero eso no sucedió con Berenguela.
—Se podría decir eso.
—Tengo entendido que les di un susto a todos cuando desaparecí hace años —dijo caminando hacia él, acercándose hasta que estuvo a un pie de distancia. —¿Te causé muchas molestias? —Su voz era burlona.
—Tu familia estaba preocupada, no dejaron de buscarte —dijo. —No fue inteligente huir así —reprendió.
—¿Así que ahora estás de acuerdo en que me escapé con Zuheros? —Ella rió con una risa amarga que le heló el corazón. No había nada dulce o inocente en la mujer que lo miró con descaro.
—¿Qué te ha pasado? —No pudo evitar preguntar.
—¿Estás hablando de mi tiempo con mi hermano o con Zuheros? —Inclinó la cabeza hacia un lado.
—Ambos —declaró uniformemente.
—Hay muchas cosas que no sabes sobre tu amigo, mi hermano —comenzó a decir mientras pasaba junto a él, el cabello ondeando con la suave brisa. —Odiaría que él te decepcionara —se volvió abruptamente mirándolo con escepticismo. —El noble caballero que conoces en la batalla, que una vez te salvó la vida, no se parece en nada al hombre que sé que es.
—Me resulta difícil de creer… —dijo Arturo con torpeza buscando palabras que no salían. ¿Cómo podía su amigo, al que consideraba un hermano, maltratar a su propia hermana?
—Sí, es difícil de tragar al principio. Hay muchas cosas sobre nuestra naturaleza que no entendemos. Como la mía, por ejemplo —hizo una pausa caminando alrededor de él hasta que estuvo a solo unos centímetros de su cara. —Vi en Juan un espíritu afín. Un hombre con sus propias cicatrices. Supo instantáneamente el dolor que estaba sufriendo y me ofreció refugio.
—¿Convirtiéndote en cuervo? —preguntó Arturo con sorna. Ella se rió de su pregunta.
—Él no me convirtió en un cuervo, me convertí en su familiar por mi cuenta. Simplemente sucedió.
—¡¿Simplemente sucedió?! ¡¿Qué significa eso?! —Exclamó agarrándola de los brazos, trató de hacerla entrar en razón, pero ella desapareció de repente, dejando en sus manos el vestido que llevaba puesto. Ante sus ojos, ella se había convertido en el cuervo que volaba a su alrededor antes de emprender el vuelo hacia el cielo. Se quedó allí estupefacto, soltando el vestido como si le chamuscara las manos.
— — —
Habían trotado por un camino estrecho que conducía a una curva.
—¿Por qué viniste al torneo? —preguntó Jimena.
—Era hora de que te buscara —respondió Zuheros mientras la miraba de reojo.
—¿Cómo sabías dónde estaba? —Le preguntó a quemarropa.
—Lo sentí. Eras mayor, empezaste a usar tu fuerza interior y como un faro me llamó. Verás, las personas como nosotros nos atraemos unos a otros.
—¿Qué quieres decir con 'personas como nosotros'? —Él miró su rostro y vio que tenía un millón de preguntas en mente.
—Sentimos una llamada interior Jimena, puedes sentirlo cuando comienza a despertar. Se inicia con una sensación de hormigueo en los dedos o en la cabeza —comenzó a explicar.
—Solo puedo sentirlo cuando tú o Arturo estáis cerca —reveló.
—¿Lo sentiste con él? —Frunció el ceño mientras lo decía. Ella asintió con un suspiro.
—Creció y ahora no puedo controlarlo. Esta energía baila con mi estado de ánimo, especialmente cuando estoy enfurecida. Cuando eso sucede, no puedo controlar lo que le ocurre a nadie que esté a mi alrededor —dijo sin rodeos.
—Eso es sólo porque aún no sabes cómo controlarlo. —Él respondió: —Hemos llegado —anunció.
Se volvió hacia lo que él estaba mirando cuando se dio cuenta de que habían llegado a una pequeña choza. Estaba un poco deteriorada, pero el techo había sido reconstruido y un huerto crecía frente a ella.
—Aquí es donde nací. Bienvenida a mis humildes comienzos. —dijo rotundamente, frunciendo el ceño mientras la miraba.
Hubo un ligero sonido de hojas que se movían. Volviéndose hacia los árboles que rodeaban el lugar, notó que comenzaban a cambiar de color.
—Ven —hizo un gesto hacia la puerta, caminando delante de él, Jimena sintió punzadas de energía deslizarse por su cuerpo. Había algo en el lugar que no estaba del todo bien. Juan se inclinó hacia adelante para llamar, la puerta se abrió en segundos, la curandera emergió mirándolos a los dos con una leve sorpresa.
—Pensaba que ella no vendría —la curandera se dirigió a Juan pero sus ojos permanecieron fijos en Jimena.
—Creo que has conocido a Hildegarda antes. —Dijo mientras esperaba a que Jimena entrara por la puerta.
Jimena miró alrededor de la habitación, sintiendo una sensación de familiaridad. El interior no era muy diferente a su propia choza, solo el techo era un poco más bajo y la choza se abría a un espacio más amplio, lo que permitía moverse mejor dentro. Tenía cuatro ventanas, dos al frente y una a cada costado. Una cacerola estaba hirviendo en el hogar, olía a té.
—Lo sientes, ¿no? —Dirigió la pregunta a Jimena. Mientras miraba a Jimena con curiosidad.
Era inútil negarlo, había estado ocultando estos sentimientos durante los últimos años, pero parecía que en Zuheros no tenía que hacerlo.
—Sí, siento que estoy respondiendo a una llamada de energía que hay dentro de esta habitación.
—Tienes derecho a ello, niña. Aquí es donde ella vivía. —Hildegarda fue a la olla hirviendo, con la ayuda de Juan preparó tres tazas de té.
Jimena tomó la taza y olió su fragancia antes de tomar un sorbo con cuidado. Era sólo un té normal, pero la tranquilizó.
—Esto está bueno. —Jimena sonrió a la curandera antes de tomar asiento cerca de la chimenea.
—Has venido en busca de respuestas —comenzó a decir Hildegarda mientras se sentaba junto a Jimena. Juan decidió permanecer de pie, apoyado contra la ventana para mirar hacia afuera.
—Dijiste que vivía aquí, ¿te referías a la madre de Ponthieu? —preguntó Jimena mirando brevemente a Juan antes de volverse hacia la anciana.
—Sí, aquí fue donde vino a vivir cuando dejó a los gitanos —dijo la mujer.
—¿Entonces ella era en parte gitana? ¿Es por eso que Ponthieu y yo tenemos una conexión? —preguntó Jimena casi desesperada, ansiosa por descubrir por qué su energía se fusionó con la de él. La mujer se rió agitando la cabeza.
—Si, era en parte gitana. Era la hija de una curandera gitana y de un conde de Córdoba. Era una bastarda. Su madre fue desterrada por haberse acostado con un hombre, que la había utilizado para sus propios intereses. Dejó Córdoba y viajó con los gitanos. Le tenía cariño a su vida y a su bebé, por eso lo hizo. Allí conoció a un hombre a quien tomó por marido y lo hizo pasar por el padre. Desde niña, Esther, fue especial. Tenía el don de la visión, podía comunicarse con los espíritus, hablar con los animales como si fueran de su familia. Pero cuando su madre murió, su padre tomó otra esposa a la que le importaba un bledo lo que le sucediera. Sin embargo, los gitanos la amaban, la veneraban, pero su madrastra era una mujer cruel. Cuando llegaron aquí, ella optó por quedarse atrás, en parte para escapar de su madrastra y también porque podía ver que su futuro estaba aquí. Jimena escuchó la historia con interés.
—Si dices que los gitanos la veneraban, ¿cómo le permitieron quedarse aquí?
—Encontró un marido, eso es lo que hizo. Era cabezota como su hijo, si tenía la mente en algo, no había nada que la detuviera.
—¿Quieres decir que se casó con el mayor de los Ponthieu? —preguntó Jimena en estado de shock —¡Pensé que ya estaba casado!
—¡No, no, se casó con un leñador. Pero consiguió que lo mataran. ¡Corneado por un jabalí! Para permanecer aquí tuvo que encontrar una manera, así que empezó a dedicarse a la sanación y la curación. Yo era una criada de lavadero cuando la vi por primera vez. Fue convocada por el hijo del señor para curar a su padre enfermo, en ese momento se conocieron. —La mujer se volvió hacia Juan y negó con la cabeza. —Debería haberlo dejado cuando tuvo la oportunidad, pero como todos los jóvenes tontos, se enamoraron a pesar de que él ya estaba casado. Ella quería al hijo del señor, así que se mantuvo cerca del castillo y me enseñó las artes de la sanación. Cuando el señor mejoró, ella dejó el castillo y regresó aquí, pero era demasiado tarde para el hijo, se había enamorado totalmente de ella.
—¡Lo haces sonar como si fuera una ramera! —Juan reprendió, pero no había enojo en su voz. —Admito que mi madre era una lasciva por haberse acostado con mi padre, pero ni una sola vez lo hechizó. Vino a ella por su propia voluntad hasta que se quedó embarazada de mí. —Jimena negaba con la cabeza.
—De cualquier manera que se mire, ella tentó a tu padre que ya era un hombre casado, no es de extrañar que su esposa la quisiera muerta.
—No buscó a menudo la cama de su esposa después de que él y Esther se convirtieran en amantes. Finalmente ella concibió, pero ya era demasiado tarde, el señor se estaba enamorando de Esther. Juan tenía sólo tres años cuando llegaron aquí esos nobles y se la llevaron. La arrastraron por el pueblo y la ataron desnuda en una pira. Ella maldijo a esos hombres y a sus familias, y al ver que su amante miraba sin hacer nada, también lo maldijo a él y a su esposa. Al poco tiempo, la señora del castillo perdió el bebé que esperaba y nunca más pudo concebir un hijo. — Jimena jadeó mirando a Juan con remordimiento.
—Debe haber sido horrible para ti verlo.
Los labios de Juan se tensaron levemente, sus rasgos se volvieron duros mientras se perdía en sus propios recuerdos, pero fue solo un momento fugaz.
—Vi a mi madre arrastrada desde aquí, pero no la vi arder hasta morir. Hildegarda me cuidó durante un tiempo. Me llevó a Córdoba hasta que mi padre vino a buscarme. Él me trajo de regreso a Zuheros y me crió como su hijo, aunque fuera un bastardo...
—¿Qué dijo su esposa sobre eso? —preguntó Jimena.
—Estaba enferma, nunca se recuperó de su aborto, perdió la vida un par de años después de que mi padre me trajera de regreso. Nunca se volvió a casar —respondió Juan pensativo.
Cerrando los ojos brevemente, Jimena parpadeó y los abrió mirando a Hildegarda con renovado interés.
—Mi tía abuela me contó la historia de la sanadora que fue acusada injustamente de brujería, me dijo que viniera aquí y que así finalmente podría controlar esta locura que hay dentro de mí. —Jimena se puso de pie, irritada, derribando la silla detrás de ella al suelo. —¿Por qué tengo que saber esto? ¿Cómo me ayudará su historia a entender cómo controlar mi poder? —Comenzó a retroceder hacia la puerta.
—Es realmente simple —dijo Juan uniformemente. —Es porque eres ella.
Jimena salió disparada de la choza, corriendo salvajemente hacia el bosque. Mientras corría, los árboles comenzaron a temblar, un viento fuerte se levantó y los pájaros comenzaron a volar desde sus nidos gorjeando salvajemente. Era como si una tormenta hubiera surgido de repente y amenazara con golpear todo a su alrededor. Pero siguió corriendo, escuchando el eco de la voz de Juan en su mente. Ella no podía, no quería creer sus palabras, ¡era imposible!
Corrió hasta que tropezó con una piedra y cayó de cabeza a un camino embarrado. Se incorporó apoyándose en los codos, las lágrimas cayeron por su rostro mientras gritaba. Estaba absolutamente horrorizada por la revelación.
No supo cuánto tiempo estuvo acostada en el barro, pero la voz que había resonado en su mente de repente se apoderó de ella. Mirando hacia arriba, sin comprender, vio a Ponthieu sobre ella, se inclinó y la tomó en sus brazos. No se molestó en resistirse porque estaba en shock por todo lo que había oído. Colgada como una muñeca de trapo en sus brazos, estaba insensible a todo, incluso sus emociones parecían haber disminuido como la marea baja del mar.
La estaban dejando en una cama de paja, su cuerpo estaba entumecido, pero su mente estaba llena de pensamientos que no podían ser reprimidos. ¿Por qué Juan diría que ella era su madre? ¡Qué absurdo era eso! ¿Era eso posible? ¿Por qué le pasaba esto a ella?
—Has venido en busca de respuestas, ¿por qué no puedes aceptarlas?
Ya no estaban en la choza sino en la cascada junto al castillo de Zambra. Ambos estaban sentados en el terraplén mirando la cascada, como el agua chocaba contra las rocas.
—¿Fue solo un sueño? —Ella miró a su alrededor con sorpresa. —¿Estuve durmiendo todo este tiempo? —Llevaba un vestido de terciopelo verde con cintas de raso. Lo había usado en el baile durante la justa. ¿Había venido aquí y lo había soñado todo?
—No, te traje aquí para que no me oyera. Recuerda este lugar y ese vestido con mucho cariño. —Sus ojos azules la miraron con curiosidad.
—¡Eres el chico que vi en el bosque! —Dijo cuando se dio cuenta de que —¿Qué estás haciendo en mis pensamientos? —Ella preguntó.
—Acabas de descubrir lo que necesitabas buscar. Parece que no te gusta mucho —se encogió de hombros y se volvió para mirar el río.
—¿Cuál es tu nombre?
—Diego —sonrió exponiendo un dulce hoyuelo de su mejilla izquierda.
—¿Eres un ángel, has venido a cuidarme? —La voz de Jimena era esperanzada, necesitaba la fuerza de Dios para superar todo lo que había aprendido. Pero el niño se quedó callado —Necesito que alguien me guíe. ¡Esto no puede estar pasándome a mí! —Quería gritar de rabia pero tenía miedo de lo que pudiera pasar.
—Tu energía no funciona aquí. Puedes controlarla, como lo hizo ella.
—¿Quién? —Jimena se puso de pie abruptamente sintiéndose sofocada por todo.
—La bruja. Ella podía controlar cualquier cosa, no huyas de ti misma, solo empeorará. —El chico también se paró y la miró con nostalgia antes de desaparecer.
Jimena se despertó con un sobresalto y su cabeza casi golpeó la barbilla de Juan. Miró a su alrededor para asimilar la realidad. La imagen del sueño se quedó con ella cuando aceptó el vaso dándole la bienvenida al agua fría que alivió su garganta reseca. Estaba sentada en un sillón en el respaldo de la cabaña, tanto Juan como Hildegarda se cernían sobre ella mientras se recostaba contra el sillón respirando lentamente.
—¿Te sientes mejor? —preguntó Juan, la preocupación tiñó su voz mientras le ponía una mano tiernamente en la frente.
—Lo que dijiste antes, no lo imaginé. —Su voz era plana mientras miraba a Juan en busca de respuestas.
—No, no imaginabas nada —respondió suavemente. Asintiendo con la cabeza se levantó de la silla con facilidad.
—Me gustaría estar sola si no te importa.
Juan a punto de protestar, sintió los dedos de Hildegarda agarrar su muñeca y se volvió hacia ella con el ceño fruncido de irritación, cuando vio la mirada que ella le daba tuvo que consentir dejar sola a Jimena.
—No planeas huir, ¿verdad? —Ella le dirigió una mirada sarcástica.
—¿A dónde podría ir? —Ella tiró de la puerta y salió de la choza, caminó hacia su caballo, montó y se alejó al galope.
—No debería haberla dejado ir sola —murmuró Juan viendo a la dama desaparecer en el bosque. —Puede que me necesite.
—Sinceramente lo dudo, mi señor —respondió Hildegarda a sabiendas. Si hubiera sido otra persona la que le hablara de esa manera, la habría azotado. La vieja curandera ocupaba un lugar especial en su corazón. —Ella tiene que enfrentarse a sus demonios sola, tu guía aún no será bienvenida.
—¡Entonces cuando! —Golpeó la puerta con el puño.
—Cuando ella esté lista, chico —lo reprendió.
—Estoy impaciente. —Se enfureció mientras caminaba dentro de la pequeña choza. Estaba totalmente frustrado.
—Solo la perderás si no le das el tiempo que necesita para descubrir por sí misma en qué se va a convertir. Entiendo que la paciencia es una virtud rara, pero tendrás que recurrir a ella para conquistarla —aconsejó Hildegarda.
—Siempre la sabia anciana. Por ahora prestaré atención a tu consejo. —Se sentó cerca de la chimenea. —Recuerdo la maldición de mi madre. Dijo que regresaría con la venganza como su propósito, ¿podría ser esa la razón por la que Jimena no puede controlar sus poderes?
—Su rabia no solo proviene del propósito de tu madre, sino de sus propias experiencias. Quizás el caballero que ha venido con ella tenga algo que ver con eso. —Hildegarda se sentó junto a su señor y tomó un sorbo de su té.
—Entonces debería terminar con ese imbécil —ladró.
—No eres tú quien decide su destino, sino ella.
—Su encuentro no fue casual, ahora me doy cuenta.
—No, no lo fue. —Hildegarda se recostó y permanecieron así por un tiempo.




Capítulo 21

Jimena se detuvo junto a un pequeño río, al ver su reflejo en el agua, hizo una mueca al ver la masa de tierra en su rostro. Se quitó un trozo de tela de la falda y lo sumergió en el agua helada y comenzó a lavarse la cara y los brazos de la mugre que se había secado en su carne.
Recordó las palabras de su tía abuela, que debía viajar a Zuheros para encontrar respuestas. Pero, ¿qué tipo de respuestas encontró? Parecía demasiado fantasioso para ser verdad. Su alma no podía estar relacionada de ninguna manera con la difunta madre de Juan. ¿Cómo podía su alma y la de la mujer tildada de bruja ser la misma? Probablemente todo era un enredo de Juan.
Cerrando los ojos, trató de cavar profundamente dentro de ella para sentir su energía y esta se elevó a sus órdenes, se arremolinó sobre ella haciéndola sentir. Podía oír los ecos de los árboles mientras se hablaban, el parloteo de los pájaros mientras volaban cerca. Podía sentir el dolor y la pérdida de un conejo que se acercaba al río y estaba justo detrás de un bosquecillo, mirándola.
¡Señor bendito! Podía sentirlos a todos mientras intentaban hablar con ella. Trató de apartarlos de su mente, pero los ecos crecieron. Volviéndose hacia el bosquecillo, sacó un poco de pasto y se lo ofreció al conejo que se acercó a ella con cautela al principio hasta que finalmente comenzó a comer el pasto de su mano.
Suspirando, sonrió a la gentil criatura preguntándose qué le hacía sentir dolor y pérdida cuando se volvió para mirarla a los ojos y allí vio lo que vio. Su familia había sido asesinada.
—Lo siento —le dijo a la criatura como si fuera a entender, y de alguna manera lo hizo. —Bueno, si quieres saberlo acabo de descubrir la razón por la que estoy aquí. Parece que tengo dentro de mí el alma de la bruja de Zuheros. —Mientras decía esas palabras se echó a reír sintiendo lo absurdo de su situación.
—Ya que puedo hablar contigo a través de tu mente, supongo que debe haber algo de verdad en todo esto—dijo.
Nunca había podido hablar con los animales o escuchar su difícil situación, pero de alguna manera al estar en Zuheros las cosas estaban empezando a cambiar. No se sentía tan alienada de su verdadera naturaleza. Por primera vez desde que se le ocurrió, permitió que la energía vagara libremente a su alrededor, disfrutando de las maravillas que presenció.
De pie, se sentó junto a una roca y estudió el cielo y notó la extraña energía que crecía y giraba sobre ella. Los árboles también parecían disfrutar de ello temblando con renovado vigor cuando pasaba a través de ellos. El conejo también pareció calmarse con la vibración y se sentó a su lado pacíficamente.
—¡Jimena, debes volver al castillo ahora! —Volviéndose hacia la voz, vio a Diego en medio del río, su rostro estaba preocupado.
—Diego, has venido —dijo.
—Encontraron a tu amigo, el alto de pelo rojo, necesita tu ayuda. ¡Date prisa!
Jimena solo podía pensar en una persona... Beltrán. Galopando lo más rápido que pudo, encontró el sendero que conducía al castillo. Tan pronto como llegó, empujó a los guardias y encontró a Beltrán arrodillado en el suelo frente a Juan. Su rostro estaba cubierto de sangre, su cuerpo había sido brutalmente golpeado, estaba hablando con Juan suplicando por su vida. ¿Por qué tuvo que rogarle a Juan por su vida?
—¿Qué está pasando? —Jimena preguntó en voz alta haciendo que todos en el pasillo se volvieran hacia ella. Era ajena a todos excepto a Beltrán, corrió a su lado, se arrodilló a su lado y tomó su rostro golpeado entre sus manos.
—¿Qué te ha pasado? —Le preguntó a su amigo con preocupación, notando que su ojo estaba cerrado e hinchado, había un gran corte en su frente y una rozadura en su mejilla.
—¡Alimañas! —Escupió mirando detrás de él. Cuando ella siguió su mirada, vio a los mismos hombres que la agredieron.
—¿Conoce a este hombre? —Juan le preguntó.
—Ya te dije que sí, es su compañero. —Arturo ladró con dureza, dos guardias lo detuvieron.
Los ojos de Jimena ardían cuando los levantó hacia Juan cuando hubo una fuerza repentina que hizo temblar las paredes de piedra.
—¿Quién le hizo esto? —Su voz se había profundizado por la ira cuando se dio la vuelta consciente de que había otras personas a su alrededor. Al presenciar a los mismos hombres que la abordaron, miró a cada uno de ellos. Para su total sorpresa, se dieron cuenta de que eran los que habían abandonado en el bosque. El hombre corpulento dio un paso hacia Jimena pero se detuvo de repente al sentir una sensación de asfixia en la región de su cuello.
—¿Son estos tus hombres, Juan? —preguntó, mientras aumentaba su furia. Podía escuchar al resto de los hombres ahogarse. Juan miró a los hombres en su actual estado de angustia y notó que cada uno de ellos se tomaba el cuello.
—Los conozco. ¿Estos hombres han intentado lastimarte? —Preguntó.
—Estos son los hombres que intentaron robarnos y casi nos dan por muertos —afirmó mirando a los hombres. —Y ahora han herido a mi amigo. —No le importaba que se estuvieran ahogando o que las paredes todavía estuvieran temblando. Todo lo que sabía era que debían ser castigados.
—Me ocuparé de que los traten como corresponde, déjamelos a mi, Jimena —dijo Juan tranquilamente mirándola con atención.
Le tomó toda su fuerza de voluntad calmarse y cuando lo hizo, las paredes dejaron de temblar, los hombres se liberaron de su asfixia.
—Asegúrate de que lo haces —respondió ella. Inclinándose hacia Beltrán lo ayudó a levantarse del suelo, Arturo se unió a ella después de haber sido liberado de los guardias que lo restringían y ambos se llevaron a Beltrán dentro. Juan asintió con la cabeza a un guardia para que los ayudara mientras los demás rodearon a los hombres y los sacaron a rastras de la entrada al castillo. El hombre corpulento protestó, pero después de ver la expresión del rostro de Juan, mantuvo la boca cerrada con fuerza y siguió a los guardias a donde sea que los llevaran.
Jimena pudo sentir que la ira disminuía mientras veía a los hombres llevar a Beltrán a la cama. Le había dicho al guardia que llamara a la curandera mientras Arturo lavaba la sangre de la cara y los brazos de Beltrán.
Sacando el ungüento de su saco, lo frotó en las mejillas de Beltrán, guardando silencio mientras trataba de calmarse, miró sus dedos, algunos de los cuales estaban rotos. Tomando su mano en la de ella, los tocó hasta que se curaron. Arturo retrocedió y observó sus atenciones al ver que Beltrán estaba semiconsciente murmurando para sí mismo mientras Jimena trabajaba en su curación.
Arturo estaba asombrado por lo que vio. La carne desgarrada en los brazos y el pecho de Beltrán había comenzado a curarse, su dedo comenzó a recomponerse, incluso su rostro había comenzado a recuperarse de los moretones y cortes que tenía antes. Se maravilló de su toque sanador y se quedó asombrado por lo que estaba presenciando. Ya no estaba horrorizado por lo que él llamaba sus peculiaridades, sino que comenzó a considerar sus beneficios.
Micaela entró en la habitación trayendo una tetera caliente y un paño para curar las heridas, ella también se apartó y esperó a que Jimena terminara.
—Micaela, tráeme el paño y una palangana —ordenó Jimena sin apartarse de su tarea. La sirvienta hizo lo que le dijo.
—Mi madre me dijo que preparara el té en caso de que quisieras usarlo —dijo la sirviente.
Jimena solo asintió cuando recibió la taza y levantó la cabeza de Beltrán para que pudiera beber. Un poco de té se le había escurrido por la barbilla, pero se tragó la mayor parte y se quedó dormido.
—Creo que hemos hecho todo lo posible por Beltrán. Debería descansar ahora. —Jimena suspiró, sintiéndose cansada.
Se levantó de la cama y caminó hacia la ventana que daba al patio donde la gente y algunos guardias caminaban. Pensó en lo que le pasó ese día y en la repentina visión de Diego. Se dio cuenta de que él siempre venía a darle un mensaje, convenciéndola de que era una especie de guardián. ¿Pero por qué había emergido de repente de la nada y por qué parecía estar protegiéndola? Si lo que Juan le había revelado sobre su conexión con su madre era cierto, entonces todo lo que ella sentía y experimentaba estaba relacionado de alguna manera con sus poderes. Tenía que averiguar más sobre la mujer si quería entender que era.
—Beltrán parece haberse curado —dijo Arturo mientras se inclinaba hacia el hombre en la cama. Ella casi había olvidado que él estaba allí.
—Sus heridas no eran mortales, es tan fuerte como un buey —dijo sin molestarse en volverse en su dirección.
—¿Dónde fuiste? —preguntó intencionadamente. Habiendo llegado a ella, se paró a su lado.
—Me mostró su demencia, o al menos parte de ella. —Ella respondió mirando a Arturo que parecía mirarla con curiosidad.
—Deberías haberme despertado, yo te habría escoltado.
—Te estabas curando —volvió su mirada hacia el patio. —No era prudente despertarte. —Como un pensamiento posterior, agregó —¿Encontraste lo que buscabas? —Arturo se encogió de hombros apoyando un brazo en el alféizar de la ventana.
—Seguí a la señorita Berenguela al bosque, pero ella se fue volando —comentó burlonamente. —Supongo que ese fue el final de nuestra conversación.
—No parece estar aquí contra su voluntad, tal vez haya algo de verdad en lo que afirma Ponthieu.
—Conozco a Yepes desde hace mucho tiempo. Peleamos juntos, luchamos en la batalla —Arturo negó con la cabeza. —Me salvó la vida una vez.
—¿Cuándo sucedió esto? —Preguntó con curiosidad.
—Estábamos peleando por las tierras del rey, no lo vi venir mientras luchaba contra otro guerrero, su camarada se coló detrás de mí y casi me derriba, pero Yepes estaba allí. Mató al hombre y se quedó a mi lado durante el resto de la batalla. —Arturo se volvió para mirar a Jimena. —Siempre fue galante con las mujeres, las trataba con respeto.
—Y cuando estabas en sus tierras ¿notaste algo extraño en el comportamiento con su hermana?
—Él era sobreprotector con Berenguela, ella era dolorosamente tímida con los caballeros y siempre desaparecía con las mujeres después de cada comida. Ella solo me hablaba a mi y eso era porque sabía que yo era cercano a su hermano —admitió.
—¿Y no te pareció extraño? —Jimena frunció el ceño.
—La mayoría de las damas en la corte son tímidas, incluso tú, si puedo recordar —le dio una sonrisa torcida. —Tú también te retirabas a tu habitación después de cada comida, a menos que tus padres te obligaran a quedarte. —Ella se apartó de él.
—Fue principalmente por aburrimiento o agotamiento, la señorita Berenguela, por otro lado, podría haber tenido otras razones para querer estar lejos.
—Jimena, he visto cosas extrañas durante mis viajes, ella está claramente hechizada y Ponthieu es quien se lo ha hecho. —Arturo habló con una convicción nacida del disgusto.
—Entonces ¿qué soy yo, Arturo? ¿Estoy hechizada o soy la hechizadora? —preguntó mientras se giraba hacia él. Se miraron el uno al otro durante un largo momento.
—Tu intención no está mezclada con malicia —dijo finalmente él.
—No estés tan seguro de eso —respondió ella con amargura.
—¿Alguien me escuchó tocar?
Ambos saltaron y miraron detrás de ellos para encontrar a Berenguela, que había entrado en la habitación. Estaba vestida con túnica negra y un sobretodo de un burdeos profundo que combinaba con el color de sus labios. Su rostro estaba salpicado de polvo de arroz y sus ojos estaban cubiertos de kohl negro. Ella los miró con curiosidad, sus cejas se levantaron mientras se acercaba. Miró a Arturo con diversión antes de volverse hacia Jimena.
—Veo que tu amigo se está curando —se giró brevemente hacia la cama antes de volver su atención a los dos.
—El señor Ponthieu te llama a su despacho —se dirigió a Jimena cortésmente antes de volver su mirada a Arturo. —Sola —agregó. —Ha preparado nuevos aposentos para el caballero.
—Se queda conmigo —dijo Jimena con firmeza preparándose para salir de la habitación. —Vigila a Beltrán, Arturo —con una última mirada a Berenguela, ella salió de la habitación.




Capítulo 22

Jimena fue conducida al despacho de Juan por un par de guardias. La puerta estaba hecha de caoba, era pesada y estaba decorada con intrincadas tallas. Había un gran dragón grabado en la madera, con los dientes al descubierto, a sus pies había una enorme serpiente que intentaba devorar al dragón.
Cuando entró, vio de inmediato una gran repisa en la chimenea en un lado de la pared con la misma extraña talla. Tapices colgaban de las paredes que representaban a varias bestias devorando presas. Otro tapiz grande tenía el mismo diseño que la puerta. Ella lo miró por un momento tratando de entender de qué se trataba el diseño.
—Hay una leyenda sobre Zuheros. —La voz de Juan sonó desde un lateral del despacho, cerca de una ventana que proyectaba la luz del atardecer en la habitación. —Una vez las tierras fueron gobernadas por hombres que adoraban a los dragones, se hicieron cargo de estas poderosas bestias y esperaban que estuvieran protegidas de la serpiente que supuestamente vivía en una cueva no muy lejos de aquí. Se decía que la serpiente nunca molestó realmente a la gente hasta que un día dejó su cueva y empezó a comerse a la gente del pueblo. Los sacerdotes gitanos convocaron al dragón para que los protegiera de la vil criatura, pero no fue tan fácil, el dragón quería una bendición.
Jimena escuchó sonriendo levemente ante la historia.
—¿Lo encuentras ridículo? —preguntó con humor.
—Cada lugar tiene su mito —dijo amablemente. —¿Qué es lo que pidió el dragón a cambio de destruir a la serpiente?
—El dragón quería a la hija virgen del señor. Este accedió a su petición.
—Confía en que el padre sacrifique a su hija —dijo Jimena burlonamente.
—Pero espera, el dragón mató a la serpiente, pero cuando llegó el momento de reclamar a la hija del señor, se enfrentó a un ejército de doscientos caballeros dispuestos a destruirlo. El dragón estaba enojado por la traición, luchó contra los caballeros matando a cada uno de ellos, pero mantuvo vivo al señor para que viese cómo destruía las aldeas y pueblos hasta que solo quedó el castillo. Los gitanos habían ido al castillo para proteger a la hija del señor, pero cuando se dieron cuenta de que el dragón no se detenía, se la llevaron con ellos y escaparon del castillo a través de los túneles subterráneos. Se dijo que el dragón usó el castillo como su nueva morada para mantener vivo al señor para siempre y que pagase así su traición. Las tallas y los tapices que ves han representado este mito.
—Bueno, al menos el padre trató de salvar a su hija —dijo finalmente.
—Es una forma de verlo —dijo Juan amigablemente mientras la conducía a una mesa. —Acompáñame a comer, es tarde y debes estar hambrienta.
Con todo lo que había sucedido, Jimena había olvidado su hambre, pero cuando vio el rico y suculento venado y el pan dispuestos sobre la mesa, su estómago comenzó a gruñir. Sacó un asiento para ella y comenzó a acomodarse cuando una lengua húmeda y viscosa lamió la mano de Jimena. Jimena sonrió al perro que había salido de la nada y se plantó junto a la silla de Jimena.
—Bienvenido Brutus, ¿tú también tienes hambre? —Ella miró al perro cuyos ojos se encontraron con los suyos y lo que vio en ellos la hizo mirar a Juan con sorpresa.
—¿Por qué no me sorprende? —Juan arqueó una ceja a modo de amonestación hacia Brutus. —El perro no puede mantener el rabo entre las piernas. —Puso la carne en el plato de Jimena y se sentó en su lado de la mesa llamando al sirviente cercano para que sirviera el resto de la comida. Jimena cortó una porción de carne y empezó a masticarla cuando escuchó un profundo gemido a su lado.
—No la alimentaría si fuera tú, sabe que no debe pedir comida cuando el maestro come.
—Es por eso que se sienta a mi lado en lugar de al tuyo —respondió Jimena de manera superficial antes de arrojarle una porción de carne al perro.
—¿Cuándo empezaste a leer los pensamientos de los animales? —preguntó de repente mientras tomaba un sorbo de vino y el sirviente terminaba de servirles.
—Nunca sentí realmente sus pensamientos hasta hoy junto al arroyo. Vi un conejo y me habló —respondió, cortando un trozo de pan y mordisqueándolo.
—Ha comenzado entonces, tu energía se está acelerando. —Juan se sentó y la miró pensativamente. Cogió su copa y bebió un poco de vino.
—¿Qué más se supone que va a sucederme? —Preguntó fríamente sintiendo que el hambre se disipaba de repente.
—Tu familiar debería revelarse. —Él dijo y ella se echó a reír.
—Pensé que solo las brujas las tenían. ¿Estás tratando de decirme que yo soy una?
—Los familiares se sienten atraídos por tu energía, pueden cambiar de forma a un espíritu animal si es necesario.
—¿Entonces la señorita Berenguela es tu familiar? Nunca hubiera pensado que te asociarías con un cuervo —comenzó a reír mientras el vino la relajaba.
—Sí, ella quería escapar y descubrió que como mi familiar sería libre —sonrió.
—Beltrán no ha cambiado de forma.
—Si nunca ha sido necesario y él no sabía que podía, es algo normal. Debe entrenar para poder cambiar su forma. —Inclinándose hacia adelante miró la cara de Juan.
—Quizás. ¿Un familiar podría no ser del mundo terrenal sino puramente del reino espiritual.
—¿Por qué dices eso? —preguntó frunciendo el ceño. Ella no quería contarle nada sobre el chico que veía. Pensó que era mejor guardarlo para sí misma por el momento.
—Cuéntame más sobre ti. Si dices que soy exactamente como tú, ¿qué es lo que eres? —preguntó a quemarropa. Él leyó el desafío en su pregunta.
—Muy bien. Por parte de mi madre soy en parte gitano y en parte noble. Por parte de mi padre soy noble. Mi madre sabía que yo tenía cierta sensibilidad sobrenatural cuando era pequeño porque podía hacer que el clima cambiara según mi estado de ánimo. Cuando estaba feliz, el sol brillaba más, cuando estaba enojado, las nubes cubrían el cielo y cuando estaba herido o triste, los árboles compartían la carga de mi dolor. —Hizo una pausa mientras la miraba. Ella se había quedado quieta, su rostro se había vuelto pálido y sus ojos estaban entrecerrados. —Cuando mataron a mi madre, estuve muy triste por días. Las lluvias no paraban, inundaban las tierras, las cosechas morían, la gente tenía hambre. Tal era el dominio de mis estados de ánimo sobre los elementos que asustó a todos. Sabían que yo era su hijo y temían por la maldición que mi madre había puesto en esta tierra, por lo que se mantuvieron alejados de mí. Hildegarda temía por mi vida y me llevó con ella durante un tiempo. Creo que lo mencioné antes, mi padre no pudo tener más herederos. Su esposa le había dado a luz un niño muerto y pronto ella pereció, sus otras amantes no pudieron mantener a un niño en su vientre por mucho tiempo. Yo era el único que quedaba de su línea de sangre y me trajo de vuelta. Mientras estaba con Hildegarda, ella me enseñó a sanar como lo hacía mi madre, me dio su libro personal donde escribía sus pensamientos y sus procedimientos de sanación. Realmente, mi madre era una mujer pacífica. Estaba llena de luz y amor, pero tenía un temperamento parecido al tuyo. —Se rió entre dientes mientras que un sirviente le echaba más vino en su copa. —Mi padre me trajo aquí cuando tenía nueve años.
Jimena había notado el cambio repentino en su voz cuando hablaba de su padre y se preguntó si el señor alguna vez mostró algún signo de amor hacia Juan.
—Él sabía que yo era su hijo, vio más de ella en mí que de él y trató de alejar esa parte de ella.
—¿Cómo? —preguntó Jimena cuando de repente se apoderó de ella un sentimiento de terror. Podía sentir su angustia y rabia.
—Me azotaba cuando notaba que estaba rebosante de energía. Llegó hasta tal punto que desapareció de mi durante un tiempo y no podía notarla. Él pensó que me la había quitado por completo, pero solo estaba oculta. Sufría un dolor insoportable, la energía me podía haber curado. Pero me había dejado en esos momentos en que más la necesitaba. Se escondía de mi padre. Conocí el miedo como no lo había conocido antes.
Jimena pensó en cómo debió de haber sufrido Juan y se sintió entristecida por la crueldad de los hombres.
—Él me entrenó para ser un guerrero, esa era una habilidad que mi padre tenía y quería transmitirla a su único hijo. Fue algo bueno para mí, porque me ayudó a mantener la energía ocupada. Me ayudó a mantener a mis oponentes a raya a medida que crecía fuerte. Cuando el rey mandó a un enviado para reclutar hombres para las guerras, estaba feliz de ser voluntario. Necesitaba dejar este lugar, dejar a mi padre porque si su enfermedad no lo mataba, sabía que llegado el momento lo habría hecho yo mismo —dijo amargamente.
—Eso es una cosa espantosa de admitir —dijo sorprendida por el odio que Juan había sentido por su padre.
—Bueno, no lo hice, él sucumbió a su enfermedad mientras yo estaba fuera, por lo que me convertí en el señor de Zuheros. El título lo hice mío. Todos los que conocía me llaman así y así es como Zuheros me pertenece.
—Mientras estabas fuera, ¿cómo evitaste que el rey y los otros caballeros fueran testigos de tu energía? —Ella preguntó.
—De la misma manera en que se lo oculté a mi padre. Mientras estaba fuera pude controlar las mentes, detener el tiempo, aprovechar los elementos a mi favor. En resumen, logré controlarlo abrazándolo —se inclinó hacia adelante. —Verás Jimena, todo lo que tienes que hacer es abrazarlo, aceptarlo como parte de tu naturaleza y hará lo que le mandes. ¿Por qué luchar contra un regalo así cuando todo lo que hará es protegerte contra todo lo malo que hay en el mundo?
—La diferencia entre tú y yo es simple mi señor, siempre supiste que lo tenías. Tuviste la guía de tu madre y en el fondo lo querías. Yo no lo quiero. —dijo ella sin rodeos.
—Como quieras —se encogió de hombros. —Pero es tu naturaleza Jimena, luchar contra ella solo traerá daño a los que amas, al final solo sufrirás las consecuencias de negar su presencia.
Pensó en la cascada y en lo que le pasó a Beltrán cuando la provocaron. Se estaba volviendo loca, no sabía qué hacer.
—No puedo controlarlo —declaró rotundamente.
—Eso es porque te niegas a controlarlo, por lo que tratará de controlarte. Ese don debe ser domesticado y nutrido, no negado. Es una batalla que perderás —dijo con firmeza.
—¡¿Cómo puedo aceptar esta maldición?! —preguntó rotundamente sintiendo el ruido de las copas sobre la mesa. Micaela que estaba a su lado de repente se puso de pie y se alejó corriendo.
—No lo veo como una maldición, mi señora — sonrió él con benevolencia. —Lo veo como una bendición. Se te ha dado un regalo, úsalo para tu beneficio.
Jimena se puso de pie abruptamente golpeando su puño en la mesa, de repente las ventanas se abrieron y el viento frío estalló en la habitación haciendo bailar las llamas de la antorcha.
—¡¿Llamas a esto una bendición?! Esto me está matando. —Sus palabras estaban impregnadas de agonía cuando finalmente reveló lo que realmente estaba sintiendo en su interior.
Juan se reclinó y observó la escena con interés, sus ojos ardían, el viento frío soplaba ferozmente dentro de la habitación. Mirando hacia la ventana, levantó la mano agitándola en un puño y las ventanas se cerraron de repente.
—Dices que te está matando, pero es porque estás en guerra con ella. Tu voluntad está luchando contra ella, lo que significa que tienes tu propia mente y eso es algo bueno. Ahora deja que tu voluntad conquiste esta energía y ya no sentirás que te destruye desde dentro. Puedo ayudarte a hacer esto. Piensa en el niño Jimena, haz esto por él. —Ella lo miró con sorpresa.
—¿Cómo...? —Se quedó atónita, por sus últimas palabras, sentada en la silla.
—No hay nada que no sepa de ti, Jimena —le cortó Juan. —La pregunta es, ¿se lo has dicho a Arturo?
—No se lo he dicho aún.
—Es mejor que no se lo digas, por lo menos por ahora. — le aconsejó Juan.




Capítulo 23

Juan vio como Jimena dejaba la estancia. Hubiera preferido acompañarla de regreso a su habitación, pero había otros asuntos urgentes que atender. Caminando hacia la pared detrás de él, levantó su mano sobre la fría piedra, oyendo cómo comenzaba a ceder hasta que se abrió. Tomando una antorcha cercana, caminó por el túnel oscuro hasta que llegó a una bifurcación, tomó el camino de la izquierda y se encontró con unos escalones que conducían a una caverna. Llegó hasta un arco que se abría a una estructura circular iluminada. Sus hombres estaban presentes junto con los hombres que había capturado recientemente. Colocando la antorcha con cuidado en una pared, caminó hacia el centro de la cueva mirando a los hombres con disgusto. Estaban de rodillas, sus manos y pies estaban encadenados mientras sus guardias les apuntaban con sus espadas. Fue hacia el hombre corpulento y lo miró a los ojos.
—Mi señor, no sabíamos que esa era la mujer que estaba buscando —dijo el hombre con temor. Había sido testigo de la ira del señor en varias ocasiones sin esperar que él fuera el destinatario.
—¿Cuántas veces tengo que recordarte Froilán que no debes jugar con mujeres y niños? —Juan se dirigió al hombre con calma, pero su furia iba en aumento. Había contratado mercenarios para proteger el perímetro del lado norte de Zuheros. Su principal propósito era evitar que invitados no deseados ingresaran a sus dominios.
—¿Qué estabais haciendo en el oeste de mis tierras? Teníais que estar en el norte.
—Estuvimos en Córdoba unos días. Y los vimos cuando íbamos de camino hacia el norte —respondió Froilán. —Fue un error.
—¡Es cierto, pero muy grave! —gritó Juán. Las armas que estaban en la pared, en su mayoría cuchillos y espadas, se quedaron suspendidas en el aire y apuntaron hacia los hombres que estaban en el suelo.
—Mi señor, no fue intencional. —Froilán y sus hombres miraron las armas con miedo.
—Lo que no fue intencional fue robar a una mujer noble y atarla contra un árbol. La dejaste morir allí. Ese fue un movimiento equivocado por tu parte y no sabes lo que te costará.
Lady Berenguela emergió de las sombras y se colocó junto a Juan. Él podía sentir su emoción por lo que estaba por venir.
—¡Mi señor tenga piedad! —Suplicó Froilán.
—Deberías haber pensado en eso antes de decidirte a dañar a la dama y su acompañante. Ella quiere venganza. —Con un movimiento de sus manos, las armas volaron hacia su objetivo apuntando al cuello de los seis mercenarios. Sus gritos solo duraron un momento, mientras cada uno se encontraba cara a cara con la muerte. La sangre se acumulaba en el suelo de la cueva. —¡Ahora la tiene!
—Toma sus cuerpos y quémalos, no quiero que quede rastro de sus cadáveres. —Ordenó a sus guardias. Los hombres comenzaron a arrastrar los cadáveres a través de otro pasadizo dejando un rastro de sangre mientras los cuerpos eran arrastrados.
—Si hubiera sido otra mujer en lugar de Jimena, ¿habrías hecho lo mismo? —preguntó Berenguela.
—Estaban incumpliendo una orden. —Juan se volvió hacia ella.
—Seguramente arrojarlos a la mazmorra hubiera sido suficiente —agregó.
—No me digas que no disfrutaste la carnicería —lo instó.
—No lo negaré, sin embargo, podrían haberse salvado —ella rió.
Él solo gruñó cuando fue a recuperar las armas del suelo y las dejó con cuidado sobre una mesa de piedra.
—Dime, si ella te pide que me devuelvas a mi hermano ¿lo harías? —Berenguela se quedó mirándolo con curiosidad.
—No me tientes. Ella no tiene que pedírmelo.
—Siempre podría volar —bromeó Berenguela.
—Mientras estés dentro de mi dominio, tu cambio de forma es inevitable, una vez que te vayas, dejará de tener importancia. —Volvió su atención a Berenguela.
—Lo sé —sonrió. —¿Necesitas algo más?
—Esta noche no —respondió moviéndose hacia el arco de acceso y recogió la antorcha de la pared.
—Te estás esforzando mucho por impresionar a la chica. Es una hazaña poco común —dijo alzando las cejas con sorpresa.
Salió de la cámara y se abrió paso por el túnel que lo llevaría a sus habitaciones privadas.
— — —
Jimena estaba en su cama, dando vueltas mientras conciliaba el sueño, cuando escuchó que la llamaban por su nombre. Se levantó pensando que era Beltrán pero él estaba profundamente dormido a su lado. Frotándose los ojos, parpadeó mirando a su alrededor cuando vio a Arturo, tendido en el suelo cerca de la chimenea. Su pecho estaba desnudo y tenía una manta tirada descuidadamente a su lado. Echando una última mirada a Beltrán, se acercó a la mesa. Estaba a punto de servirse un poco de agua cuando vio a Diego junto a la puerta. El chico no habló, sólo hizo un gesto hacia la puerta mientras la miraba. Curiosa, fue hacia el niño pero su espíritu atravesó la puerta. Cuando la abrió, vio que el niño le hacía señas para que la siguiera. Agarrando un abrigo de la silla, rápidamente cerró la puerta y siguió al chico. Seguía el ritmo mientras descendía los escalones. Llegaron al comedor donde estaban durmiendo unos guardias sobre los bancos de madera. Agarrando una antorcha siguió al espectro hasta que llegaron al despacho de Juan.
La puerta se abrió, vaciló en la entrada antes de entrar, escuchándola cerrarse detrás de ella, se dio la vuelta y encontró a Diego en el otro lado cerca de una pared de piedra.
—¿Qué estamos haciendo en el despacho del señor? —Le preguntó al chico.
—Este no es su despacho, este pertenecía al antiguo señor de Zuheros. Toca la pared, quiero mostrarte algo —Dijo Diego mientras atravesaba la pared.
Jimena no tuvo más remedio que poner las manos sobre la fría piedra. Ya no estaba sorprendida por la presencia del chico o lo que le dijo que hiciera. Claramente era un espíritu enviado para guiarla. La pared pronto cedió y para su asombro se abrió lo suficiente como para dejarla pasar. Tan pronto como entró, encontró un túnel parecido a una cueva. Volvió a seguir al chico.
—¿A dónde vamos? —preguntó al escuchar el eco de su voz rebotando en las paredes.
—Ya verás —fue todo lo que dijo mientras caminaba por los túneles que conducían a una bifurcación. Tomó el túnel de la derecha y ella lo siguió hasta que encontró una serie de escalones. Vio un descenso del terreno, pero permaneció de pie en la cima. El chico se volvió hacia ella sintiendo su angustia.
—Quiero mostrarte algo Jimena, tendrás que confiar en mí.
Su rostro inocente estaba desprovisto de malicia, solo contenía un anhelo que la hacía continuar el viaje. Tan pronto como llegaron al último escalón, hubo otra serie de túneles que conducían a una cámara abierta. Alzando la antorcha dentro de la habitación oscura, vio una losa de piedra rectangular en el centro de la habitación. Una escultura de piedra de un ángel estaba al otro lado de la losa rectangular, su rostro tenía una expresión de dolor mientras miraba hacia abajo. Diego estaba sentado en lo alto del edificio de piedra, la miraba con una expresión de quien acababa de llegar al final de su viaje.
—¿Qué es este lugar? —preguntó con curiosidad sosteniendo la antorcha para ver qué había a su alrededor. La cámara estaba hecha de piedra con los extremos lisos. Vio una clavija donde apoyaba la antorcha y caminó hacia la losa de piedra rectangular. Algo estaba esculpido encima pero ya estaba en ruinas. Había marcas en todos los lados de la losa, escritas en su mayoría en latín. Se inclinó para tocar las marcas tratando de leer lo que decía.
—Aquí es donde la pusieron —dijo finalmente Diego.
—¿Poner a quién? —Ella miró al niño que estaba sentado en el hombro del ángel.
—Mi madre. La esposa del anciano Ponthieu —dijo rotundamente, no había emoción en su voz.
—Quieres decir… —Ella jadeó. —Pero todavía naciste, ¿cómo pudiste...? —Estaba asombrada por la revelación, su mente se aceleró con una multitud de preguntas.
Diego saltó del hombro del ángel y aterrizó en el suelo, su cabello rubio brillando contra la luz de las antorchas. —Puedo ser cualquier cosa, un niño de ocho —ante sus ojos Diego se transformó en un hombre adulto de no más de una veintena. —O un hombre adulto, si hubiera vivido así es probablemente como me habría visto.
De repente, Jimena dio un paso atrás y miró la visión que tenía delante. El hombre tenía un color y una mirada similar a Juan.
—Eres su hermanastro —dijo Jimena en estado de shock.
—Sí —dijo el hombre con una voz tan profunda y familiar como la de Juan. —Así es como se veía mi padre antes de envejecer y enfermar. Dio un paso hacia ella pero se detuvo cuando ella dio un paso atrás.
—¿Por qué me trajiste aquí?
—Quería que vieras dónde estaba enterrada mi madre. La trajo aquí.
—Tu padre hizo esto por ella —dijo Jimena.
—No, Juan lo hizo. La tomó del terreno más alto detrás de la capilla y la enterró aquí.
—¿Pero por qué? —Ella estaba completamente desconcertada.
—No lo sé, tal vez porque hizo matar a su madre, él quería que la olvidaran. —Jimena suspiró.
—¿Dónde estás enterrado? —preguntó finalmente sintiéndose decepcionada de que Diego fuera en realidad parte de toda la retorcida situación, un alma perdida en lugar de un ángel enviado para guiarla.
—Debajo de ella... Tal vez. Realmente no lo sé. Cuando su madre nos maldijo a mi madre y a mí fue cuando morí en su útero, pero no pude dejar este lugar. Fue cuando Juan dejó Zuheros que pude irme.
—¿Puede verte? —Jimena preguntó asombrada.
—No.
—Entonces, ¿por qué puedo yo? Si compartimos la misma energía, ¿por qué solo yo puedo verte, Diego? ¿Has intentado acercarte a tu hermano? —preguntó con curiosidad.
—Sí, a lo largo de los años traté de que me viera, pero no puede verme ni oírme. Cuando me uní a él en la justa y me paré a tu lado, fui yo quien te dije que eligieras. Supe que me escuchaste cuando dijiste el nombre del otro caballero. ¿Te asusté? —parecía triunfante.
—Sabes que si —comenzó a frotarse los brazos sintiendo el frío de la cámara mordiendo su piel.
—No fue intencional, solo necesitaba acercarme a alguien que pudiera escucharme. —Hizo una pausa para caminar hacia ella hasta que estuvo a un pie de distancia.
—¿Por qué? —Estaba hipnotizada por la expresión angustiada que tenía en sus ojos.
—Necesito la redención, Jimena porque estoy perdido. Deambulo sin rumbo fijo sin ningún propósito. Hace frío y estoy solo. Debería haber tenido un cuerpo cálido para satisfacerme. En lugar de eso, fui convertido en un cadáver antes de que tuviera esa oportunidad. Debes ayudarme. —Susurró mientras se inclinaba hacia su rostro —¿Quieres ver cómo murió?
—¿Tu madre? —Ella preguntó.
—No, la bruja —al verla asentir vacilante continuó. —Mírame a los ojos.
Cuando los miró, se encontró de nuevo en la choza derrumbada donde dejó a Hildegarda por última vez. La habitación olía a salvia y lavanda, una niña estaba meciendo a un niño en una silla. De repente, la puerta de la habitación se abrió de golpe y la niña gritó mientras el bebé comenzaba a llorar en sus brazos. Dos soldados se adelantaron y la arrastraron fuera de la habitación. Ella comenzó a patearlos y gritar, pero su voz estaba ahogada. Vio a cuatro hombres montados a caballo mientras muchos soldados rodeaban la choza.
Sus brazos y pies fueron encadenados y luego arrastrados una vez más detrás de un caballo donde estaba atada a una cuerda. Uno de los soldados montó al caballo y la arrastró. Los grilletes le mordieron los tobillos y las muñecas mientras la llevaban a la ciudad. La gente los rodeaba, algunos empezaron a arrojarle piedras al cuerpo, las piedras le cortaban la carne pero a pesar de la agonía de sus heridas sangrantes, sus gritos no se escucharon.
Ella vio a su padre entre los hombres y lo llamó. Parecía haberla escuchado y se acercó, pero en lugar de quitarse los grilletes, se quitó la capa y la envolvió. Ella le gritó todo tipo de blasfemias pero la voz no era la suya.
Necesitando escapar, trató de mirar a su alrededor en busca de un camino, pero fue imposible cuando los guardias vinieron y la llevaron a la plataforma. Uno de ellos la pateó hasta que cayó al suelo, cortándose las rodillas y los codos. Sintió la punzada del dolor, pero fue leve comparado con el horror que la enfrentó en la plataforma. La arrastraron escaleras arriba y la ataron a un grueso poste de madera. Podía oler el aceite que vertieron debajo de ella. Uno de ellos arrojó una antorcha y las llamas ardieron a su alrededor. Podía sentir el calor rodeándola mientras las llamas comenzaban a quemar su carne. La rabia que se acumulaba en su interior era insuperable. Se escuchó a sí misma maldiciendo a los hombres en gaélico.
—¡Jimena!
Escuchó su nombre pero el dolor abrasador de su carne quemada fue demasiado. Fuertes brazos la rodearon y ella estaba de regreso en la cámara, Diego se había ido pero en su lugar estaba Arturo, la sostenía en sus brazos, con una expresión de alarma en su rostro.
Empujándose lejos de él, se quedó respirando con dificultad mientras trataba de recuperarse del horror de lo que acababa de presenciar.
—¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó ella recuperándose de su terrible experiencia.
—Debería preguntarte lo mismo —frunció el ceño mientras miraba a su alrededor —¿Qué es este lugar?
Recuperando el aliento, tranquilizó su mente hasta que se serenó por completo.
—Aquí está enterrada la esposa del padre de Juan. Esa es su tumba. —Señaló la losa de piedra.
—¿Cómo lo encontraste? —preguntó con curiosidad.
—¿Cómo me encontraste? —Ella respondió.
—Te escuché salir de la habitación, te seguí hasta el despacho y entré a esta cámara pero me perdí hasta que te escuché gritar. —Él le dio una mirada cautelosa. —Deberíamos regresar a tus aposentos.
Asintiendo con la cabeza, tomó la antorcha de la pared y abrió camino. Regresaron a su habitación en silencio, ella regresó a la cama mientras él se quitaba la túnica y regresaba al suelo para acostarse. No quería preguntarle nada, su rostro pálido era testimonio de su miedo.
Zuheros era, de hecho, un lugar extraño, un lugar del que tenían que irse lo antes posible.




Capítulo 24

Jimena tomó el té caliente de Hildegarda y se sentó frente al sanador, estudiándola en silencio. Había una chispa en la anciana, pero de ninguna manera era comparable a lo que ella o Juan poseían. La mayor parte de su conocimiento provenía de Esther, pero tenía sabiduría que era suficiente. La mujer se inclinó hacia delante y vislumbró a Arturo, que esperaba pacientemente fuera de la cabaña.
—Tu caballero parece ansioso. —Hildegarda observó y Jimena se encogió de hombros.
—Quería venir a pesar de mi deseo de estar sola. —Tan pronto como Jimena se despertó esa mañana, descubrió que Arturo estaba listo antes que ella. Él había insistido en acompañarla en su paseo, negándose a aceptar un no por respuesta. La verdad es que no le importó la compañía mientras viajaban en silencio hacia el bosque que conducía a la choza.
—Sabía que volverías —la mujer sonrió exponiendo un hueco en sus dientes frontales. —¿Qué es lo que quieres saber?
—Háblame de la señora Ponthieu. Encontré su tumba en una cueva. —Jimena no se molestó en andar con palabras, su único propósito era descubrir los misterios de la gente que había vivido allí. Hildegarda no pareció sorprendida por esa pregunta.
—¿Te interesa la esposa? ¿Cómo la encontraste? —Jimena podría haberle hablado de Diego, pero dudó y prefirió guardar el conocimiento de su existencia para sí misma.
—¿Por qué la movió de su lugar de descanso original?
—No sé exactamente las razones del señor. Pero puedo contarte sobre ella. Se llamaba Úrsula, era la hija de un señor feudal, la más joven de tres hermanas. Era toda una belleza, ojos verdes como el musgo en la orilla de un río. Era esbelta y alta. Su cabello era una masa de mechones dorados y su rostro estaba tan pálido como la nieve fresca. Él la trajo aquí como una novia muy joven y feliz. Estaban al principio de su matrimonio. Quería mucho a su marido hasta que pasaron algunos años y no salió ningún hijo de su unión. A él no pareció importarle pero su padre lo molestaba con eso, fue entonces cuando empezó a llevar a las sirvientas a su cama.
Jimena sintió simpatía por Úrsula, debió haberle dolido ver a su amado esposo buscar a otras mujeres.
—¿Salió algo de eso?
—No, le hizo cuestionar su hombría y decidió que la culpa no era su esposa. Pero su padre enfermó a causa de una herida de batalla que estuvo desatendida durante demasiado tiempo. Fue entonces cuando llamaron a Esther. —Hildegarda cerró los ojos. brevemente, pareciendo perdida en sus recuerdos. —La primera vez que la vi pensé que era bastante encantadora, cabello tan negro como el ala de un cuervo, ojos tan profundos como el color de las violetas. Ella se metió en mi mente, mientras estábamos en los aposentos del viejo señor, tocando mis manos. Me ordenó que la ayudara. La señora y el señor se turnaban para observar al anciano mientras Esther trataba de curarlo con sus conocimientos como curandera. En esos momentos el señor cayó profundamente enamorado de Esther.
—En lugar de hacerla llamar, él iba a su cabaña y pasaban la mayor parte de los días en su compañía. La señora sabía que no era algo pasajero sino algo más. Podías ver su corazón romperse cada vez que su esposo buscaba a Esther. Hasta el día en que descubrió la concepción de Juan.
—Debía estar muy amargada y enfadada—dijo Jimena en voz baja.
—Sí, lo estaba. Odiaba a Esther. Cuando nació Juan, estaba completamente rota. La una vez hermosa flor había comenzado a marchitarse, pero no por fuera, empezó a marchitarse por dentro. Su pena era profunda, pero un caballero al servicio del señor Enrique lo notó. Su simpatía por su difícil situación hizo que se volvieran más cercanos y pronto, también lo hizo el afecto del uno por el otro. Intentaron ser discretos pero el señor descubrió su relación e hizo que echaran al caballero de Zuheros. —Hildegarda se detuvo, parecía estar perdida en un lugar y un tiempo remotos.
—¿Y luego qué pasó? —preguntó Jimena curiosa.
—Pronto descubrió que estaba embarazada, fue entonces cuando le escribió a sus amigos. —Jimena asintió con complicidad.
—Ella buscó venganza —susurró casi para sí misma.
—El infierno no tiene comparación con una mujer despreciada. —Hildegarda se estremeció. —Observó desde las murallas mientras las llamas se llevaban la vida de Esther. Tal vez pensó que finalmente tenía su venganza hasta que el niño nació muerto. Lloró por su hijo hasta que perdió la vida. El señor nunca volvió a ser el mismo. Él nunca tuvo otra esposa, ni tuvo otra amante. Cuando descubrió mi paradero, nos llevó a Juan, Micaela y a mí al castillo.
—Juan había mencionado que era un padre severo. —Hildegarda volvió sus ojos astutos hacia Jimena.
—Puede que haya sido duro a veces, pero amaba al niño. ¿Fue su padre amable con usted, mi señora? —Jimena salió de su ensueño al haber sido sorprendida con la guardia baja por la pregunta.
—Me amaba a su manera. Muchas veces me había amenazado con azotarme el trasero, pero nunca lo llegó a hacer. —Jimena arrugó una sonrisa. —Tengo que irme ahora Hildegarda, fue amable de tu parte pasar tiempo conmigo.
—Espero que no te vayas por mi culpa—dijo Juan arrastrando las palabras.
Casi se sobresaltó cuando escuchó su profunda voz resonando por la habitación. Se veía como el diablo, apoyado pesadamente contra el marco de la puerta, sus brazos estaban cruzados contra su pecho, su cabello oscuro colgaba justo por encima de sus hombros y sus ojos brillaban como zafiros mientras la examinaba de pies a cabeza.
—Me asustaste —dijo con irritación.
—Y yo pensando que habíamos superado esas tonterías. —Se enderezó entrando en la choza con los ojos fijos en ella. Inclinó la cabeza hacia un lado y comenzó a frotarse la barbilla con los dedos. —Creo que la dama necesita un nuevo guardarropa. ¿Qué dices Hildegarda, la llevo a la ciudad y la mimo? 
—¿Por qué no? —La anciana se rió entre dientes.
—¿Qué tienes en mente? —Jimena se erizó sintiéndose desnuda bajo la aguda lectura de Juan.
—¿Qué tal un poco de compras? La mayoría de las mujeres vienen corriendo ante la posibilidad de que las mimen —se rió entre dientes, tendiéndole el brazo.
Ella pasó junto a él por la puerta y vio que había traído consigo a un par de guardias que se volvían hacia Arturo, que estaba de pie con cautela mientras miraba a los hombres.
—Parece que vamos a parar en la ciudad, lord Ponthieu se ha ofrecido a mimarme —se negó tanto a mirar a Arturo que le extrañó su ceño fruncido de irritación cuando la ayudó a montar en su caballo.
Cabalgaron a un ritmo uniforme pasando el hermoso bosque y el arroyo de Zuheros antes de llegar a la ciudad. Estaba lleno de actividad. Los puestos estaban a rebosar de comida, adornos, cerámica, esculturas, gemas y otras baratijas. Llegaron a un puesto con rollos de tela, Jimena vio a la señora Berenguela hojeando la tela mientras charlaba con el hombre bajo y calvo que probablemente era el dueño del puesto. Tan pronto como el hombre los vio, se inclinó profundamente ante Juan.
—Mi señor, es un honor que me visite hoy.
—Leandro, parece que tienes una rara variedad de telas, la señorita Jimena está ansiosa por explorar tus tesoros. —Juan sonrió encantadoramente al hombre a quien parecía conocer bien.
—Sí, mi señor, acabo de recibir una nueva entrega, colores nuevos y ricos de Constantinopla. Si la señorita lo desea, puedo llevarla dentro para que vea más cosas. —El hombre sonrió con entusiasmo a Jimena.
—Ven, señora Jimena, no te decepcionará —invitó Berenguela mientras se dirigía a la parte trasera del puesto, donde una pequeña puerta se abría a una habitación llena de telas con olor fresco. Jimena la siguió, volviéndose brevemente hacia Arturo, que estaba a punto de seguirla, pero una mano en su brazo lo detuvo.
—Deja a las señoras Guzmán, este es su dominio.
Jimena fue asaltada de inmediato por el aroma del agua de mar junto con una especia de olor raro que volvió dulce el aire.
—¿Qué es ese olor? —preguntó con curiosidad a nadie en particular.
—Sándalo —respondió Berenguela, mientras tocaba con las manos la rica seda con brocados de la esquina de la habitación.
—Nunca he... —comenzó Jimena.
—Es incienso, mi señora, proviene del Este. —Dijo el hombre volviéndose hacia las damas que estaban en una esquina. —Mabel, trae un poco para la señorita. —La niña desapareció y rápidamente regresó con unos palitos envueltos en muselina.
—Tome esto mi señora —se lo ofreció a Jimena.
—Oh, no, no puedo —comenzó a negar con la cabeza, pero el artículo fue tomado por la mano de Juan.
—Te dio un regalo —dijo Juan. —Sugiero que lo tomemos. Ahora elige lo que desees.
Jimena miró a su alrededor confundida. No le gustaba comprar mucho, encontraba la tarea abrumadora.
—¿Qué tal este negro? Tiene un hilo dorado que hará un vestido encantador — sugirió Berenguela sosteniendo un trozo de tela que se veía en la penumbra. Aunque la tela era mayoritariamente negra, los hilos de oro entretejidos hábilmente la hacían brillar. Alargando la mano tocó la tela y sintió un cosquilleo en la mano.
—Ella no está de luto, sin embargo sé que lo preferirías sobre tu piel —dijo Juan con desdén. Su enorme altura y ancho pecho empequeñecían la habitación haciéndola sentir su calidez envolverla. Jimena rápidamente se cansó y se alejó, pero tropezó con un rollo de terciopelo verde intenso y dorado.
—Me gusta este —dijo finalmente.
—Buena elección —Juan asintió con la cabeza. —Quiero tela de seda verde pálido, blanco y dorado —continuó.
—¿Planea mejorar su guardarropa, mi señor? —Jimena se burló.
—No el mío, mi señora, sólo el tuyo. —Volviéndose hacia el hombre que había tomado unas tijeras para cortar la tela, el dijo: —La dama necesita algunos vestidos, creo que podrás terminar uno antes de esta noche, el resto pueden demorarse más.
—¿Esta noche? —Tartamudeó, había miedo en su voz cuando habló. El hombre empezó a sudar.
—¿Lo ve como un problema? —Juan levantó la ceja.
—Mi señor, no hay prisa —dijo Jimena tratando de mantener la calma pero podía sentir el miedo y casi la asfixia.
—Tenemos algunos invitados esta noche, mi señora, debería verse vestida como tal —respondió, había un tono seductor y burlón en su tono mientras la miraba a la cara.
—No tengo que unirme a ti y a tus invitados —levantó la barbilla desafiante. —Ya que son tus invitados.
—Eres mi invitada, debes estar. —Juan habló con calma, pero sus ojos brillaron, volviéndose a Leandro y añadió: —Encárgate de que esté hecho, Leandro.
—Mi señora, por favor sígame — Leandro se volvió hacia Jimena.
Jimena miró a Juan antes de seguir al hombre a la habitación trasera, allí vio una sala donde había dos mujeres. La mujer mayor sonrió nerviosamente mientras la más joven mantenía la mirada fija en el suelo.
—Estas son mi esposa y mi hija. —Leandro hizo las presentaciones mientras las mujeres le hacían una reverencia. —Te tomarán las medidas. —Se marchó dejando a Jimena sola con las mujeres. Estas corrieron a su lado para tomarle las medidas, Berenguela había entrado mirando como si le hubieran dicho que los protegiera.
—¿Pensaba que haría un escándalo? —preguntó Jimena con sarcasmo.
—No —la dama Berenguela sonrió mientras se sentaba en una silla cercana. —Un consejo, mi señora, el señor siempre consigue lo que quiere.
No si podía evitarlo, pensó Jimena mientras esperaba pacientemente. Sus pensamientos vagaron hasta Beltrán, se moría por saber cómo estaba.




Capítulo 25

Berenguela estaba sentada sobre el escritorio oscuro que había en la habitación de Juan, recostada contra sus palmas mientras miraba a su señor que estaba vistiéndose. Había despedido a su escudero cuando ella entró en la habitación asumiendo que la castigaría por alguna fechoría, pero no pasó eso. Arqueó una ceja perfecta mirándose a sí mismo a través del espejo. Había decidido usar una camisa de seda verde oscuro con mangas largas. Su pañuelo era de color crema y sus calzas combinaban con su camisa. Se había peinado el cabello hacia atrás atándolo en una cola exponiendo sus rasgos afilados. Sus ojos le devolvieron la mirada, los orbes esmeralda contra la penumbra de la habitación. Tomó un chaleco de cuero negro y comenzó a atar las cuerdas cuando sus dedos fueron apartados. Berenguela se hizo cargo de la tarea, sus hábiles dedos tirando de las cuerdas mientras ataba el chaleco de forma segura.
—¿Leandro le entregó el vestido a Jimena? —Preguntó.
—Si, y a tiempo. Fue muy diligente —dijo mirándolo a través de sus espesas pestañas. Él notó que el kohl oscuro que normalmente usaba no estaba presente y mantenía su rostro sin maquillaje. Parecía diez años más joven, su rostro pálido y limpio y sus labios rojos cereza estaban lozanos.
—Veo que no te has puesto tu maquillaje habitual —observó. Ella sonrió, alejándose de él mientras apretaba los puños en su cintura.
—No, pero todavía uso mi vestido negro.
—Deberías empezar a usar otros colores.
—Quieres que me vea como Jimena —replicó ella.
—No necesariamente, pero el negro te hace lucir demasiado pálida, más de lo que deberías.
—Me gusta el color negro, hace resaltar mi piel maravillosamente — le guiñó un ojo. —¿Cuál es su intención con ella? —preguntó casualmente.
—¿Qué quieres decir? —Frunció el ceño levemente, pero una sonrisa comenzó a formarse en sus labios seductores.
—Ella está aquí, exactamente donde la quieres ¿es un arreglo temporal?
—¿Detecto una nota de celos? —Su sonrisa se amplió al ver su rostro enrojecido. —Tu lugar como mi castellana está intacto, si eso es lo que te preocupa.
—No, eso no es lo que me preocupa. Parece inestable, el poder que hay dentro de ella es palpable, lo sentí antes en la tienda.
—Todavía está bajo control.
—¿Es eso lo que quieres de ella? ¿Su energía?
—Lo que tiene que hacer es entender ese don y ha venido a mí en busca de orientación.
—¿Eso es todo lo que pretendes hacer? ¿Guiarla? —Berenguela se mostró escéptica cuando se alejó de Juan. Él no respondió, sino que tomó su bastón, su asidero estaba tallado con una cabeza de dragón.
—Nuestro invitado te espera, Berenguela ¿planeas entretenerlo mientras está bajo mi techo? —Ella se echó a reír mientras se dirigía hacia la puerta.
—Ya veremos —caminando delante de él, se dirigió al comedor mientras Juan iba en otra dirección para ir a buscar a Jimena. Al llegar a su habitación, se maravilló de su puntualidad, sus ojos la examinaron de pies a cabeza, tan cautivado estaba por su belleza. El vestido que había llegado era de seda blanca con brocado dorado. Destacaba perfectamente su belleza. Su piel brillaba con vida, su cabello había sido recogido en un moño con algunos tirabuzones enmarcando su rostro. Su porte era majestuoso cuando lo tomó del brazo y caminó a su lado. Atrás quedó la joven que luchaba con sus inseguridades. A su lado había una mujer con aplomo. Sus hombres los seguían de cerca, ambos igualmente arreglados.
—Te ves impresionante —le susurró al oído. Ella no se molestó en mirarlo.
—Gracias —murmuró educadamente.
—Fue una suerte que el vestido llegara justo a tiempo, el color te sienta bien.
—¿Y si el hombre no hubiera entregado la prenda? —preguntó ella con aspereza.
—Leandro nunca me ha fallado... todavía —sonrió.
Entraron en el comedor que estaba vacío excepto por la mesa alta y dos sirvientas y un puñado de guardias. Berenguela ya estaba sentada allí con un hombre que parecía extrañamente familiar. La comida ya había sido servida, el surtido hizo que el estómago de Jimena se quejara. Había un enorme jabalí asado en el centro, uno de los guardias había comenzado a cortar la carne. Trozos de pan, pasteles dulces horneados con verduras y frutas rodeaban la mesa.
El hombre se puso de pie mientras se acercaban, su cabello era de un rico castaño con reflejos cobrizos, sus ojos eran de un extraño color de azul helado mientras miraba a Jimena con aprecio.
—Señorita Jimena de Anzur, este es el señor Martín Torres, Conde de Cazorla, un aliado del rey y un buen amigo. —El Conde hizo una reverencia tomando su mano brevemente.
—La hija de Rodrigo de Anzur —alzó una ceja.
—La dama es mi invitada junto con sus caballeros —Juan llevó a Jimena a una silla directamente al lado de la suya.
El Conde se volvió hacia Arturo y Beltrán quienes se habían sentado a su lado y se dirigió a Arturo con curiosidad.
—No te he visto el pelo, ni he sabido nada de ti en años. Tu destreza en el campo de batalla es tan impresionante que hasta se habla de ella en la corte. El rey estaría complacido de saber que te he encontrado.
—Ha pasado un tiempo, mi señor —reconoció Arturo mientras miraba brevemente al sirviente que le sirvió vino.
—Esto es ciertamente fortuito. —El hombre tomó su propia copa de vino y bebió casi la mitad de su contenido. —El rey está montando otro ataque sobre los herejes fronterizos, no hace nada más que pedir cosas. —Continuó estudiando a Arturo. —¿Dónde estuviste Arturo?
—Aquí y allá —fue la respuesta críptica de Arturo.
—Ha estado en una búsqueda, en mi búsqueda —contestó Berenguela mordiendo delicadamente su carne. —Su lealtad hacia mi hermano es incomparable.
—Aún no he divulgado su paradero a Yepes. —dijo el Conde mirando descaradamente a la joven dama.
—Estoy en deuda con usted, mi señor  —respondió ella recatada.
—¿Qué quiere el rey esta vez, Torres? He pagado el diezmo y le he dado caballeros para su causa. Y fíjate que esos caballeros todavía tienen que volver a casa. —Juan cortó su carne. Una de las sirvientas se inclinó hacia el Conde exponiendo su pecho para que sus ojos se deleitaran mientras ella le servía más vino. Jimena observó que mientras alargaba la mano hacia su copa, acariciaba el pecho de la mujer sin pensar en quién estaba a su lado. Casi puso los ojos en blanco, pero en cambio mantuvo la mirada fija en su plato. Volviéndose hacia Beltrán, ella notó su saludable apetito mientras sorbía su comida. Estaba satisfecha de que su fuerza estuviera regresando.
—No aburramos a las damas con asuntos tan triviales. Dígame, señorita de Anzur, ¿Qué la trae a Zuheros?
Inclinó la cabeza hacia un lado y le dio al Conde una sonrisa cautivadora que era pura inocencia, lo que hizo que Arturo contuviera el aliento ante la hermosa exhibición —Yo también estoy en una búsqueda y el señor Ponthieu ha sido lo suficientemente generoso como para brindarme su hospitalidad a mí y a mis caballeros.
—Oh, eso suena interesante. —El conde se rió entre dientes —¿Qué misión sería esa? —Volviéndose hacia Juan, le otorgó una sonrisa a ella.
—Una vez me enseñó un truco para tirar con arco, durante la justa que mi padre había organizado. Desde entonces he estado ansiosa por continuar mi aprendizaje y el señor Ponthieu ha sido lo suficientemente generoso como para ofrecer sus servicios una vez más.
—Bravo, qué mejor manera de expandir sus habilidades. Ponthieu es un gran maestro de la arquería —reconoció el Conde.
—Entonces estoy en buenas manos, mi señor —asintió con la cabeza hacia Juan, quien le dirigió una mirada enigmática.
—Dígame, Conde, qué noticias tiene de la corte. Creo que el rey planea casarse con su hija. —preguntó Ponthieu.
La conversación derivó hacia las frivolidades del rey y su corte. Jimena no estaba tan interesada en esas historias como lo estaba con el aburrido pero peligroso Conde con el que se sentó, atenta, mientras él hablaba. La cena terminó pronto, sin apenas entretenimiento, excepto por la música de los juglares. Jimena notó que Arturo estaba extraordinariamente callado, pero lo sorprendió mirándola varias veces. Había algo en esos orbes azules que la hizo sentir un cosquilleo en la boca del estómago.
—Creo que es hora de que nos retiremos, es bastante tarde y mañana temprano vamos a ir a cazar —anunció Juan empujando su silla hacia atrás para levantarse.
El conde hizo una reverencia y miró a las dos sirvientas. Juan se volvió hacia Jimena y le ofreció el brazo que ella tomó sin dudarlo. Arturo se puso de pie para seguirlos, pero ella lo detuvo con los ojos mirando brevemente a Beltrán para enviarle un mensaje.
Caminó con Juan hacia el otro lado del pasillo que conducía a una serie de escaleras en espiral. Fue sin protestar. Sabía que él no la llevaría de regreso a sus habitaciones. Solo por curiosidad, por ver lo que tenía en mente, permaneció en silencio.
Arturo maldijo en su mente mientras veía a Jimena irse, la miró hasta que ella desapareció en un pasillo que conducía a la escalera. Después de librar una batalla interior entre obedecer su orden o seguir su propia inclinación, este último ganó haciéndolo dar un paso hacia el pasillo cuando una mano firme detuvo su camino. Frunciendo el ceño ante el enorme caballero pelirrojo que se aferraba con fuerza, trató de soltar su agarre.
—Déjala en paz, la bruja sabe cuidarse sola. —Los ojos de Beltrán estaban ardiendo con determinación mientras se posaban sobre Arturo.
—Ella no es una bruja —respondió rotundamente Arturo, haciendo que el gigante sonriera con humor.
—¿Puedo sugerir que practiquemos con las espadas para que puedas expulsar parte de la furia que reprimes? —Soltando su agarre, Beltrán le dio una palmada a Arturo en la espalda, y caminó hacia el pasillo de las cocinas.
Arturo no tuvo más remedio que seguirlo, por alguna razón creía que el guerrero gigante sabía más sobre los misterios que volaban alrededor de Jimena. Llegaron a la entrada trasera y salieron a un pequeño campo abierto. El frío de la noche golpeó sus rostros, pero Arturo estaba nervioso y el frío no lo tranquilizó.
—Deberías darle más crédito —explicó Beltrán sacando su espada. Arturo desenvainó su propia arma y miró a Beltrán con interés.
—Sabes lo que le pasó. —La declaración de Arturo estaba cubierta de una pregunta.
Beltrán asintió mirando a su oponente directamente antes de empujar su espada, apuntando a su hombro. Arturo esquivó fácilmente el ataque. El sonido de las espadas chocando entre sí era algo familiar para él.
—Sí. —La respuesta de Beltrán fue críptica cuando realizó un movimiento que casi castra a Arturo.
—¿Eso es todo lo que vas a decir? —Molesto por la respuesta monosilábica, Arturo cargó contra Beltrán, que fácilmente desvió su golpe.
—Su vida no es un libro abierto para discutirlo como si fuera el libro sagrado. Al igual que tú tienes tus secretos, ella tiene los suyos propios. —replicó Beltrán, defendiéndose de un golpe que le habría cortado el torso por la mitad.
—No tengo secretos que guardar. —Arturo asestó otro poderoso golpe que casi derriba al gigante pelirrojo.
—Déjala que te cuente su historia a su debido tiempo. Aunque estaré feliz de decirte algo: desde que te marchaste, su vida no ha vuelto a ser la misma.




Capítulo 26

Cuando llegaron a la torre, ella caminó hacia el borde mirando desde la impresionante altura del castillo, pensando que si alguna vez caía desde esa altura seguramente no sobreviviría. Al mirar la pálida luz de la luna que iluminaba sus alrededores, se sintió tranquila y en paz. Cerró los ojos mientras el viento frío acariciaba sus mejillas.
—Una vez llamaron a estas tierras liberum adorare —La voz de Juan era una suave cadencia que circulaba a su alrededor como una caricia.
—Libre para adorar —suspiró abriendo los ojos mirando las tierras más allá del castillo envueltas en la oscuridad a excepción del rayo de luz que iluminaba los densos bosques.
—Los romanos que vivieron aquí creyeron que uno de sus dioses se refugió en estas tierras y encontraron a una joven doncella que estaba rezando junto a un altar de piedra en lo alto de un acantilado. Su belleza brillaba a través de la luz plateada de la luna. Dios estaba tan cautivado por su belleza escuchó su oración con entusiasmo pensando que le otorgaría cualquier cosa. —Se detuvo apoyado contra una pared mientras la miraba. La luz iluminó su piel pálida y en su vestido blanco brillaba como un hada.
—¿Qué le concedió? —Ella se giró para mirar su rostro.
—Él le otorgó poderes a ella, así que empezó a controlar los elementos, le dio el don de la vista para que pudiera leer los corazones de la gente y le dio el don de sanar. Estaba tan cautivado por su inocencia, que le habría dado los cielos, pero, por desgracia, su amor estaba condenado al fracaso porque era mortal. —Jimena bufó.
—Eso no habría impedido que un dios tomara lo que quería. ¿Qué pidió a cambio?
—Solo su devoción —sonrió, sus dientes relucían blancos contra las sombras de la noche.
—¿Se mantuvo devota? —preguntó, ansiosa por jugar a su juego.
—Por supuesto, tomó un marido y dio a luz a una hija que portaba esos dones. El pueblo permaneció dedicado a ella y a su Dios, y aquí se quedó, criando a su familia. Pero no es así como el castillo recibió su nombre. Un señor musulmán de la época del Califato de Córdoba se había casado con una mujer del norte, de la zona cristiana, para intentar calmar las relaciones entre ambos reinos. Él construyó este castillo y le puso su nombre, Sujayra, pero como los idiomas tienden a cambiar con el paso de los siglos, lo que queda de su título original es ahora Zuheros.
—¿Ellos fueron tus ancestros? —preguntó Jimena con genuina curiosidad.
—No, con el tiempo cambió la propiedad de las tierras varias veces, hasta que llegó a manos de mis parientes al prestar servicio a la Corona de Castilla. Las tierras pertenecen a los Ponthieu, pero eso puede cambiar si no entrego la cantidad exacta de monedas que me exige el rey. No he fallado hasta ahora. La Corona manda un recaudador, ve que todo está correcto y todos estamos felices. —Él se rió entre dientes caminando hacia ella hasta que estuvieron cara a cara.
—¿Qué hay de la mujer con los dones, la que enamoró a un dios? ¿Es pariente tuya? —preguntó necesitando descubrir de dónde venía su propia energía.
—Quizás —dijo amablemente. —Quizás esa fue la razón por la que mi madre necesitaba estar aquí.
—No somos parientes y sin embargo esta energía está dentro de mí —dijo Jimena rotundamente. Su irritación por tener tantas preguntas sin respuesta permanecía con ella. —Si dices que este poder fue otorgado a la joven mujer y tu madre podría haber sido su pariente, ¿cómo encajo yo en esta historia?
—En lugar de buscar su origen, es hora de que descubras lo que puedes hacer. —Levantando la palma de su mano derecha y ahuecándola con la izquierda, apareció una luz dentro de sus dos palmas. Separó las manos un poco y ella vio un orbe blanco tan redondo como un guijarro que bailaba entre ellas. Salió volando de sus palmas y bailó entre los dos. Jimena estaba hipnotizada, solo podía ver cómo el orbe blanco permanecía estable.
—Inténtalo —la instó Ponthieu.
Levantando sus palmas de la misma manera, ella imitó sus acciones pero no pasó nada.
—No puedo hacerlo —se rindió pensando que lo que él poseía era diferente a su propia energía.
—Ni siquiera lo intentaste —dijo con calma. —Hazlo de nuevo, pero esta vez ten la certeza de qué sucederá. Tienes que creerlo.
Se concentró en sus palmas y pensó en el guijarro que se elevaba entre sus manos. Un calor suave se formó entre ellas y pudo sentir el calor acumularse en sus palmas, cuando las soltó, vio un orbe flotando sobre sus manos que fue a unirse al otro que había creado Juan. Ambos orbes se encontraron en el centro de la torre, su luz arrojó un resplandor a su alrededor hasta que ambos estallaron en un destello de luz que impregnó el castillo. Una expresión de asombro pasó por su rostro mientras miraba a Juan con asombro.
—¡Lo hiciste Jimena! —Él sonrió, ella le devolvió la sonrisa mientras veían la luz brillante bailar a su alrededor. —Ya te lo dije, tienes lo que yo tengo, todo lo que necesitas hacer es controlarlo, abrazarlo. Haz que sea parte de ti. Pronto podrás dominarlo y todo lo que te has preguntado encontrará su respuesta. No debes temer este regalo.
Jimena fingió aceptar su elocuente discurso, protegiendo sus emociones de Juan y guardó silencio mientras lo veía realizar otra tarea. Con el movimiento de sus manos lo vio ordenar a las luciérnagas que bailaran a su alrededor. Un resplandor de luz coronó su cabeza. En el fondo no estaba convencida de su altruismo, pero sería paciente, eso era lo único que le quedaba.
— — —
Un fuerte golpe sacó a Jimena de su profundo sueño. Volviéndose hacia la ventana, vio que el sol no había salido del todo, pero ya se habían encendido varias velas que iluminaban su habitación oscura. No fue hasta que la cama se hundió permitiendo que el peso de un hombre que estaba a su lado la hiciera parpadear y concentrarse. Fue Beltrán quien colgó la vitela debajo de su nariz mientras se sentaba contra las almohadas de felpa, poniendo fin a su corta siesta. Apartando su mano, parpadeó y abrió los ojos con fuerza mientras fruncía el ceño al pelirrojo.
—¿Qué dice? —En su típico estado de ánimo jovial desdobló la nota y sonrió.
—Parece que el señor de Zuheros tiene el sueño ligero. ¿A qué hora lograste regresar anoche?
—¡Responde a mi pregunta, Beltrán! —Ella gruñó frotándose los ojos para ver con claridad.
—El poderoso señor solicita tu presencia esta mañana para una expedición de caza por el bosque. —Beltrán se levantó de su posición y dejó que el perro saliera de la habitación.
—No tengo porqué aparecer —gruñó volviendo al sueño que tanto ansiaba.
—El señor de Aguilar estará allí, te sugiero que te espabiles y te prepares. Él parecía muy curioso acerca de tu presencia aquí —dijo haciendo una graciosa mueca que ella contestó frunciendo el entrecejo. —Será mejor que seas amable, brujita, en caso de que decida que lo mejor para la corte sería descubrir tu pequeño escondite y proporcionar al rey otra novia para intercambiar con algún otro señor.
En ese sentido, Jimena no tenía otra opción que acudir. No quería que lo que Beltrán había dicho se hiciera realidad.
Al salir al patio, encontró a Arturo listo con tres caballos, mientras Ponthieu esperaba pacientemente con su invitado. Devolviendo el saludo, montó en el caballo que Arturo le había asignado antes de trotar detrás de los hombres. Berenguela también estaba con ellos junto con otros tres caballeros y algunos guardias que habían acompañado al Señor de Aguilar. Viajaron al este del bosque, un lugar que Jimena aún tenía que conocer. Los árboles eran densos, la única luz provenía de las antorchas que sostenían los caballeros.
Arturo eligió ese momento para acercar su caballo al de Jimena, lejos del alcance del oído de los otros acompañantes, se inclinó hacia Jimena y le preguntó si había descubierto algo interesante la noche anterior durante su paseo con Ponthieu. Su pregunta hizo que se volviera bruscamente hacia el caballero, pero la oscuridad cubrió su expresión.
—Suficiente para satisfacer mi curiosidad por el momento —fue su rápida respuesta. —¿Has desvelado el misterio del cuervo? —Ella levantó la ceja.
—Como todas las mujeres, es evasiva —respondió él con bondad.
—Por lo que recuerdo, hubo un tiempo en que tu habilidad para perseverar no tenía rival. ¿Has perdido tu toque? —Había un tono burlón en su pregunta. Él se rió entre dientes por su respuesta.
—Difícilmente, soy un hombre muy paciente.
—Ella no es la misma chica frágil y asustadiza que recuerdas de años pasados —fue su respuesta final antes de patear su caballo para situarse en un lugar junto a Ponthieu.
Arturo la observó mientras ocupaba su lugar y se preguntó si Jimena se refería también a la transformación de su propia personalidad. Independientemente, esperaría el momento oportuno hasta que ambas mujeres se rindieran.
Jimena estaba empezando a cansarse del viaje, después de haber sido levantada de la cama de repente, su cuerpo no quería cooperar con su mente. Sin embargo, tuvo que afrontar esta cacería y decidió entablar conversación con su anfitrión.
—¿Qué vamos a cazar? —le preguntó.
—Ciervos—Juan le lanzó una mirada. Su sonrisa torcida estaba llena de picardía mientras frenaba en su montura para ir al paso de la de ella.
—¿Ciervos? Eso es bastante raro —no pudo evitar su comentario al no tener conocimiento de la fauna que merodeaba por los bosques del lugar.
—Zuheros es conocido por su fauna. No solo tenemos jabalíes, conejos y muchas aves, también tenemos ciervos. Por eso el Conde viene siempre que puede escabullirse de la corte. ¿A qué sí, Torres? —Él se lo tomaba a la ligera, pero su tono sarcástico no pasó desapercibido para Jimena. El conde se rió con buen humor por las palabras de Juan.
—Entre otras cosas —miró brevemente a Jimena con una sonrisa antes de continuar.
Un rato después, llegaron a un pequeño claro envuelto por árboles y alguna maleza. Los guardias desmontaron y ataron los caballos mientras el resto de los hombres caminaba sigilosamente hacia el bosquecillo.
Descontenta con lo que los hombres estaban planeando hacer con los animales, sin ser algo necesario. Jimena desvió su caballo de los hombres, pues prefería atar su montura lejos de la inminente carnicería. La acompañaban sus propios hombres. Habiendo encontrado un lugar que pensó que la alejaría de la compañía del Conde y Juan, se sorprendió al descubrir a la Berenguela a su lado. Levantó una ceja inquisitiva.
—¿No vas a unirte a Zuheros y al Conde?
—No me inclino por ese deporte —la dama hizo una leve mueca antes de que sus labios se volvieran hacia arriba en una sonrisa. —Soy simplemente una escolta del Conde. Le gusta estar rodeado de cosas bonitas.
—Bueno, por mi parte, no me importaría un poco de ejercicio —dijo Beltrán, que se inclinó ante las dos mujeres y caminó hacia los hombres. Arturo se quedó con las mujeres mientras sacaba un odre de las alforjas de su caballo.
—Ahora que tengo toda su atención, señorita Berenguela, tal vez pueda informarme sobre cuándo le gustaría salir de este lugar. Estaría feliz de acompañarla de regreso a su hermano —dijo suavemente Arturo. La risa infantil de Berenguela era dulce mientras lo miraba con cariño.
—Cuántas veces te diré que he venido para quedarme. No tengo planes de partir de este lugar, que se ha convertido en mi hogar.
—El Conde te ha visto. ¿No crees que informará de esto a Yepes tan pronto como tenga la oportunidad?
—¿Qué ha visto realmente? —se burló del caballero mientras estaban sentados junto a unas rocas — Ha visto a una mujer con mechones oscuros y algunos dorados, un rostro que ni siquiera recuerda. Lo que te hace pensar que me asociaría con Berenguela Yepes es que la última vez que me vio fue cuando estaba en la corte hace varios años. He cambiado desde entonces, tanto mi pelo como mi cuerpo, que es el de una mujer que codicia pero que nunca tendrá. No, Arturo, el conde nunca me reconocerá. —Inclinó la cabeza hacia un lado mirándolo durante un momento. —¿Por qué sigues siendo leal a mi hermano cuando no lo conoces realmente?
Arturo contuvo su respuesta, había un borde de dureza en su tono que lo hizo contener las palabras que expresaran tal lealtad. Para él estaba claro que Berenguela detestaba a su hermano con una fiereza que la obligaba a permanecer en Zuheros. Era un misterio que necesitaba conocer más a fondo porque había sacrificado su futuro en una búsqueda para recuperarla. Ahora, no estaba convencido de que fuera un secuestro sino más bien un deseo de huir de su casa. ¿Qué habría llevado a una joven dama a las garras de un hombre tan peligroso como Ponthieu? Nunca revelaría su confusión, pero necesitaría alguna respuesta que lo convenciera de que todo lo que había dejado atrás valía la pena.
—Puede que no haya vivido con él como tú —respondió con cuidado de elegir sus palabras. —Sin embargo, he sido testigo de su valentía en la batalla. Nunca ha devastado a sus enemigos como lo hacen otros señores. Yepes no es un salvaje.
—No se darán cuenta de que me he ido por un hechizo. Regresaré cuando todo haya terminado. —Ella se puso de pie abruptamente, se quitó el cinturón emplumado que llevaba sujetando su túnica y caminó hacia un bosquecillo. Y así, su forma comenzó a cambiar hasta que un cuervo negro voló sobre ellos y desapareció en la brillante luz del amanecer, mientras Arturo mascullaba una maldición.
Jimena había presenciado la conversación en voz baja y había notado que Berenguela estaba siendo evasiva. El propósito de Arturo era singular, ya que el caballero hizo un juramento para encontrar a la hermana de su amigo, estaba obligado a cumplir esa promesa y no había ningún cambio en ese propósito. Ella sintió su frustración mientras veía su expresión cambiar de esperanzada a destrozada por unas evasivas. En algún lugar profundo de su alma, sabía que su búsqueda sería en vano, pero no destruiría sus esperanzas. Una pizca de simpatía se elevó dentro de ella por el caballero, una emoción que era rara dadas las circunstancias.
—Deberías darle algo de tiempo —terminó diciéndole en voz baja. Negando con la cabeza, Arturo se apoyó contra un árbol
—Nunca pensé que ella fuera tan terca. —Respondió secamente mientras pateaba la bota contra el suelo.
—Acabas de descubrir su paradero y sus razones para permanecer oculta. Tal vez deberías escuchar su versión de la historia en lugar de permanecer ciego ante la posibilidad de que tu amigo no sea tan noble como crees. Había escuchado que él era muy sobreprotector, más de lo que debería ser un hermano.
Él se volvió para mirarla durante unos segundos, y pudo ver brevemente arrepentimiento en esos penetrantes ojos azules antes de que se cerraran y su expresión tornara en una máscara inexpresiva.
—Ser sobreprotector no es un crimen. Él solo quiere lo mejor para ella.
—¿Él? —Se puso de pie y se acercó a Arturo, su mirada aguda lo inmovilizó. —Aquí estás, listo para llevarla de vuelta y cumplir la promesa que le hiciste a tu amigo. Sin embargo, cada vez que le mencionas su hogar y a su hermano, ella parece salir huyendo de ti.
—¿Cómo puedo estar convencido de que ella no quiere regresar cuando mirarla es ver a alguien que está hechizada? ¿Cuál es la prueba de que ella no está aquí contra su voluntad? Todo en ella es frustrante. ¿Cómo me puedo convencer de que Zuheros no hizo esto a propósito, para mantenerla aquí como su compañera? Claramente ella está bajo un hechizo y aunque cada célula de mi cuerpo está enfurecida por esto, estoy a la vez impotente, no sé qué hacer.
Ella lo escuchó concentrada. Y notó en él un aura de frustración con un toque de miedo.
—¿Cómo se siente no tener el control? —Ella arqueó una ceja mientras sus labios se levantaban en las comisuras. Ella lo escuchó suspirar y su sonrisa apareció como consecuencia. Era la piedra angular de su encanto y la conmovió al darse cuenta de que la atracción que había sentido por él todos esos años nunca se había desvanecido, simplemente entró en hibernación.
—He sentido la pérdida de la batalla muchas veces, pero siempre hubo una estrategia que me llevó de vuelta a la victoria—argumentó.
—Entonces deberías repetir esas palabras otra vez —vio la sabiduría en sus palabras y sonaron en su corazón con tanta claridad como si fuera su propio propósito. —Ven —le tendió la mano, era la primera vez desde que se conocían que ella le ofrecía voluntariamente la mano y por un momento se quedó atónito. Él miró su mano y la tomó viéndola como un signo de paz.
—Sospecho que han atrapado nuestra comida —continuó.
—Entonces deberíamos estar comiendo carne de ciervo —se unió a su broma.
—Oh, no, le dije al pobre ciervo que se mantuviera alejado de este camino, en lugar de eso, atraje a un jabalí y… —Hizo una pausa cuando escuchó los fuertes aplausos de los hombres, que estaban haciendo muecas ante su patética demostración de virilidad.
—Nunca dejas de sorprenderme —murmuró mientras sacudía su cabeza con asombro mientras seguían con sus manos y brazos unidos, caminando hacia los demás.




Capítulo 27

La caza fue un éxito, a pesar de la pérdida del ciervo. El castillo se alegró de recibir al jabalí. El animal fue entregado a las cocineras mientras los hombres junto con Jimena brindaban por el éxito del conde en la cacería. Sospechaba que Juan tenía algo que ver con la victoria de aquel, pero no quiso revelar sus conocimientos.
Escuchar a Juan hablar elocuentemente sobre el conde casi la hizo ahogarse con el vino, pero sabía que era necesario, porque el conde era un hombre peligroso. Ella había sentido su depravación desde el primer momento de su encuentro. Echando un vistazo a Berenguela, notó que había convocado a un par de sirvientas para servir al conde con vino, una de ellas incluso se sentó en su regazo mientras él le daba una palmada en las nalgas haciendo que la chica chillara con sensual placer.
Como no deseaba quedarse más tiempo, salió lentamente al pasillo y caminó deliberadamente hacia los establos con la esperanza de atrapar a su caballo y galopar hacia la ciudad en busca de alguna distracción. Su esperanza de encontrar algo de soledad se desvaneció en el momento en que Arturo la agarró del brazo y tiró de ella para que lo enfrentara.
—Entiendo que quieras escapar de una presencia tan sofocante, pero esperaba que no lo hicieras sola. —Su voz era firme pero suave. —Puede ofrecerte algo de compañía —agregó con un toque de humor en su voz.
—Me negaría respetuosamente —respondió ella. —Tienes que hablar con Berenguela en algún momento, ¿por qué no lo haces ahora mientras tienes la oportunidad? Dudo que vuelva a salir volando, el cambio puede ser agotador para su cuerpo, se mantendrá en su actual forma durante un tiempo, hasta que reúna la energía suficiente para hacerlo de nuevo. Te sugiero que lo aproveches —recomendó amigablemente, liberándose de su agarre mientras continuaba hacia el establo. Para no ser despedido a la ligera, continuó siguiéndola.
—Pero estarías sola y eso no está bien —argumentó.
—Estaré bien Arturo —dijo tranquilizadoramente. —Sigue mi consejo y atrapa al cuervo antes de que huya. Tienes pocas oportunidades de estar con ella.
—Esto no se siente bien.
—Confía en mí —le ordenó antes de girar su corcel y llevarlo al patio. La vio irse hasta que ya no pudo distinguir su silueta en la lejanía. Después, regresó al castillo.
Juan había visto a Jimena salir del salón, sus ojos penetrantes notando que Guzmán la seguía, pisándole los talones. Los habrías seguido, pues sentía la imperiosa necesidad de vigilar a Jimena cuando Arturo estaba cerca de ella. Pero la presencia del Conde lo había mantenido alejado. Justo cuando estaba a punto de hacer una seña a las mozas para que apartaran al conde de su presencia, Arturo regresó sin Jimena. Observó al caballero acercarse a Berenguela, lo que significaba que sería libre de encontrarse con Jimena como él deseaba.
Asintiendo con la cabeza a las mozas, estas tomaron la ropa del conde y empezaron a llevarlo hasta las escaleras. Berenguela no estaba muy lejos pero estaba pendiente de Arturo que se acercaba a ella.
Con todos distraídos, salió silenciosamente del salón y fue en busca de su caballo. No fue difícil seguir su rastro, ella había ido a la ciudad y la encontraría pronto. Mientras viajaba, recordó la noche en la torre cuando le mostró el camino hacia su poder. Sospechó su fuerza durante todos estos años,sobre todo tras su demostración al practicar el tiro con arco. Lo había escondido en lo más profundo de ella, pero a pesar de su estado latente, su energía y la de él se llamaban. Era una lástima que su trabajo hubiese comenzado ahora, si la hubiera tutelado desde entonces, habría florecido realizando maravillas muy inusuales.
El destino la había devuelto a él, quizás Hildegarda había tenido razón al afirmar que ella lo buscaría con el tiempo. Tal era la energía que los unía, y ahora que la tenía de vuelta, no había vuelta atrás a lo que había sido su vida, porque estaba claro que había completado el círculo hacia su destino final. Solo había un bache en el camino.
Al llegar al pueblo miró a su alrededor buscando dónde podría estar, su energía era palpable. Ignorando a sus súbditos, guió a su caballo y se sorprendió al encontrarla caminando hacia el pozo.
Desmontando con rapidez, fue tras ella y al ver que estaba metiendo la mano en el pozo, la atrapó antes de que cayera en él. Ambos cayeron al suelo con una fuerza anormal y repentina. A pesar de los gritos y jadeos de los espectadores, su atención estaba completamente fija en Jimena, que estaba recuperando el aliento.
—¡Lo vi, se cayó al pozo! —Ella exclamó con pavor.
—¿A quién viste? —Juan preguntó agarrando con fuerza su delgada figura pero Jimena continuó luchando en sus brazos.
—El niño, se cayó al pozo. —Jadeaba tratando de recuperarse del impacto de lo que acababa de presenciar. —Traté de salvarlo pero… —Ella negó con la cabeza derrotada.
Vio su angustia y se dio cuenta que tenía una visión. La multitud que se reunió a su alrededor había sido testigo de su angustia, la preocupación estaba escrita en sus rostros. Con un gesto, la ayudó a tranquilizarse. Ordenó a la multitud que se dispersara y señaló a su caballo. Después de ayudarla a montar, se sentó detrás de ella y se alejó al galope del pueblo.
— — —
No supo cuánto tiempo cabalgaron hasta que se detuvieron a orillas de un pequeño río. Después de ayudarla a desmontar, la guió hasta unas rocas y la hizo sentarse. Tomó un odre de las alforjas y se lo entregó para que bebiese. Ella dio la bienvenida al frío líquido que le bajaba por la garganta reseca y recobró la compostura, aunque la visión del niño todavía estaba en su mente.
—A mi madre le gustaba este lugar. —Ella lo escuchó decir. Notó que él estaba de pie justo en la cima de las rocas mirando hacia el horizonte, su cabello oscuro brillando bajo el resplandor del sol. Se giró abruptamente, su mirada era aguda mientras la examinaba. —Tuviste una visión, eso no es raro. Sospecho que has tenido visiones antes. Cuéntame que viste —ordenó.
—Estaba saliendo de la tienda de Leandro cuando lo vi, un niño. Me miró fijamente con… —Recordó los ojos del jovencito, estaban llenos de dolor.
—¿Con?
—Había desolación y dolor en su mirada, era como si no tuviera ningún propósito y luego se preparó para saltar. —El recuerdo la hizo estremecerse. Juan emitió un suspiro antes de caminar hacia ella.
—¿Cómo era el chico? —Jimena se encogió de hombros y se apartó de la mirada inquisitiva de Juan.
—¿Te recordó a tu hijo? —Jimena giró la cabeza hacia atrás para mirar a Juan, el impacto de su revelación la hizo tambalearse.
—¿Cómo supiste...?
—Sé muchas cosas sobre ti, Jimena, incluido el hecho de que tuviste un hijo con el caballero. También sé que lo dejaste con los gitanos para que lo criaran. Muchas mujeres de la nobleza han tenido bastardos. El rey podría formar un ejército con todos ellos —sonrió.
—¡No es un bastardo! —Ella gritó poniéndose de pie enojada y se enfrentó a Juan con su ira —Él tiene una madre y un padre...
—Solo porque le diste padres, pero la verdad de su parentesco permanece oculta. ¿Lo sabe?
—¿Por qué debería destruir su vida con la verdad de su nacimiento? Él está feliz con los gitanos. —Respondió con frialdad.
—No me refería al chico, me refería al caballero —su sonrisa se volvió sarcástica.
—No y me gustaría que siga siendo así —había una advertencia en su voz. —¡Eso es todo! —Cruzando sus brazos contra su pecho. —¡Ya tuve suficiente de esto! Está claro que tú y yo estamos conectados de alguna manera. Ya no puedo negar más esta realidad. A pesar de las remotas probabilidades de que seamos del mismo linaje, parece haber una extraña conexión entre nosotros. Aunque me cuesta entenderla, ya que no parece haber ninguna explicación lógica. Tengo que aceptar lo que me has dicho, por lo menos por ahora. —Hizo una pausa mientras caminaba hacia él—. Parece que tu madre unió su alma a mi cuerpo cuando era un bebé. Mi familia pensaba que no iba a sobrevivir. Ella me dio una oportunidad de vivir. ¿Pero con qué fin? ¿Cuál era su propósito al unirse a mí? —Su última pregunta le fue expresada con desesperación.
—Esa, querida, es una buena pregunta. —dijo él mientras meditaba.
—Mi tía abuela me dijo que una vez que viajara aquí encontraría las respuestas a los misterios de esta energía y ahora que las tengo tengo otras dudas. ¿Cuál sería su propósito? ¿Por qué me eligió? ¿Qué debo hacer con esto? —Se encogió de hombros.
—Sólo tú puedes realmente responder a esas preguntas, Jimena. ¿Has tenido visiones de ella desde que llegaste?
—Tuve un sueño de cómo la linchaban y la arrastraban por las calles, mi padre le ofreció amabilidad pero ella estaba confundida por la traición de su amante, enojada y llena de odio por los hombres que la torturaban —respondió. —Juan frunció el ceño ante su revelación
—Es extraño que tu primera visión de ella fuera el momento de su muerte —reflexionó. —Eso debe haber sido aterrador, pero deduzco que has pasado los últimos años de tu vida como una paria para tu familia, aterrorizada por tus propios poderes. No es de extrañar que sea tu primera visión.
—No estoy aterrorizada —dijo rotundamente. La mirada de él era escéptica.
—Sé honesta contigo misma, Jimena, sabes que lo estás. Si hubieras abrazado tus poderes, tu vida de los últimos años no habría sido tan dolorosa. Niegas su existencia y ha estado en guerra dentro de ti. Así que ella se burla y tú eliges esconderte, en lugar de enfrentarte a lo que puedes llegar a ser. ¿Cómo puedes controlarla si la niegas?
Tenía que aceptar su lógica incluso si quería negar la verdad. Su lógica tenía mucho sentido. A pesar de su altruismo, sabía que él tenía la clave para dar sentido a todo lo que le había sucedido. ¿Qué otra opción tenía más que confiar en él?
—Está bien, acepto tu argumento, porque tiene sentido. Estoy lista para enfrentarme a esto y dominarlo —levantó la barbilla con determinación.
—¿Estás segura? —El desafió.
—Sí —respondió ella con convicción.
—Entonces únete a mí, cásate conmigo —la agarró por los hombros suavemente, aunque la mirada de sus ojos era indómita.
—Eso es absurdo —trató de liberarse de su agarre. —¿Cómo puedes preguntarme eso cuando sabes que el alma de tu madre está dentro de mí? —Él la sostuvo, sus manos eran firmes.
—Quizás ella te eligió para que estuvieses conmigo. Esta vida puede ser una existencia solitaria para aquellos que no entienden lo que somos. Sabes que es cierto. Yo lo vivo todos los días, juntos ya no estaremos solos en esto, nos tendremos el uno al otro. Tomaré a tu hijo como mío y juntos construiremos una familia —había tanta esperanza en su voz y su mirada estaba llena de sinceridad y franqueza.
—Pero no nos amamos —argumentó. Aunque no estaba segura de ser inmune, sentía algo por él, pero pensaba que solo era atracción.
—Los matrimonios entre casas nobles se hacen por alianzas, no por fantasías creadas en sueños infantiles —se burló. —El amor crecerá con el tiempo, no soy inmune a ti, mi señora, posees una belleza inigualable y no me refiero solo a tu aspecto exterior. Hay algo en ti que hace que quiera conocerte, me intrigas. —Le contestó, aunque él sí tenía profundos sentimientos por ella, que no eran nada nuevos. La primera vez que la vio supo que debían estar juntos, se pertenecían el uno al otro.
—No me halagues —reprendió.
Él le cogió el rostro y lo sostuvo entre sus manos. Se acercó poco a poco a ella, para que le diese tiempo a retroceder si no estaba segura, pero no lo hizo. Se miraron intensamente mientras la energía crepitaba a su alrededor. Acortó la distancia que quedaba y posó los labios sobre los de ella. Al principio solo fue un leve roce y cuando estuvo seguro que ella también lo deseaba, aumentó la intensidad del contacto. Notaba como Jimena iba sintiéndose más segura en sus brazos. Le había puesto las manos en el cuello y le acariciaba. También metía sus dedos entre su pelo. Él la sujetaba por la cintura y le daba pequeños mordiscos en el labio inferior. Ambos gemían de placer al encontrarse así después de tanto tiempo. Jimena no entendía cómo pudo confundir sus sentimientos de esa manera. Estaba claro que, para bien o para mal, debían estar juntos. Poco a poco se fueron separando mientras buscaban aire para respirar.
—No te adulo, Jimena, solo digo la verdad. Sé que también sientes esta conexión,  que hace que nos acerquemos el uno al otro. —Ella se apartó de sus brazos y se alejó unos pasos. Sus miradas se encontraron mientras se calmaban.
—No puedo casarme contigo —respondió con firmeza.
—A menos que aún tengas sentimientos por el caballero, lo cual sinceramente dudo, qué otro obstáculo habría. Solo yo podría entenderte y necesitarías mi protección porque estos dones que posees serían una abominación para otros, pues no lo entenderían —argumentó. —Tu supresión de estos poderes florecientes está causando tu confusión. ¿Cuánto tiempo planeas ocultárselo a los demás antes de que se den cuenta de que eres diferente? Y cuando lo hagan, ¿crees que te mostrará misericordia? Tu propio padre te ha evitado. Aquí en Zuheros nadie se atrevería a cuestionar estos dones, podrás liberarlos a voluntad y verlos alcanzar su máximo potencial. Lo haríamos juntos, como lo acabamos de hacer. Te has dado cuenta que nos completamos. Sé que lo has notado.
Jimena había estado viendo a Juan exponer su argumento. Lo afirmó con facilidad, había convicción al dar su opinión. Él de verdad creía en sus palabras. Estos años que había pasado sola, le había enseñado a ser cautelosa, a confiar en su propio instinto en todo lo relación con su vida. Ceder su independencia a alguien que tenía conocimiento de lo que necesitaba entender era una tarea difícil.
Juan podía leer su confusión, solo necesitaba completar un último paso antes de salir victorioso. Levantó la palma de su mano derecha y dijo: —Coloca tu palma derecha sobre la mía, por favor, Jimena.
—¿Por qué? —Preguntó con un poco de curiosidad.
—Necesito que veas algo.
Ella miró su palma levantada por un momento y luego procedió a hacer lo que le pedía. Tan pronto como su palma se unió a la de él, todo se detuvo repentinamente excepto ellos dos. Los ruidos del bosque de repente se volvieron silenciosos y cuando miró a sus profundos ojos verdes pudo sentir la quietud de su entorno. La escena cambió cuando su mente se unió a la de él. La energía que provenía de su mano había comenzado a calentarla, podía sentir el suave calor recorriendo sus brazos envolviendo todo su cuerpo.
Ya no estaban en el bosque, se habían trasladado al gran salón de Zuheros. Había un banquete a su alrededor, volviéndose para mirarlo todo, vio que había muchos hombres y mujeres, riendo y vitoreando, todos vestidos con sus mejores galas. Espiaba a sus padres, sentados en la mesa alta, aplaudían y reían, incluso sus hermanas con sus cónyuges estaban presentes. En el regazo de su padre estaba sentado su hijo, su rostro radiante mientras se reían juntos. Su cabello dorado brillaba contra la luz del fuego y sus ojos marrones, iguales a los suyos, estaban iluminados con alegría.
Luego se vio a sí misma parada al pie de los escalones que conducían al gran salón, su rostro estaba sonrojado y regordete, su vientre redondeado debido al niño que llevaba en su vientre. Juan estaba a su lado, su brazo la rodeaba mientras le susurraba al oído. Podía escuchar el eco de la conversación.
—Todo esto es por ti —le susurraba él.
La visión pronto se desvaneció, los ecos de la risa se debilitaron a medida que la visión regresaba al bosque. La quietud desapareció y el ruido del bosque volvió una vez más. Seguía mirando a Juan, con anhelo reflejados en los ojos de ambos.
—Ese podría ser nuestro futuro, si dejas que suceda. Todo lo que tienes que hacer es casarte conmigo.
En ese momento Jimena lo besó. Necesitaba ese contacto para aclarar sus sentimientos de una vez. No quería y no podía jugar con los caballeros. Juan notó su duda del principio y cómo se fue aclarando al ir aumentando la intensidad del beso.
Era posible que los dos acabasen en ese futuro, juntos.




Capítulo 28

La habitación estaba en un silencio sepulcral. Beltrán miraba a Jimena como si le hubieran crecido tres cabezas. Arturo tratando de mantener una expresión estoica. Si a este último le sorprendió la noticia de su compromiso con Ponthieu, trató de no mostrarlo. Se apartó de ella y caminó hacia sus cosas, recogiéndolas lentamente.
—¿Has perdido la maldita cabeza? —Fue Beltrán quien finalmente lanzó la pregunta.
—No, no lo he hecho y debo recordarte que, aunque te he permitido libertades al hablar conmigo, sigo siendo la hija de tu señor, por lo que requiero educación en tu forma de hablar—le dijo a Beltrán. No le gustaba hablarle así, pero estaba todavía confundida por su encuentro con Jua. Cogió el cepillo para el cabello y comenzó a cepillar los nudos de su larga melena oscura tratando de evitar la mirada cómplice de Beltrán.
—Lo siento, mi señora, estoy esperando con ansiedad sus próximas nupcias —continuó Beltrán sarcásticamente.
—Si miras la situación con claridad, graciosillo, reconocerás los beneficios de esta unión. —ella respondió sencillamente.
—¿Cómo? —Beltrán cruzó sus enormes brazos contra su enorme pecho y continuó mirando a su protegida.
—Este enlace uniría las casas de Anzur y Ponthieu expandiendo así la fortaleza del castillo de Zambra. La adquisición de Zuheros y sus vastos territorios, además de convertirse en aliados, fortalecería el linaje de la casa de Anzur. Sin mencionar que triplicaría la ventaja de su padre con el rey. Ese es el camino de la política, Beltrán —fue Arturo quien habló. Pero no se molestó en mirar a los otros dos ocupantes mientras seguía apilando sus cosas en su bolsa de lona. Después de asegurarse que todo estaba recogido, se volvió hacia Jimena.
—No sería prudente por mi parte quedarme enclaustrado en sus habitaciones, dado que su situación ha cambiado, me uniré al resto de los caballeros de la guarnición. Le sugiero que haga lo mismo Beltrán, no sería apropiado quedarse con la dama mientras ella está bajo la protección de su prometido. —La voz de Arturo era tranquila, pero había una frialdad subyacente en su tono que habría rivalizado con el frío del invierno.
—¡Estás loco! Si la dejamos ahora, será vulnerable a ese hechicero. —Beltrán exclamó angustiado.
—Como quieras. —Arturo caminó hacia la puerta. Cuando estaba a punto de abrirla vaciló, apoyando su mano en el pomo de metal. —Ten cuidado Jimena, caminarás entre lobos —volviéndose para mirarla, bebió de la belleza de su rostro, sonrojado por su reciente escapada. —Confía en tus instintos—dijo mientras alcanzaba la puerta.
—Todavía eres mi familiar Arturo, algo de lo que tenemos que hablar, aunque este no es el mejor momento. Además, todavía tengo que pronunciar mis votos —le contestó mientras lo veía salir de la habitación.
—Y como no lo has hecho, aún puedes cambiar de opinión —le replicó Beltrán esperanzado. Dejando el cepillo de nuevo sobre la mesa, se volvió hacia Beltrán.
—No me retractaré de mi palabra. Lo hecho, hecho está Beltrán, acepta mi decisión. — En ese momento se dio cuenta de que había perdido a sus aliados.
—Pero no lo amas, ni siquiera te gusta —de repente estaba sobre ella, arrodillado frente a ella, agarrándole las manos y suplicándole con la mirada. —Todavía puedes cambiar de opinión, aún no se ha hecho oficial.
Solo había una cosa que él desconocía de ella porque le costó muchos años reconocérselo a sí misma y era que sus sentimientos por Juan siempre habían sido más fuertes que por cualquier otra persona, incluido Arturo. Por él solo sentía una intensa familiaridad, por lo que sabía que ellos eran sus familiares. Él tenía que estar en su vida de esa manera, solo de esa.
Jimena pensaba que tenía que haber sido más sincera. Pero al abandonarla Arturo no quiso decirle lo de su hijo. Se reprimió tanto que mantuvo ocultos sus sentimientos por Juan.
—Beltrán —sonrió mientras colocaba la palma de su mano en su mejilla. —Siempre has estado ahí para mí, en mi mejor y peor momento. De todos, tú me entiendes a la perfección, incluso cuando no me entiendo a mí misma. Esta cosa dentro de mí, este poder, se vuelve peligroso y no sé cómo controlarlo. No he vivido realmente estos últimos años porque le tenía miedo. Juan comparte estos poderes, él lo entiende, puede ayudarme a controlarlo y usarlo para protegerme contra los que me denunciarían. Ya no puedo vivir con miedo, escondiendo esto... esta cosa que me ha alejado de mi familia. Él sabrá qué hacer.
—Jimena ¿quién te protegerá de él? No sabes de lo que es capaz. ¿Y si todo esto es solo para usar tu poder para en su propio beneficio?
—Sé que no lo es. Es difícil de explicar. Hay dos posibilidades y voy a luchar por una de ellas hasta el final, no puedo decirte nada más de momento, pero pronto lo sabrás, te lo prometo. —Jimena dejó caer la mano de su mejilla y la apoyó en su hombro. —Tengo que confiar en él y en que saldrá bien. Sólo él entiende lo que significa. No puedo luchar más contra esto, Beltrán. Si voy a convertirme en lo que realmente soy, él puede ayudarme—. Su voz le suplicó que la entendiera.
Beltrán se puso de pie y caminó los pocos pasos que había hasta la ventana, su instinto le decía que el enlace era algo crucial, marcaría el destino de todos.
—¿Sabe lo del chico?
—Sí —respondió ella simplemente. —Quiere criarlo como si fuera suyo.
Beltrán se volvió hacia ella escéptico. Aunque sabía que ella no expondría a su propio hijo a ningún peligro no sabía que podría pasar. Jimena no haría nada que lo lastimase, adoraba a ese chiquillo.
—¿No crees que la gente hablará sobre él? ¿No deberías haber hablado con su verdadero padre antes que con Ponthieu? ¿Vas a dejar que otro lo críe cuando él está aquí? Arturo tiene honor, permítele hacer lo correcto por el niño.
—¿Pero sería adecuado para mí? No siento nada romántico o pasional por Arturo. Lo que siento por él es similar a lo que siento por tí. Sé que no te va a gustar lo que te voy a decir pero debes saberlo. Tanto él como tú deberíais ser mis familiares, mis protectores. Formar parte de mi. — Él la miró con una expresión confundida. Aunque siempre había sabido que su relación con ella iba más allá de la amistad. Erán más que hermanos. Era muy complicado de explicar. Sospechaba que tenía que ver con su energía, pero a él eso no le importaba. La protegería siempre, aunque no estuviera de acuerdo con ella, igual que ella hacía con él.
—Es mucho para digerir después de la noticia que acabas de dar. Todavía estoy alucinando por tu compromiso.
—Sé que es mucha información en muy poco tiempo. —Apartándose de la mirada confundida de Beltrán, se miró en el espejo y lo vió reflejado.
—Si crees que es lo correcto, sabes que tienes mi apoyo. Pero con lo del chico no estoy de acuerdo, Arturo merece saberlo, aunque lo traigas aquí y se críe contigo y con Ponthieu. —Después de decirle esto se fue de la habitación dejándole espacio para pensar en todo lo que estaba sucediendo.
Jimena cerró los ojos y, finalmente, permitió que las lágrimas fluyeran libremente. Sabía que su decisión los enfadaría, pero tenía que hacerlo. Estudió las palabras de Beltrán y se dió cuenta que él tenía razón, debía contarle a Arturo que tenía un hijo y que él era su padre. Quizás se quedase cerca de ellos como su familiar.
Intuyó que su destino siempre había estado en Zuheros, con Juan. Con él podía explorar los intensos sentimientos que compartían, además de sus poderes con los que podría conseguir que se hiciera realidad una de sus visiones.
El espectro de Diego apareció detrás de ella, con el rostro pálido y los labios lívidos. Notó su presencia al momento. Al principio era espeluznante, pero ahora solo era reconfortante.
—Has llegado a la encrucijada de tu existencia. De la tuya y de los que te importan —dijo él en voz baja. Sus expresivos ojos la miraron a través del espejo.
—Lo sé. Sé que se cierne sobre mí, sobre todos nosotros.
—Así comienza, lo sabes. Ya has visto los dos posibles futuros. En tu mano está conseguir la felicidad y el dominio de tus poderes abrazando a tu verdadero yo. Para ello debes conquistar a Juan al vincular vuestra energía como una sola, como debió haber pasado hace años en Zambra. —Hubo unos momentos de silencio mientras pensaban en las palabras que había dicho y en las que iba a decir. —La otra opción es que él te conquiste y caigas bajo su embrujo y sometimiento. Esa sería una opción terrible y tú no eres maligna, no lo soportarías. Sabes lo que tienes que hacer para conseguir el mejor futuro, aunque no será perfecto, pero así debe ser la vida. Es lo correcto para todos.
Estuvo de acuerdo con él. Se secó las lágrimas de las mejillas, se pellizcó los mofletes para que apareciese un ligero rubor. Una pequeña sonrisa de felicidad se abría paso en su boca. Conseguiría enmendar las acciones del pasado con hechos venideros.
—Lo sé. Sé que debo hacer. Está decidido. —Meditó durante unos minutos. —Pensaba que Arturo era para mí, pero era muy joven cuando lo vi por primera vez y pensé que era amor. Pero era mi energía avisándome de que era mi familiar, mi protector junto a Beltrán. Los dos deberían ser mis protectores. Pero confundí la energía con el amor y no se convirtieron en lo que tenían que ser. Nunca había sentido ninguna de las dos cosas y eso me confundió. ¡Qué inocente era!
—Sí, lo eras. Pero lo que ocurrió no fue tu culpa.
—Debería haber sabido algo sobre mi energía en ese momento, pero mi padre no quería que mis hermanas y yo tuviéramos relación con el resto de mi familia materna, con mis parientes gitanos. Ellos sabían lo que yo era. Mi tía abuela me lo insinuó las pocas veces que la ví antes de aquella fiesta. Pero yo no sabía a qué se refería.
—Menos mal que ahora lo sabes.
—Sí, sé lo suficiente, quizás demasiado —dijo sonriendo. —Y sé cómo hacer que Juan vea que es lo correcto, cómo hacérselo ver. Y conseguir que el precioso futuro que vimos en el río se vuelva realidad. Por primera vez, he sentido todo mi poder. Mi energía me ha enseñado lo necesario para actuar correctamente. Podré con esa parte de Juan, que él mismo no sabe que tiene. Podré con ella, la destruiré y él podrá ser por fin el que debía ser. Él podrá ser la persona que solo yo atisbo a ver. Podrá verte y os podréis reconciliar y tú descansarás por fin.
—Así lo harás, Jimena.
—Así lo haré, Diego.
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Galeno y su visión del mundo romano: Fuentes para el conocimiento de la Historia Antigua
 
Se trata de corroborar y contrastar la información aportada por Galeno de Pérgamo en diversos tratados escritos por él, en los cuales el autor nos informa sobre diferentes aspectos históricos, que se pueden dividir en dos grupos, según su temática.

El primer grupo, Galeno expone diversos temas sobre la vida en el Imperio Romano, como son la religiosidad, a través de Fortuna y Hermes, las Guerras Marcomanas, que él vive de cerca mientras es médico de Cómodo, hijo del emperador Marco Aurelio, las artes y oficios, y la división de estos según la noción de la época, y los valores del hombre, en relación a las virtudes romanas, entre otros aspectos.

El segundo grupo, Galeno expone algunos aspectos importantes dentro de su labor como médico y la concepción de la época sobre la Medicina y su práctica, como son las diversas escuelas médicas, la peste antonina o las flebotomías, junto con las inscripciones e instrumental médico-quirúrgico encontradas en la Hispania Romana.
Los grupos sociales no privilegiados de la Córdoba Romana: Su estudio a través de la Epigrafía
 
Se centra en el estudio, a través de las inscripciones, de los grupos sociales no privilegiados de la Córdoba romana. Abarcando desde los ciudadanos romanos de baja clase social hasta los libertos cordobeses, siempre en relación al mundo laboral y profesional. 

Dentro de este grupo social de los no privilegiados, enormemente complejo y extenso, se han abordado diferentes aspectos, como la religiosidad y el mundo funerario, la diversidad de collegia romanos en Córdoba, los diferentes oficios que han aparecido epigráficamente en Córdoba, además del ámbito social y jurídico de estas personas. 

Para todo ello es necesario conocer, a su vez, los diferentes tipos de inscripciones y sus diferencias y similitudes.
Por último, se presenta una puesta en valor para dar a conocer y difundir lo investigado en el presente trabajo.
Magia y religión: Diferencia y similitudes
 
Con este libro conocerás y comprenderás:
- Las diferencias y similitudes entre la magia y la religión.
- Los diferentes tipos y características de cada una.
- El origen y la evolución de ambas.
- Las diferentes teorías antropológicas sobre ellas.
- Las funciones culturales que desempeñan.
- Las formas de manifestación de ambas.
- La importancia de ambas en la Antropología.
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